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Razón del libro 

Apercibíanse los cervantistas á solemnizar el tercer 
Centenario de la aparición de £/ Ingenioso Hidalgo Don 
Quijote de la Mancha, cuando reapareció en Madrid la 
'^Crónica de los Cervantistas „, fundada y dirigida por 6l 
benemérito escritor D. Ramón León Maínez. En ésta pu- 
blicación, única en su género y digna de todo encomio, 
ñguraban como redactores 84 literatos extranjeros y 1 20 
nacionales, todos ñrmas de gran fama en la república de 
las letras. 

Correspondió el texto con la autoridad de sus cola- 
boradores y fueron inmejorables los trabajos de erudi- 
ción y crítica que publicó la "Crónica de los Cervantis- 
tas „ en esta segunda época; trabajos que interesaron y 
despertaron en la opinión pública el entusiasmo sincero 
que sentimos los españoles para solemnizar hechos glo- 
riosos de nuestra raza. 

También la prensa de todo3 matices tomó parte im- 
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portantísitna en tan ardua tarea, ora iniciando nuevos 
derroteros, ora criticando determinaciones, siempre ha- 
ciendo gala de su buen gusto organizador, para hallar en 
conjunto la mayor brillantez de los festejos que habían 
de celebrarse en el Centenario. 

Y, por último, merecieron plácemes los Poderes Pú- 
blicos al recoger iniciativas esparcidas y darles forma en 
mejor provecho de los mismos festejos, de cuya actitud 
nacieron los notables concursos y certámenes artísticos 
y literarios, que con bs fiestas populares constituyeron 
un programa atractivo é interesante. 

España entera veía con satisfacción y regocijo acer- 
carse el acontecimiento señalado para el mes de Mayo 
de 1905; no quedaría ciudad, villa ni aldea sin festejar 
á su padre ''D. Quijote^, muy particularmente Madrid y 
Alcalá de Henares, capital de la Monarquía la primera, 
y cuna del autor del libro la segunda. 

Pero, no todo era entusiasmo; entre tantas poblacio- 
nes gozosas, se contaba una sufriendo á la vez que se 
aproximaba el Centenario, Alcázar de San Juan, Este 
noble pueblo quería honrar al héroe, sí, pero como á cosa 
propia; para Alcázar de San Juan, Miguel de Cervantes 
Saavedra nació en su seno, fué un pedazo de su corazón 
y justo era festejarlo como se festeja al hijo propio y pre- 
dilecto. El mundo entero sabe que quiso demostrar ese 
derecho contendiendo con Alcalá de Henares en cuantas 
ocasiones se presentaron, y en ésta con noble empeño 
insistía, volviendo al palenque con tesón para demostrar 
la exactitud de sus pretensiones. 


Preocupación general era en este tiempo para Alcázar 
la naturaleza del autor del Quijote; por doquier se dis- 
cutía, prevaleciendo la conclusión antigua, la que siem- 
pre se alegó: ¡E¿ cmtor del libro que se conmemora en él 
tercer Centenario, nació en Alcázar de San Juany y no en 
Alcalá de Henares! 

A referida exclamación se formulaba la pregunta: 
¿No está fallada esta polémica en favor de Alcalá? 

Sí — se contestaba — pero Alcázar no está conforme 
con ese fallo, porque tenemos una partida de bautismo 
donde se ve explícito el apellido Saavedra, y mientras 
ella haga fe, la creemos más auténtica para apropiarla al 
autor de El Quijote que la existente en Alcalá. Además, 
la tradición señala la casa donde nació Cervantes en esta 
ciudad: Plazuela de la Rubia del Rosquero, número i. 
Los albañiles Eleuterio Casero y Eusebio Bautista, con 
motivo de una reparación hecha en ella, por los años 
1870, vieron una inscripción que decía: Este es el apo- 
sento donde nació Miguel de Cervantes Saavedra, autor de 
la Historia de D. Quijote de la Mancha. 

Al oir la respuesta aumentaba la curiosidad, y vol- 
viendo á insistir, se añadía: ¿Pero en tres siglos trans- 
curridos, los hombres intelectuales de Alcázar, no han 
comprobado y reclamado el derecho que esa tradición 
concede? 

También quedaba satisfecha esta segunda objeción 
con más fuerza, si cabe, que la primera, pues replicaban: 
"Sí, varios señores lo han hecho; entre otros, D, Jua^n 
Alvarez Guerra (padre), y D, Francisco Lizcano Alami^ 



Eapítulo Primero 


Fundamento de la tradición en Alcázar 


D. BLAS DE NA8ARRE, ESCRITOR.— JUICIO ERRÓNEO SOBRE EL QüijOte.-^ 
PROTESTA D. GREGORIO MAYANS Y SÍSCAR.— LOR CARTERET, ADMIRADOR 
DE CERVANTES.— PRIMERA BIOGRAFÍA DE CERVANTES, AÑO 1737.— NASA* 
RRE COMISIONADO POR EL DUQUE DE HfjAR.— NASARRE DESCUBRE LA 
PARTIDA DE CERVANTES DE ALCÁZAR, AÑO 1758.— FRAY ALONSO CANO, 
OBISPO DE SEQORBE, DEFENSOR DE LAS PRETENSIONES DE ALCÁZAR.-- 
PRIMERA CERTIFICACIÓN DE LA PARTIDA DE CERVANTES DE ALCÁZAR, 
AÑO 1765.— FALLO DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA.— SEGUNDA BIO* 
GRAFÍA DE CERVANTES.— TERCERA BIOGRAFÍA DE CERVANTES.— EL PRES- 
BÍTERO D. ANTONIO SÁNCHEZ LIAÑO, NUEVO DEFENSOR DE ALCÁZAR.— 
CUARTA BIOGRAFÍA DE CERVANTES.— CONSULTAS DE D. MARTÍN FERNÁN- 
DEZ DE NAVARRETE SOBRE LA TRADICIÓN DE ALCÁZAR.— NUEVA EDICIÓN 
DEL Quijote EN ARGAMASILLA.— JUICIO CRÍTICO DEL QüiJote^ POR 

D. RAMÓN ANTEQUERA. 

Necesitaba yd, ante todo, para estudiar la tradición creada en 
Alcázar de San Juan, partir de una base; es decir, saber cuándo se 
conoció por primera vez la partida de bautismo de este Miguel de 
Cervantes y por quién fué descubierta. 

No me fué difícil conseguirlo, porque varios autores nos dan 
noticia del caso: D. Francisco Lizcano Alaminos, en su libro ///s- 
toria de la Verdadera Cuna de Miguel de Cervantes Saavedra, pá- 
gina 175, dice: 

<Don Blas Nasarre, que pasando á la Mancha por encargo del 
Sr. Duque de Híjar, á registrar los Archivos Parroquiales por ver 3j 
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se hallaban documentos que dieran luz sobre la verdadera cuna del 
autor del D, Quijote de la Mancha, y viendo dicho señor la dicha 
partida, no tuvo reparo en poner al margen la nota siguiente; Este 
fué el autor de la Historia de D. Quijote^. 

También en el libro Soldé Cervantes Saavedr a y compuesto por 
D.Juan Alvarez Guerra, se refiere que, pasando D. Blas Nasarre á 
la Mancha con una comisión del Duque de Híjar, descubrió la par- 
tida original, pareciéndole tan indiscutible el derecho de Alcázar de 
San Juan á llamarse cuna de Cervantes, que no tuvo reparo en po* 
ner la nota marginal antes expresada. 

Gracias á estos testimonios autorizadísimos, sabemos que don 
Blas de Nasarre fué el erudito que descubrió la partida de bautismo 
del Cervantes de Alcázar. 

Y, por otro testimonio no menos autorizado, sabemos también 
quién era Nasarre como escritor; llámase este testimonio Cervantes 
y su Época, compuesto por D. Ramón León Maínez, que en sus pá- 
ginas 35, 36 y 37, nos dice lo que sigue: 

«Escritores extranjeros, desconocedores del verdadero valer de 
las producciones de Cervantes, con audacia solo comparable á su 
insuficiencia para juzgar sobre la literatura española, blasonando 
de muy sabios, cuando en realidad pecaban de ignorantes, procu- 
raban desdeñar y deprimir el buen concepto de que el autor del 
Quijote disfrutaba, no ya como escritor ingenioso y de gran dis- 
creción dotado, sino hasta tratando de arrebatarle la palma no 
disputada de su excepcional inventiva. Fué, no solo injusto, más 
también arbitrario, el apasionado crítico que en el Diario de ios 
SabioSy de 1704, quiso anteponer Avellaneda á Cervantes, negando 
á éste el mérito de la originalidad y tratando de presentar á su 
menguado antagonista como superior á él en las gracias de la fes- 
tiva narración. 

»Tal parecer se fundaba en una apreciación destituida de todo 
racional fundamento. Había publicado Le Sage aquel mismo año 
una traducción en francés; mejor dicho, un arreglo caprichoso del 
Quijote^ llamado de Avellaneda, en el que suprimió los pasajes más 
obscenos de la obra, y añadió varios episodios, que dieron cierto 
interés y trazas de seducción á la novela reformada. 

>No es, después de todo, extraño que Le Sage prefiriese para 
su traducción y arreglo el Quijote de Avellaneda; lo que extraña é 
indigna juntamente, es que hubiese españoles que se llamasen doc- 
tos, capaces de transcribir tan aventurados juicios y los sanciona- 
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sen con su aprobación, para que prevalecieran y se difundiesen con 
menoscabo de la verdad y detrimento de todo recto sentir. 

»No tuvieron otro alcance ni objeto, por más que los resultados 
no correspondiesen á los propósitos de Ü, Blas de Nasarre al reim- 
primir, con encomios exagerados, el casi olvidado ya Quijote espú- 
reo. Era Nasarre escritor de poca importancia por su talento. Per- 
sona de vulgar ilustración, erudito petulante, sin estilo ni renombre 
que le hiciera descollar sobre el nivel común del vulgo letrado; 
dábale, sin embargo, cierto brillo su cargo de Bibliotecario del Rey. 
Juntando á esto su presunción pedantesca, cayó en la mala tenta- 
ción de rehabilitar la maltrecha reputación del enemigo obcecado 
de Cervantes; y, dejándose guiar de los erróneos juicios que en 
Francia se habían emitido acerca de la superioridad del Quijote tor- 
desillesco respecto del cervantino en naturalidad y gracia, procuró 
elevar á la categoría de verdad demostrada algunas aisladas pre- 
tensiones, llevado de la vanidad ó de un espíritu de imitación harto 
censurable por la ligereza que le impulsaba. 

>0 poco penetrado de la rectitud de su empresa, ó temeroso de 
que su proceder fuere feamente reprobado, no ya solo de los bue- 
nos españoles, sino de todos los amantes del buen gusto literario, 
ocultó su nombre y se sirvió de subterfugios pueriles para llevar á 
cabo su proyecto, como si fuese á cometer un crimen de lesa ma- 
jestad, en que peligrase la vida. Desde 1730 había obtenido licen- 
cia para la reimpresión del falso Quijote, á nombre de D. Isidro Pe- 
rales, clérigo amigo suyo, á quien hizo decir cuanto se le antojó, 
detrás de cortinas, en el juicio destartalado que precede á la repro- 
ducción del texto de la obra reimpresa, donde ya llega verdadera* 
mente á desbarrar; pues queriendo exceder en los encomios de ella 
á los preconizadores de Avellaneda, según el arreglo de Le Sage, 
llega á decir que— la gloria de la imitación de Avellaneda no es 
inferior á la de la invención de Cervantes; que el Quijote de Cer- 
vantes más fué borrón que lustre, y no es fortuna ni honroso título 
de la nación, como creen algunos que á bulto aplauden á Cervan^ 
fes, en calidad de ingenio sublime y merecedor de fama; y que en 
su lección no se halla amenidad, erudición, enseñanza, empleo ni 
otras partes que hacen deleitoso un libro». 

Efectivamente; la curiosidad más refinada queda cumplidamente 
satisfecha leyendo los párrafos copiados. No solo sabemos ya qu^ 
Nasarre fué Bibliotecario del Rey, sino que era enemigo acérrimo 
del Quijote de Cervantes y partidario entusiasta del escrito por 
Avellaneda. Con justa razón la critica moderna le tilda de erudito 
petulante, escritor de poca importancia y de vulgar ilustración. 

Son de llamar la atención ios abrumadores cargos hechos á 
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Násarre escritor. ¿No fué él quien descubrió la partida de Alcá^arl* 
¿Qué móviles le guiaron para rehabilitar el nombre de Cervantes 
cuando fué declarado enemigo de sus obras? 

También hallé explicación para ambas preguntas. Dícese en la 
obra mencionada, Cervantes y su Época, que apenas fué conocido 
el juicio erróneo de Nasarre, cuando varios eruditos se apresuraron 
á protestar, muy particularmente D. Gregorio Mayans y Sisear, 
quien con su reconocida competencia lo hizo brillantemente, y aña- 
dió: Cervantes tenía ingenio para la invención, no solo de ano, sino 
de cien Quijotes. La lectura del segundo tomo no es menos agra- 
dable que la del primero, y la enseñanza es mucho mayor. 

Refiérese también que D. Blas de Nasarre hizo la reimpresión 
del Quijote postumo de Avellaneda y escribió cuanto queda dicho 
en desdoro del Quijote de Cervantes el año 1732; que en esta época 
y por dicha causa se discutió el mérito de ambos Quijotes, y que 
mientras en España sucedía esto, en Inglaterra ya llamaba la aten- 
ción y se condolía Lor Carteret, gran admirador de Cervantes y de 
la literatura española, de que no se hubiera escrito ninguna Vida 
del insigne autor. Lamentándose de ello con el sabio D. Gregorio 
Mayans y Sisear, hubieron de convenir en que este último señor 
fuera el primero en componerla. Aceptó solicito el Sr. Mayans, y 
con dinero inglés se hizo el año 1737 una edición del Quijote, po- 
niendo al frente la primera biografía de Cervantes. 

Nada de extraño tiene, después de conocer todo esto, el afirmar 
que Nasarre, envidioso del encargo hecho á su contrincante litera- 
rio, esperó la publicación de dicha biografía con marcado interés. 
Apareció por fin y sucedió lo que había de suceder, que Nasarre la 
leyó, y hallándola bastante incompleta no quedó complacido, cre- 
yendo llegada la ocasión de componer él una nueva, más completa 
y con datos más claros y precisos, pues la partida de Alcalá de He- 
, nares dejaba mucho que desear para apropiarla á Miguel de Cer- 
vantes Saavedra, no constando en ella el apellido de D.* Leonor, su 
madre; además, con su biografía eclipsaria la hecha por Mayans, 
derrotando asi ai que antes le derrotara en sus juicios sobre el mé- 
rito del Quijote. 

¡Cuánto móvil mezquino de antagonismo particular y odio anti* 
guo se desataron en el alma del Bibliotecario del Rey! 


Poniendo en práctica la consecuencia verosímil de que Cer- 
vantes era manchego cuando escribió una obra tan manchega, par- 
ticipó Nasarre sus razonamientos al Duque de Híjar, D. Pedro Al- 
cántara Fadrique Fernández de Híjar, natural de Villarrubia de los 
Ojos, quien creyéndolos probables á su vez, comisionó y mandóle 
á la Mancha para revisar los Archivos. Llegó á los de Alcázar de 
San Juan el año 1758, halló tantos Saavedras y tantos Cervantes 
que ya no duda, sino que afirma que el autor del Quijote nació en 
esta villa. 

Para mejor probar el juicio formulado, necesita Nasarre una par- 
tida de bautismo que digera «Miguel de Cervantes», partida que 
halló en la parroquia de Santa María la Mayor, y sin titubear pone 
al margen, de su puño y letra: Este fué el autor de la Historia de 
Don Quixote. 

Con tan halagüeñas noticias vuelve á Madrid, hace públicos sus 
antecedentes, y la opinión juzga que dos eruditos españoles, don 
Blas de Nasarre y D. Gregorio Mayans, están desacordes en lo 
tocante á la verdadera cuna del inmortal manco de Lepanto. Sem- 
brada la semilla, no había de hacerse esperar el fruto. La opinión se 
divide en distintos juicios, y varias poblaciones, Madrid, Sevilla, 
Lucena, Toledo, Esquivias, Consuegra, Alcalá de Henares y Alcá- 
zar de San Juan, disputan la gloria de llamarse cuna de Cervantes 
con más ó menos probabilidades de éxito. 

Pasan veinticinco años; en Alcázar de San Juan se contaban va- 
rias inventivas, nacidas al calor de las discusiones, y sobre la base 
de la famosa partida quieren hacer valer el derecho que les daba 
documento de tanta importancia, y entre los defensores espontáneos 
que hallaron se encontraba Fray Alonso Cano, Obispo de Segorbe, 
quien por su talento y puesto social granjeó la confianza de todos. 

Corría el año 1765 cuando la lucha entre las poblaciones antes 
mencionadas se recrudecía; cada una de ellas aportaba los docu-» 
mentos que poseía, y Alcázar de San Juan, por mediación de su 
defensor Fray Alonso Cano, aportó certificación de la partida, au- 
torizada por tres Notarios, cuya copia á la letra dice: 

«Certifico yo D. Pedro de Córdoba, Teniente cura prior de la 
iglesia parroquial y mayor de Santa María de esta villa de Alcázar 
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de San Juan, que en uno de los libros de bautismo de dicha Iglesia, 
que principió en 10 dias del mes de Septiembre de 1506 y finalizó en 
18 de Febrero de 1635, al folio 20 hay una partida del tenor siguien- 
te:— Partida— En 9 dias del mes de Noviembre de 1558, baptizó el 
Licenciado Sor. D. Alfonso Diaz Pajares,, un hijo de Blas de Cer- 
vantes Saavadra y de Catalina López, que le puso por nombre Mi- 
guel: fué su padrino de pila Melchor de Ortega, acompañados Juan 
de Quiros y Francisco Almendros, y sus mujeres de los dichos.— El 
Licerxiado Alonso Diaz— Al margen de dicha partida se halla escri- 
to por nota lo siguiente: Este fué el autor de la Historia de Don 
Quijote— Concuetáa, con su original á que me remito, y para que 
conste y tenga los efectos que haya lugar en derecho, doy la presen- 
te en esta villa de Alcázar de San Juan en 28 dias del mes de Agosto 
de 1765.— D. Pedro de Córdoba.— Certificación.— Nos los infras- 
critos Notarios públicos y apostólicos, que abajo firmamos y signa- 
remos, de esta villa de Alcázar de San Juan y vecinos de ella, cer- 
tificamos y damos fe que, D. Pedro de Córdoba, por quien va dada 
y firmada la certificación precedente, es tal Teniente de cura prior 
de la Iglesia parroquial de Santa Maria de esta dicha villa, según y 
conforme se titula, y la firma la que acostumbra poner en sus escri- 
tos, á los que siempre se les ha dado entera fe y crédito en juicio y 
fuera de el; y para que conste donde convenga, damos la presente, 
que signamos y firmamos en dicha villa de Alcázar á 21 de Septiem- 
brede 1765.— Vicente Diaz Maroto.— Vicente Giménez Avendaño. 
—Juan Martin Espadero—». 

Presentada á la Real Academia Española por dicho Sr. Cano, 
al mismo tiempo que presentaron también la certificación de Alcalá 
de Henares, vistas ambas partidas por dicha Real Academia, dio 
ésta el siguiente fallo: 

«Las dos partidas de bautismo excluyen el derecho de cualquie- 
ra otra ciudad ó lugar de España, que no presente iguales docu- 
mentos, y limitándose la disputa á Alcázar de San Juan y Alcalá de 
Henares, entre las cuales es forzoso decir, afirmando, que el ilustre 
escritor Miguel de Cervantes Saavedra nació en Alcalá de Henares 
á 9 de OctiSbre del año 1547, y fué hijo de Rodrigo de Cervantes y 
de D.^ Leonor de Cortinas, su mujer». 

Enterado del fallo Fray Alonso Cano, no desmayó, sino que si- 
guió en sus investigaciones hasta encontrar en el Archivo de la 
Redención de Cautivos el documento llamado Partida de ayuda de 
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téscatCy existente hoy en el Archivo Histórico Nacional de Ma- 
drid (1). 

El descubrimiento de referido documento, Partida de ayuda de 
rescate, persuadió á Fray Alonso Cano de que Cervantes Saavedra 
nació en Alcalá de Henares; por cuyo motivo escribió á D. Vicente 
de los Ríos, escritor y académico, encargado por la Real Academia 
Española para componer la segunda biografía del insigne autor, 
una carta en la que le decía: Queda por Ud. el campo de esta lid y 
la gloria de haber dado alcance á esta liebre que tantos han seguido 
en vano, sobrándome á mi por trofeo la satisfacción de haber con-- 
currido á ministrarle el perentorio indicativo del rastro. 

Al mismo tiempo que D. Vicente de los Ríos componía la segun- 
da biografía de Cervantes, otro erudito de no menor fama, D. Juan 
Antonio Pellicer, por encargo del Príncipe de la Paz, valido de 
Carlos IV, componía la tercera, más completa y con nuevos docu- 
mentos, cual eran la carta dotal de Cervantes á D.^ Catalina de 
Palacios, su mujer, hallada por él en el Registro de escrituras pú- 
blicas de Esquivias; (2) las partidas de ingreso en la Orden Tercera 
de San Francisco, de Cervantes, su esposa D.* Catalina y su her- 
mana D." Andrea. Asimismo descubrió y publicó en dicha biogra- 
fía el proceso seguido contra el egregio escritor en Valladolid, exis- 
tente hoy en la Real Academia Española (3). 

El Sr. Pellicer publicó la biografía compuesta por él el año 1779, 
y la compuesta por D. Vicente de los Ríos la publicó la Real Aca- 
demia un año después, 1780, cuando ya había fallecido su autor. 

A pesar de la publicación de estas dos notables biografías, los 
hijos de Alcázar de San Juan no se dieron por satisfechos. El fallo 
de la Real Academia no les convenció. Los documentos descu- 
biertos hasta entonces, aunque Fray Alonso Cano los había estu- 
diado, analizado y discutido con la parsimonia, rectitud y sinceri- 
dad que debe ponerse en estas investigaciones, solo sirvieron para 
enardecerles más los ánimos, por cuya causa se agruparon alrede- 
dor de uti nuevo paladín, del presbítero D. Antonio Sánchez Liaño. 


(1) Señalado en esta obra con el número 20. 

(2) ídem id. número 45. 

(3) La declaración prestada por Cervantes es la señalada en esta obra, número 86. 

3 


18 

Las gestiones de este Sr. Sánchez Liaño quedaron reducidas 
á nada. Nada nuevo pudo aportar á esta causa; sin embargo se le 
atribuye la versión pedantesca de que, por los años 1770 á 1800, 
había existido en Alcázar una carta de Cervantes, que guardaba en 
su poder D. Juan Bernabé Saavedra, por la cual se lamentaba de 
la prisión que sufrió en Argamasiüa de Alba, y suplicaba á un su 
antepasado, tío de Miguel, le socorriera en su aflictiva situación, 
bien expresada en los primeros renglones, donde decía: Luengos 
dias y menguadas noches me fatigan en esta carcely ó mejor diré 
caverna. 

Cuando fué requerido el Sr. Liaño para que presentara la dicha 
carta, contestó que se había extraviado. 

Más tarde, el año 1805, en atención á que D. Martín Fernández 
de Navarrete había de componer la cuarta biografía de Cervantes, 
Alcázar de San Juan arreciaba en sus ataques, hasta que dicho 
Sr. Navarrete vióse precisado á averiguar si existían documentos 
confirmatorios de la tradición ó tradiciones que se contaban en este 
noble pueblo. Al efecto dirigió carta al Archivero del Gran Priorato 
de San Juan en Consuegra, con fecha 1.° de Enero del mismo 
año (1805), y reconocidos por el Archivero los libros y legajos de 
los años 1588 á 1595 y de 1598 á 1604, pertenecientes á Consuegra, 
Alcázar de San Juan y Argamasilla de Alba, no se hallaron noticias 
de Cervantes. 

Consultó también con el mismo objeto á D. Pío Rafael Sánchez 
de León, natural de Torralba de Calatrava, Vicario Eclesiástico que 
era de Consuegra, y tampoco dio resultado alguno, á pesar de que 
investigó los Archivos de Consuegra, Alcázar y Argarnasilla de 
Alba (1). 

Otro; D. Francisco de Paula Marañón, vecino de Alcázar, por 
esta fecha también fué consultado por el Sr. Navarrete sobre el 
mismo particular, y el Sr. Paula Marañón contestó lo siguiente; 

«Según la tradición seguida en Alcázar, Cervantes ha nacido 
aquí y tenido su casa en la placeta de la Rubia; y siendo hidalgo 


(1) Diccionario de Hervás, pág. 564. 
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pobre, para mantenerse se dedicaba á ir de ejecutor á los pueblos 
donde le enviaban. Estando con este motivo en el Toboso, dijo á 
una mozuela alguna jocosidad, de que se picaron las partes intere- 
sadas, y de resultas le pusieron preso». 

Y con fecha 10 de Mayo del dicho año 1805, consultó el señor 
Navarrete á D. Tomás González, antiguo Catedrático de la Univer- 
sidad de Salamanca, quien había. descubierto en el Archivo de Si- 
mancas varios documentos referentes á Cervantes, y el Sr. Gonzá- 
lez contestó: He practicado largos reconocimientos con el objeto 
de averiguar si aquí constaba algo que acreditase la tradición y 
opinión vulgar de que Cervantes fué preso en la Mancha y allí 
compuso el ^Quijote». No he hallado nada de esto. 

La biografía compuesta por el Sr. Navarrete, publicada el año 
1819, llamó poderosamente la atención general. Fué la más comple- 
ta que hasta entonces se conocía. Bien es verdad que fué ayuda- 
da por el docto marino Sanz de Baturell, que le envió importantes 
apuntes sobre la vida militar de Cervantes (1), y por el notable crí- 
tico é historiador Cean Bermúdez, que descubrió en el Archivo de 
Indias, en Sevilla, la información hecha en Argel á petición de Cer- 
vantes, ante el Notario Pedro de Rivera (2). 

Pero, aunque tan completa era la biografía de Cervantes com- 
puesta por el Sr. Navarrete, aunque tantos datos convincentes hay 
en ella por los documentos indubitables que se mencionan. Alcázar 
de San Juan no se daba por satisfecho; por el contrario, volvió al 
palenque con más bríos, más ardor en sus polémicas y sin datos 
históricos que hicieran válida su pretensión. 

Varios años después eran, como la glorificación de la leyenda 
propalada en Alcázar, la petición hecha en 1851 á los Poderes Pú- 
blicos para reparar la casa llamada de Medrano, en Argamasilla de 
Alba, como cárcel que se suponía fué de Cervantes; el proyecto de 
D. Manuel Rivadeneira, año 1863, de hacer una edición del Quijote 
en la misma casa de Medrano, en Argamasilla, ayudado por el gran 
literato Hartzembusch;y el Vibro Juicio analítico del Quijote, que pu- 


(1) Señalados en esta obra con los números 5 y 6. 

(2) ídem id. número 21. 
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Uicó en 1864 un «hijo notable de Argaiüasitla, D: llamón ÁnteqUé-^ 
ra, donde se pretende dar vida á todós los personajes del Quijote^ 
sin conseguirlo por falta de documentos indubitables, como veci- 
nos de aquel su pueblo natal, Argamasilla de Alba. 

Ya en 1856 tenía Alcázar de San Juan un nuevo defensor de sus 
pretensiones, D. Juan Alvarez Guerra; pero, como para demostrar 
las gestiones que este hombre constante llevó á cabo, he de copiar 
parte de sus escritos, publicados en el Sol de Cervantes, merece 
nuevo capítulo. 
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Capitulo 11 


SIGUE EL FUNDAMENTO DE LA TRADICIÓN DE ALCÁZAR.— D. JUAN ALVAREZ 
GUERRA.— VISITA Y COMPRA DE LA CASA DONDE SE DICE NACIÓ CERVAN- 
TES. — D. DOMINGO HEVIA.— PROTESTAS DEL SR. ALVAREZ GUERRA.— PE- 
TICIÓN AL AYUNTAMIENTO DE ALCÁZAR PARA CONSTRUIR UN RECUERDO A 
CERVANTES FRENTE Á LA CASA DONDE SE DICE NACIÓ.— NOTICIAS DE LAS 
CONFERENCIAS DE D. JUAN ALVAREZ GUERRA EN MADRID.— INAUGURACIÓN 
DE LA ESTATUA DE CERVANTES EN ALCÁZAR.— OBJETOS QUE SE GUARDAN 
EN LOS DOS CUERPOS DE QUE SE COMPONE LA PIRÁMIDE. 

Don 3uan Alvarez Querrá 


Muchos le conocimos; todos recordamos el tesón, la buena vo- 
luntad y caballerosidad de Alvarez Guerra; de grata recordación es 
su nombre. Fué Diputado por este distrito; Alcalde de esta ciudad, 
y sus gestiones beneficiosas para los intereses generales. Socorrió 
al pobre, enjugó muchas lágrimas y remedió infinitas necesidades. 
A D. Juan Alvarez Guerra debemos el paso por esta población del 
ferrocarril. 

Murió el día 30 de Noviembre de 1889. El epitafio de su sepul- 
tura dice: «Por su amor á los pobres, murió pobre». 

Q. E. P. D. 

Corría el año 1840; la guerra civil había terminado con el con- 
venio de Vergara; los dos ejércitos beligerantes se retiraban á des- 
cansar de aquella lucha fratricida; uno de los Oficiales del Ejército 
de Isabel II, D. Juan Alvarez Guerra, fijó su residencia en Alcázar 
de San Juan. Soldado aguerrido, pundonoroso, de sentimientos no- 
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bles, hubo de enterarse á su llegada de la polémica sostenida entre 
Alcalá de Henares y Alcázar de San Juan, disputándose la cuna de 
Miguel de Cervantes Saavedra, autor del Quijote, Visitó la parro- 
quia de Santa María; vio la partida de Cervantes que en ella exis- 
te y en una corazonada, de esas que hacen ponerse al lado del que 
creemos más débil, acuerda defender los derechos indiscutibles que 
él cree tiene esta población sobre la otra. La partida de bautismo 
ya dicha, hallada ó escrita por D. Blas de Nasarre, fué su caballo 
de batalla; jamás aportó ningún otro documento auténtico que pu- 
siera de manifiesto sus pretensiones. 

Ya dije que cuanto se refería á las gestiones hechas por don 
Juan Alvarez Guerra para esclarecer la verdadera cuna de Cervan- 
tes había sido publicado por dicho señor en el Sol de Cervantes, 
periódico de su propiedad, y que cuanto yo refiriera de este parti- 
cular lo copiaría de dicho periódico. Así que, copiando lo que crea 
más interesante, daré principio por lo siguiente: 

«Al regresar á esta ciudad— dice-— de la guerra civil, sonó á mis 
oidos la duda, ó mejor expresado, la usurpación que Alcalá quería 
sostener apropiándose la gloria del natalicio del inmortal Miguel 
de Cervantes Saavedra, aprovechando para ello el favor y la indo- 
lencia de Alcázar. (1) 

>Un arranque de soldado me hizo decir: yo voy á reivindicar 
esa gloria que decís perdida, porque eso mismo dije al General 
Castañón al cogernos los carlistas un Oficial prisionero, y bien 
pronto volvió á formar en nuestras filas. Desde aquel momento 
principié á trabajar sin descanso y nada se publicaba del Quijote 
que yo no lo estudiara. 

>Con las noticias que yo tenía, me fui á ver la casa de Cervan- 
tes; la encontré partida ó hecha dos; pero á mí no me interesaba 
ver más que donde se decía había una inscripción alusiva á Cer- 
vantes. 

»Los dueños estuvieron muy atentos y me enseñaron la sala que 
yo deseaba inspeccionar, pero nada había, porque las paredes esta- 
ban blanqueadas. 

»¿Tendrán ustedes la amabilidad de que venga un Maestro á 
quitar el blanqueo, dejando luego la sala como está? Me dijeron 
que sí, más yo noté que había disgusto. 


(1) Sol de Cervantes, pág. 263. 
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»Me parece que lo mejor sería, si ustedes no tienen inconve- 
niente, que me vendieran la casa; no pusieron resistencia, y al día 
siguiente ya era yo dueño de esta finca; busqué con afán el letrero 
y nada encontré, pero si señales inequívocas de la transformación 
de las paredes» 


Diez y seis años habían pasado cuando el Ministro D. Cándido 
Nocedal brindó en un convite por la cuna de Cervantes, Alcalá de 
Henares. El Sr. Alvarez Guerra protestó tal afirmación, pero por el 
momento nadie contradijo á la protesta, y después de pasar trece 
meses apareció en el periódico La Esperanza un remitido del Cura 
D. Domingo Hevia contestando al Sr. Alvarez, que copiado á la 
letra dice así: 

«Patria de Cervantes. (1) 

>Sr. Director de La Esperanza, 

>Para proporcionar algún solaz, bien que humilde, á las gravísi- 
mas y sobre manera útiles tareas con que La Esperanza sostiene y 
alienta á los buenos españoles en los azarosos tiempos que atrave- 
samos, y algún útil recreo al autor de estas líneas, en las graves 
ocupaciones de su ministerio, le pido permiso para recordar un caso 
chistoso, porque lo es, que si mal no recuerdo he visto en La Espe- 
ranza de 1.° de Julio último, en comunicado de Alcázar de San Juan, 
en que su autor, el Sr. A. Guerra, con tanta formalidad como el buen 
Sancho cuando era gobernador de la ínsula, coloca en su lugar de 
Alcázar la cuna del talento más esclarecido de la culta Europa, del 
primer escritor del mundo (en su género), del inmortal Miguel de 
Cervantes Saavedra. 

>Pero valga la filofa, en medio de las tenebrosas luces que nos 
rodean; lo que es por ahora, ni la verdad histórica colocada en la 
más clara evidencia, ni el amor á la patria, y estaba por decir que 
ni el propio honor, favorecen al Sr. Guerra en la realización de su 
bello ideal; y eso concediendo que Alcázar de San Juan sea cuna 
de las personas que nombra del apellido Cervantes en su comuni- 
cado á los periódicos de la corte. Porque es público, notorio y ave- 
riguado, como luego verá el Sr. Guerra, que el árbol genealógico 
del apellido Cervantes tiene muchas ramas; pero la que sombrea al 
pueblo de Alcázar, ni es ni puede ser la del autor del Quijote; el 
Miguel de Cervantes que allí vio la luz primera será, en buen hora, 


(1) Sot de Cervantes Saavedra, pág. 8. 
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el ahijado de D. Minchor de Ortega (ó Hortera), y será cuanto 
quiera el comunicante, menos el que supone. 

>El comunicante puede decir lo que otro dijo en la catedral de 
Tarragona á un amigo mío: Ahora vamos á ver un monumento fa- 
moso.— ¿Vamos á verlo de veras?— Sí, señor, aquí tiene V. los restos 
mortales de Cervantes.— No puede ser.— Que sí, señor; aquí des- 
cansan los restos del Cardenal Cervantes,— Vaya V. muy con Dios, 
amigo, que no es ese Emo. Monseñor el que yo busco, sino el hu- 
milde Manco de Lepanto; al que supo encerrar en solas tres líneas, 
que hacen temblar á toda la soberbia humana, toda la sabiduría y 
grandeza de un alma sólidamente cristiana, cuando ya ponía el pie 
en los umbrales de la eternidad: 

«Con el pie ya en el estribo, 
en el umbral de la muerte, 
buen señor, esta te escribo». 

» Salvo error, pues yo ni recuerdo el texto. Busco al autor inmor- 
tal del tercer libro del mundo, puesto que el primero es la Biblia^ 
del P. Sclo, y el segundo la Imitación de Cristo. Busco la tumba del 
ingenio más grande de la tierra, cuyos contemporáneos y hasta los 
que ahora disputan su cuna como compatricios suyos (ó sus ascen- 
dientes), lo maltrataron y le dejaron morir de hambre. ¡Que borrón 
tan horrible para la historia de España!!! Pero aquí viene á pelo 
aquello de que no hay mal que por bien no venga. Esta injusta per- 
secución de la envidia fué aquella segar que suelen poner pendiente 
de un árbol hermoso y lozano, como emblema en la portada de las 
poesías de Fray Luis de León, con esta inscripción: Ab ipso ferro; 
y tsia pobreza de Cervantes, que eclipsa la grandeza de los Reyes, 
elevaron su nombre á la cumbre de la inmortalidad y de la gloria. 

>No; el país que se enaltece con la cuna de Cervantes, el Manco, 
no puede ser el que lo trató con tan monstruosa ingratitud, que ca- 
balmente motivó la fábula del Caballero de la Triste Figura, como 
dice el erudito Sr. Hernando en sus recuerdos históricos acerca del 
gran escritor que nos ocupa. Y así, la pretensión del comunicante 
manchego de Alcázar de San Juan, es un argumento contraprodu- 
cente; y el propio honor parece que renuncia á la pretensión, si es 
cierto, como lo es, que después del 1598 en que murió el Rey don 
Felipe II, pasó Miguel de Cervantes de Sevilla á la Mancha, donde 
el mal trato que le dieron los de Argamasilla le hizo concebir el 
más alto pensamiento que cabe en entendimiento humano, á saber: 
el D. Quijote, que hizo inmortal su nombre, llenando su doble mi- 
sión, porque al tiempo que abrazó y redujo á polvo en el Corral de 
Quijano el Bueno todos los libros de caballería y la inmoralidad de 
su siglo, dejó á la Mancha, á su patria y al mundo entero, la terrible 
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lección del escarmiento, que merece la ingratitud y dureza de los 
hombres. 

>Esta es la razón única porque, según observa el Sr. Guerra, no 
se pueden quitar del Quijote los hechos históricos^ que todos son 
manchegos. Pero ¿quién envidia semejante gloria? Buen provecho 
le haga si alguno la quiere. Lo que cumple á nuestro propósito es 
decir al comunicante que el brindis de aquel Ministro de la Corona, 
dedicado al pueblo que tiene el honor de ser cuna de Cervantes, nó 
ha podido ser ni más fundado ni más oportuno; porque se ha de- 
mostrado tan claramente como la luz del Mediodía que Miguel de 
Cervantes, el autor del Quijote, hijo, no de Blas, ni de Catalina Ló- 
pez, sino de Rodrigo de Cervantes y de D.^ Leonor de Cortinas, na- 
ció y se bautizó en Alcalá de Henares á 9 de Octubre de 1547, no 
un año después, como dice el comunicado de Alcázar. 

»Es una regla general de crítica que cuando todos los sabios 
convienen en una cosa, ésta se ostenta enaltecida con el sello de la 
verdad, según el dicho del célebre español Séneca: Signum veríta- 
fís es aliquid ab ómnibus viderL Y entonces, el que se atreve á ne* 

§arla, tiene que cargar con el argumento que reserva el filósofo de 
tagira contra principia negantem. En efecto, hace ya muchos años 
que se ha fallado y ejecutoriado la causa sobre la verdadera patria 
del autor del Quijote en un tribunal competente, como formado de 
unos jueces tan imparciales, justos, eruditísimos y sabios, que en el 
punto que examinamos no podrá recusar el Sr. A. Guerra, ni hom- 
bre ninguno que tenga sentido común; porque no se propusieron 
más que el esclarecimiento de la verdad. ¿Y quiere saber el comu- 
nicante cuántos y cuáles fueron esos jueces? Pues dejando á parte 
los escritores de más fama de Inglaterra, Francia y Alemania, y 
omitiendo muchos de nuestra patria, que colocan la cuna de Cer- 
vantes en Alcalá de Henares, ésta, que ya no es opinión, sino un 
hecho, se halla viribus ei armis sostenido por el P. Haedo, P. Sar*- 
miento, D.Juan Iriarte, el limo. Cano, Obispo de Segovia, D. Vicen- 
te de los Ríos, D. Gregorio Mayans y Sisear, D. Nicolás Antonio, 
D. José Pellicer, Navarrete, Clemencín, Quintana y la Real Acade- 
mia de la Historia. 

«¿Quiere más autorizados testimonios el señor comunicante de 
Alcázar de San Juan? Pues si le parecen pocos y débiles al que, no 
solo no da prueba ninguna de lo que dice, sino que calla una que 
pudiera valer algo á primera vista, como es la carta ^marginal que 
hay en el libro de bautismos de Alcázar: Este fué el autor del Qui^ 
jote, sin duda porque no la vio ó porque no la tuvo por auténtica, 
repito, que si aquellos jueces tan rectos le parecen incompetentes 
ó nulos, vamos á darle uno que vale por mil, que vale por todos. 
¡Quién se lo diría al Sr. Guerra! El mismo Miguel de Cervantes, 
autor del Quijote, nos asegura que nació en Alcalá de Henares, 
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>Para no dilatarnos por el mismo árbol genealógico del apellido 
Cervantes, cuyas nobles y fecundas ramas se extendieron por tan- 
tos pueblos de España y América, solo cumple á nuestro propósito 
fijarnos en la raíz de la nueva rama de aquel árbol frondoso, que se 
halla por los eruditos y doctos investigadores de las cosas del ilus- 
tre cautivo que nos ocupa, en Juan de Cervantes, principal caballe- 
ro, corregidor de Osuna, cuyo hijo fué Rodrigo de Cervantes, que 
por los anos de 1540 casó con D.^ Leonor de Cortinas, ilustre se- 
ñora, natural del pueblo de Barajas; siendo fruto de este matrimo- 
nio D.* Andrea y D.^ Luisa, Rodrigo y Miguel de Cervantes; este 
último y menor de los hijos de tan ilustre familia, que nació en Al- 
calá de Henares, en cuya parroquial de Santa María la Mayor fué 
bautizado en 9 de Octubre de 1547 por el Párroco de la misma, el 
señor bachiller Serrano, que bautizó y firmó; así consta de la cer- 
tificación que de esta partida y las de los tres hermanos envió el 
Sr. D. Nicolás Heredero á D. Tiburcio Hernández en 23 de Junio 
de 181 1, como Párroco que era entonces el Sr. Heredero de la mis- 
ma iglesia. 

>Verdad es esta que, comprobada y demostrada del modo más 
auténtico y convincente por lo dicho y por lo que se dirá, por tanto 
deja desvanecidas y sin valor alguno las pretensiones de Madrid, 
Sevilla, Lucena, Toledo, Esquivias, Alcázar de San Juan y Consue- 
gra, que aspiraron algún tiempo á la gloria de haber sido cuna de 
un hijo tan ilustre, como los pueblos de Grecia se disputaron la 
cuna de Homero. Ya sabe el Sr. Alvarez Guerra que vamos tratan- 
do del padre del Quijote, engendrado en una cárcel de la Mancha, 
por señas de que, según tradición constante de los naturales de 
Argamasilla, en una casa de aquella villa, que llaman de Medrano, 
estuvo la cárcel donde Cervantes permaneció por largo tiempo, tan 
maltratado y miserable, vióse obligado á recurrir á su tío D. Juan 
Bernabé Saavedra, vecino de Alcázar de San Juan, solicitando su 
amparo y socorro en tamaña necesidad, como la que obligó á lo 
mismo al célebre D. Francisco de Quevedo desde la cárcel de San 
Marcos de León. Lástima es que haya desaparecido el tristísimo 
documento, en el cual, para confusión del Archidiablo de Argama- 
silla, «largos días, ó mejor, dice el ilustre preso, luengos días y 
menguadas noches me fatigan en esta cárcel, ó mejor diré caverna*. 

»La imparcialidad histórica y menos la severidad de la crítica 
no admiten los argumentos del Sr. A. GuerYa en obsequio de su 
lugar; porque la cuestión sobre la verdadera patria de Cervantes, 
al paso que se vio enredada y más complicada que nunca en el 
laberinto de los mismos documentos auténticos que, para resolver- 
la, casi al mismo tiempo aparecieron en diferentes partes, acrecentó 
también el empeño y nobles tareas de tantos literatos esclarecidos; 
uno de los cuales, á mediados del siglo XVIII y después de quince 
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años de investigaciones continuadas, ha demostrado con sólidas 
razones y documentos sincrónicos, que esta gloria solo pertenecía 
á Alcalá de Henares, según todas las combinaciones cronológicas; 
y los documentos encontrados posteriormente dieron á esta demos- 
tración una fuerza incontestable. 

»Porque, valga la verdad, ¿no ha de valer algo en este punto el 
dicho de cide Ámete Benengeli? Pues sepa el Sr. Guerra que en 10 
de Octubre de 1580, el mismo Miguel, de Cervantes Saavedra pre- 
sentó en Argel un pedimento donde terminantemente asegura que 
es natural de la villa de Alcalá de Henares en Castilla. Y de otra 
información que su padre hizo en Madrid en 1578, consta que Mi- 
guel de Cervantes era hijo de Rodrigo de Cervantes y de D.* Leonor 
de Cortinas; y por las partidas de rescate y de bautismo, halladas 
después, se sabe que tan noble como menesterosa familia se hallaba 
á la sazón avecindada en Alcalá. 

>No queda, pues, el menor efugio, dice el sabio erudito Sr. Na- 
varrete, á los que aun pretenden poner en duda una verdad tan 
clara, solo por sospechas vagas, conjeturas débiles, argumentos que 
nada prueban, porque á fuerza de probar demasiado son contraprO" 
dacenteSy ó por una indiscreta propensión á honrar sus pueblos 
con el nacimiento de los varones ilustres. 

»Bajo la estatua del Principe de los ingenios españoles pudiera 
grabarse la inscripción, que si mal no recuerdo, ha visto el autor de 
estas lineas en su juventud, al pedestal de la estatua de Sócrates, 
en Oviedo, adornando la fachada de la casa del famoso D. Ber- 
nardo Soto: 

«Aunque ingrata la patria 
Tus afanes premie, 
Al compás de tus obras 
Siempre atiende>. 

»Los contemporáneos de Cervantes, que por haber visto ú oído 
los hechos de su vida pudieron escribirlos con exactitud, no solo 
se desdeñaron de hacerlo, sino que por su negligencia y descuido 
incalificable se llegó al extremo de ignorarse la verdadera patria de 
tan preclaro autor, pues aunque el laborioso P. Haedo la expresó 
en su Historia topográfica de Argel, y la indicó también en su Tra- 
tado genealógico Rodrigo Méndez de Silva, no fijaron en estos es- 
critos su atención, si es que lo habian visto, los que en todo el 
siglo XVII y parte del siguiente, se ocuparon de los gloriosos he- 
chos del inmortal soldado de Lepanto. Por lo cual ya no extrañarán 
nuestros benévolos lectores que Lope de Vega, su amigo, se in- 
clinase á colocar la cuna de Cervantes en Madrid; Andrés de Cla- 
ramonte en Toledo; D. Nicolás Antonio en Sevilla, y la tradición de 
que nos habla Mayans en Lucena, y otros en otras partes, hasta que 
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por el empeño y noble estímulo de una nación extraña vinieron á 
cacarnos de tamaña oscuridad é incertidumbre varios diccionarios 
históricos con artículos tan notables por su exactitud y concisión 
como el que se halla en la Enciclopedia británica de 1778, vol. 9.°, 
artículo Saavedra. 

»Con la raás.glacial indiferencia y en olvido más profundo, ya- 
cía hasta entonces el recuerdo del héroe que había cubierto á su 
4)atria de laureles y de gloria. ¡Qué cosa más lastimosa que no saber 
al^resente la verdadera patria de Cervantes!, decía el P. Sarmiento 
á D.Juan de Iriarte en el año 1743, habiéndolo hecho tan famoso 
su Historia deD. Quijote, Pero luego fueron coronados los deseos 
nobles de aquel docto benedictino con el hallazgo de su amigo 
Iriafte, hacia el año 1748, entre los códices manuscritos de la Bi- 
blioteca Real, comprensivo de una relación, impresa en Granada en 
1581, de 185 cautivos rescatados en Argel el año anterior, entre 
xuyas primeras partidas se halla una en la cual se expresa á Miguel 
jde Cervantes, de edad de 30 años, natural de Alcalá de Henares: 
cuatro años después, en uno de los 20 pliegos que aquel sabio 
jponje escribió sobre la verdadera patria de Cervantes, dice: 

. «Hasta que yo tropecé en la Historia de Argel, del P. Haedo, 
con una columna en la cual hay noticia de que Miguel de Cervan- 
.t^ era natural de Alcalá de Henares, se escribía mucho y nada se 
Si^bía^de su verdadera patria». 

»No dejaron los manchegos de alegar un argumento, al parecer 
4}lausible y fundado, para hacerle natural de Alcázar de San Juan, 
porque ni en las partidas de bautismo, ni en otros documentos de 
Alcalá se halla el apellido Saavedra unido al de Cervantes, como 
en Alcázar de San Juan. Pero á las luminosas reflexiones críticas 
de D. V. de los Ríos y de D. Manuel de Navarrete, desaparece la 
dificultad con solo conocer que aquellos tiempos tomábase promis- 
cuamente los apellidos ad-libitum de los padres, abuelos ó pa- 
cientes á quienes se debía la educacióny herencia, subsistencia ó 
por otros motivos dignos de gratitud y de recuerdo: D.^ Juana de 
Avellaneda, rama ilustre de los condes de Castrillo, bisabuela de 
Miguel de. Cervantes, era hija de D.Juan Arias Saavedra, e\ famo- 
so; apellido que, por la costumbre general entonces en Castilla, 
adoptó nuestro escritor insigne con tanto aprecio y estimación, no 
solo para su hija natura], llamándola Isabel de Saavedra, sino tam- 
bién para si mismo, cuando en la novela del cautivo dice que en 
Argel libró bien un tal de Saavedra. La mujer misma de Cervantes 
unas veces firma e! apellido paterno de Salazar y otras el materno 
de Palacios; ¿si tales cambios no se acomodan á las costumbres 

actuales, que? distingue témpora y salimos del paso. 

>' :» Después. de tantas heráldicas investigaciones y críticos estu- 
dio^ hechos por lo$ primero^ sabios de España acerca de la persona 
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y sobre tos escritos de Miguel de Cervantes, no és yaMícitó dudar 
que Alcalá de Henares está en posesión indisputable de la cuna deli 
cautivo, «más grande en las cadenas de Argel» que en libertad y 
respirando el aire de su patria. Es bien conocido el artificio con que 
este ingenioso escritor ha disfrazado en sus obras muchos notables 
hechos de su vida y de su tiempo, hasta indicar también alguna vez 
su patria; pero en tal oscuridad, que, como observa el eruditísimo 
P. Sarmiento, no pudiera traslucirse sin algunos antecedentes. Los' 
pastores de la Calatea, es una cosa averiguada por los críticos, que 
son verdaderos personajes; puesto que Tirsí es el célebre poeta' 
Francisco de Figueroa, el dulcísimo cantor de la Bucólica def Tajo,' 
y Elido es el mismo Miguel de Cervantes, naturales ambos del 
mismo pueblo; una vez que, hablando Ttrsl con Elida úe Ib. condi- 
ción de su bellísima pastora, dice: «en las riberas de nuestro Htiiá-^ 
res más fama tenía Galatea de hermosa que de cruel». ¿Qué signifi- 
ca, pues, aquel posesivo nuestro, sino la patria común de ambos en 
las márgenes del río donde tiene su asiento la ciudádde Alcalá? 

»¿Acaso hará alguna fuerza contra el derecho de Alcalá la nota- 
marginal que se lee en el libro de bautismos de Alcázar, para probar- 
que aquel niño ha sido el autor del Quijote? Hace bien elSr. A. 
Guerra en no citarla, porque si se apoyase en ella, de seguro perdía 
el pleito, por cuanto igual nota marginal existe en el Archivo píi- 
rroquial de Consuegra, si bien de todos modos el pleito no puede 
ganarlo. La lanza del nuevo Aquiles no ha sido nunca más que la' 
péñola de D. Blas Nasarre, que, sin otra razón que su capricho, pa- 
sando á la Mancha con una comrsión del duque de Hijar, y viendo 
la partida original de Alcázar de San Juan, le pareció en aquel mo- 
mento tan indisputable el derecho de este pueblo, que no ha tenido 
reparo en poner de su propia mano la expresada nota, asegurando 
que aquel fué el autor de la Historia deu. Quijote. 

>Arévalo y Agosto 11 de 1857>. 

La contestación de D.Juan Alvarez Guerra al comunicado det 
Cura, D. Domingo Hevia, dice así: 

«Patria de Cervantes Saavedra: Alcázar». 

«Patria de Carvantes: Alcalá>. 

«Sin dejar pasar trece meses para contestar al comunicado del 
erudito Padre Hevia, como ha necesitado este santo varón para que 
veamos en La Esperanza del 30 de Junio y 7 de Julio últimos los 
engendros que nos regala, tomo la pluma mal cortada para ayudar 
á su propósito y para que el solaz y entretenimiento que busca sea 
completo, aunque conociendo se cansa en balde, porque nadie en 
el mundo puede entretener et tedio de la ociosidad. 
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> Principiaré hablando, no con la visible plática con que se ex^ 
presaba Sancho Panza en la ínsula en que me supone este Sr. Cura, 
sino con la dignidad con que hablan y escriben los hombres que en 
la sociedad se estiman en algo y que no. se dejan pisar de nadie. 

»Nos dice este Padre, que tratar de proporcionar algún solaz á 
las gravísimas y sobre manera útiles tareas con que La Esperanza 
sostiene y alienta á los buenos españoles en los azarosos tiempos 
que atravesamos, y algún otro recreo á su autor en las graves ocu- 
paciones de su ministerio y en medio de tan tenebrosas luces que nos 
rodean. Ignoraba que un padre de almas necesitara buscar esta cla- 
se de recreos, teniendo tantos libros sagrados que aprender para 
después enseñar, alegrando á la vez ei alma y el corazón; mas visto 
mi engaño, procuraré que el solaz nos divierta á todos en desagra- 
vio de la provocación que se me hace. 

»¿Querrá decirnos este buen Padre, ante todo, qué significan 
sus palabras de alentar á los buenos españoles en medio de las 
tenebrosas luces que nos rodean, puesto que esto nada tiene que 
ver con Carvantes de Alcalá, ni con Cervantes de Alcázar? Un 
padre de almas nunca debe excitar las pasiones^ ni expresarse en 
términos que ofendan, pues además de exponerse á ser contestado 
falta á lo que se manda expresamente en la doctrina del Evangelio, 
que nos legó nuestro Divino Redentor y Maestro. 

»Pero volvamos á la cuestión seria que nos ocupa. La cuna de 
Cervantes Saavedra se viene disputando desde que se hizo justicia 
á sus escritos, no por siete pueblos, sino por seis; pero el erudi- 
to P. Hevia, queriendo inventar algo que si lograba sorprender, 
pudiera pasar por nuevo, quiere confundir las reclamaciones que 
se hicieron sobre la patria de Homero, en Grecia, con las Cervan- 
tes Saavedra en España; pero esta cuestión, tan célebre, solo al 
P. Hevia le ha ocurrido decirnos que está resuelta y ejecutoria- 
da; pero falta para ello que con documentos claros y verdaderos 
se pruebe que Alcázar no es la patria de este grande escritor; y 
¿quién se atreverá á encargarse de este trabajo? Nadie. Miguel de 
Cervantes Saavedra, que es como se firmaba, se conocía y se lla- 
maba, aparece de su partida de bautismo que nació en Alcázar, y 
á nadie le es dado hacer suposiciones, suplantaciones ó invencio- 
nes gratuitas en contra de lo que se halla escrito y respetado hace 
siglos, á no ser que el Ecónomo de Fuente de Sol, P. Hevia, elec- 
trizado con sus chistes ó con el curato que busca, quiera negar 
también la validez de los libros parroquiales, cosa que ni le tiene 
cuenta, ni le aconsejamos; mas como no considero prudente abusar 
de la tolerancia de los periódicos, me limitaré á los hechos princi- 

Í)ales, y la opinión pública, examinándolos como primer Juez de 
as naciones, inclinará la balanza de la justicia donde encuentre la 
verdad tan desnuda como la deseamos. 
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>El comunicado del pobrecito P. Hevia, como nos confiesa que 
lo ha escrito para divertir y divertirsCy los periódicos, á pesar de 
sus cuentos y gracias, lo han visto con tanta indiferencia que nin- 
guno ha querido copiarlo; pero como este santo varón, tan aficio- 
nado á promiscuar y habla de la parte científica, política y burlesca, 
aunque contenido por lo mucho que merece el público, me tendré, 
sin embargo, que ocupar de ella, después de probar que Miguel de 
Cervantes Saavedra nació en Alcázar, De lo concerniente á la 
burla y á la política todos los hombres tenemos una secreta propen- 
sión á la sátira, pero son muy pocos los que pueden manejarla, y 
esto no ha debido olvidarlo este inocente Padre. 

»La cuna de Cervantes Saavedra no puede ser otra que donde 
se encuentre la única partida de bautismo en el mundo con los dos 
apellidos Cervantes Saavedra^ que es en Alcázar: y no porque se 
tomaran estos apellidos ad-libitum promiscuando, como supone 
con estas mismas palabras el autor del divertido comunicado, sino 
porque así se llamaron sus padres, y todo el mundo sabe que los 
segundos apellidos, unidos con los primeros, vienen á distinguir las 
familias cuando, como ahora, hay muchos con que confundirse. 

»Es cierto que abunda el apellido Cervantes y Saavedra; pero 
busque el erudito P. Hevia estos dos apellidos juntos, y de seguro 
no los encontrará más que en Alcázar de San Juan; aquí encontra- 
rá, no solo la partida de bautismo de Miguel de Cervantes Saave- 
dra, manco de Lepanto y escritor del Quijote, sino también la de 
sus padres, tíos, hermanos, y todos con sus dos apellidos juntos, 
Cervantes Saavedra, su casa, sus parientes, costumbres, y por últi- 
mo, enmudezca el erudito Padre al mirar las armas que se ven en 
casi todos los edificios públicos de esta villa, inclusas todas las 
puertas del Ayuntamiento; y si con estos datos se atreve el erudito 
señor á desmentir al lapidario y grabador de estas armas, para glo- 
ria de la posteridad de Alcázar, haciendo olvidar las ganadas por 
heroísmo en tiempos más lejanos, será preciso compadecer á este 
buen Padre. Algunos de estos escudos, que quitándoles sü represen- 
tación quedarían reducidos á un pedazo de piedra, sin otro destino 
que llenar algún cimiento, se han querido comprar hace pocos años 
á peso de oro por unos ingenieros ingleses, y hasta la casa donde 
nació Cervantes Saavedra, y la de su tío Bernabé Saavedra, aun- 
que enteramente trasformadas, se han solicitado para su compra. 

>¿Quiere más datos el autor del gracioso comunicado? Pues le 
copiaremos íntegras las dos partidas de bautismo que aparecen en 
los libros de las dos parroquias de Santa María la Mayor, de Alcá- 
zar, y Nuestra Señora de Alcalá; ellas demuestran claramente lo que 
dejamos dicho; que en Alcalá hay una familia con el apellido Car- 
vantes, y en Alcázar otra, enteramente distinta, con los dos apellt* 
dos Cervantes Saavedra* 
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» Aclarados estos hechos de tanto interés pafa una cuestión sin 
resolver, no tíos detendremos en el cotejo de la formalidad con que 
se halla extendida la partida de Cervantes Saavedra, de Alcázar, 
con la defectuosa de Carvantes, de Alcalá, á la que le faltan requi- 
sitos legales; pero sentado y convenido el principio de las dos 
familias, no es esto ya de nuestro propósito; por el contrario, le 
permitiremos al Ecónomo de Fuente del Sol, Padre erudito, D. Do- 
mingo Hevia, que después de lo que llevamos dicho, sea el Juez de 
este pleito, procediendo con la generosidad de. que por sí mismo vea 
lo mal parado que se ve por haberse metido á hablar de una cues- 
tión que no tenía bien examinada, sin detenerle, en sus deseos de 
pasar por erudito y gracioso, las lecciones y consejos que ha recibi- 
do de sus amigos antes de ahora en casos análogos, y las reflexio- 
nes de tanto peso, cuales son que, si Alcalá hubiera visto la cues- 
tión clara, resuelta y ejecutoriada, como la ha supuesto el P. Hevia, 
ciertamente que una población tan protejida, tan rica, y que cuenta 
tantos talentos distinguidos, no hubiera necesitado que el Ecónomo 
de Fuente del Sol se tomase el trabajo de desfacer este agravio, así 
como tampoco el Ministro aludido, D. Cándido Nocedal, que si su 
fecunda imaginación y talento tan reconocido, con justicia hubiera 
hallado la realidad ó posibilidad de sostener algunos de los sueños 
de nuestro P. Hevia, también hubiera hecho enmudecer al que le 
probaba con humildes palabras la equivocación que había padecido 
al asegurar que la patria de Cervantes Saavedra era de Alcalá. 

♦Preciso sería llenarse de indignación si por las consideraciones 
que merece el público no me hubiera propuesto contestar al erudi- 
to P. Hevia de un modo templado, decoroso y digno, al ver la 
falsedad con que D. Domingo Hevia quiere echar un borrón de 
crueldad é ignorancia, suponiendo que en la Mancha se mató á 
Cervantes Saavedra de hambre. Preciso es no tener sentido común 
ni haber leído ninguna de las obras de este grande escritor para 
atreverse un fraile á calumniar á una provincia, atrasada sí, como 
casi todas las de España; pero ni en crueldad ni en ignorancia está 
la Mancha en la raya de embrutecimiento en que la coloca este 
bendito Padre. 

» Miguel de Cervantes Saavedra sacrificó sus más lozanos años 
al servicio del Rey D. Felipe 11; quedando manco en Lepanto, y 
por último fué hecho cautivo, permaneciendo largo tiempo en el 
cautiverio con gran exposición de su vida y con más responsabili- 
dad de los encargados en negociar su libertad, á pesar de tan gran- 
des servicios y padecimientos por la envidia y persecucióny se vio 
Cervantes Saavedra privado de toda protección hasta el extremo 
de admitir la odiosa comisión de ejecutor de contribuciones en 
Argamasilla de Alba; y si á la odiosidad de estos cargos se juntó 
alguna de las ligerezas de este grande hombre, que sabemos las te- 
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nia, nada debe extrañar le capitulasen y entrasen en la cárcel. Por 
ventura, ¿no está viéndose esto todos los días? Pero culpe el erudi- 
to P. Hevia á los que pusieron á Cervantes Saavedra en la alterna- 
tiva de parecer ó admitir un cargo odioso, todo ello en premio de 
sus grandes servicios. 

>Pero aunque así no fuera, ¿con qué justicia ni razón puede 
calumniarse á toda una provincia, porque un pequeño pueblo tra- 
tase mal á un ejecutor que pediría lo que sus vecinos no podrían 
dar? Mas suponiendo, por último, que Argamasilia se excediera, 
que debemos inferir que no, pues no estando reñidas las ligerezas 
con el talento, Cervantes Saavedra cometió alguna, sin duda, en Ar- 
gamasilia, cuando su permanencia en la cárcel fué más larga que 
la que se le concede á los pueblos, por grandes que sean las ofen- 
sas y las vejaciones que se les hacen, mucho más si se trata de co- 
branza de impuestos. Pero en su grande desamparo, desesperación, 
y desde la misma cárcel, ¿de quién se acordó Cervantes Saavedra? 
De su tío D.Juan Bernabé Saavedra, natural y vecino de Alcázar, 
que, ayudado de sus muchos parientes, dieron dinero, gestionaron 
y lograron su libertad de la cárcel y del cautiverio. Esto demostrará 
al P. Hevia que Cervantes Saavedra en ninguna parte del mundo 
encontró quien le tendiera una mano protectora más que en un pue- 
blo de la Mancha, si bien es verdad que era su patria, era el pueblo 
da su nacimiento, era Alcázar de San Juan. 

>Admitiremos que en Alcalá haya Cervantes, como los hay en 
otras muchas partes, pero en Alcázar hay Cervantes Saavedra que 
no se han encontrado nunca en ninguna otra parte, como no des- 
ciendan de Alcázar. Por lo mismo no son ramas marchitas las que 
sombrean á esta villa, sino el tronco de ese árbol frondoso que nadie 
ha podido arrancar hasta el día; y aunque alguna mano atrevida lo 
hubiera logrado, árboles que echan tantas raices retoñecen, y solo 
ei suelo que los cria los conserva lozanos y con vida. 

»Si el erudito P. Hevia nos cita hombres de tanto talento que 
aseguran que Cervantes nació en Alcalá, para nada tenemos nece- 
sidad de contradecirlo: en el mismo Quijote tiene citas de otros de 
tantos méritos que sostienen que Cervantes Saavedra, el mismo 
\ manco de Lepanto, que es el que buscamos, nació en Alcázar. 

>Lo más que podrá concederse es que en Alcalá hay Cervantes 
y Carvantes, y en Alcázar de San Juan Cervantes Saavedra; pero 
ios tres nc escribieron el Quijote. 

»También debe saber el autor del chistoso comunicado, que ei 
que sostiene esta verdad lo hace como hombre imparcial y desin- 
teresado, sin ser manchego ni descendiente de Cervantes, como 
con tan ridicula malicia lo supone el P. Hevia; pues aunque todos 
descendemos de Adán, en España no hay más que una familia con 
ios dos apellidos Cervantes Saavedra, toda ella ilustre y manchega. 
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por el segundo apellido Saavedra, y el que escribe estas lineas es 
extremeño, como lo es toda su familia; pero esta afirmación se 
hace solo para abreviar. 

>No me cansaré en despertar al erudito P. Hevia, haciéndole ver 
que Miguel de Cervantes Saavedra jamás dijo de donde era, aunque 
su lengua y costumbres nos lo aclaran; y tanto es así, que en sus 
obras, sin que nadie explique el motivo, se nota esta reserva, y 
cuando el bachiller Carrasco le contaba con estudio ó curiosidad, 
hasta las cosas más insignificantes de su vida, Cervantes Saavedra, 
continuando en su estudiada reserva, ocultaba la suya; por lo mismo 
lo que nos dice este buen religioso le concederemos que nos lo 
cuenta soñando, rendido sin duda de las grande^ ocupaciones de su 
ministerio. 

•Tampoco es cierto lo que nos dice el P. Hevia, en tono de 
dómine, en la primera parte de su comunicado, de que á la partida 
de bautismo de Cervantes Saavedra está unida una carta; pues este 
es otro sueño de este improvisado, gracioso y erudito, como él 
mismo nos lo viene aclarando en la segunda parte de su remitido; 
y así como nos dice, sin saber para qué, porque no es de este lugar, 
que no tiene certeza de cuándo subió Santa Teresa de Jesús al Cielo, 
cosa bien extraña, á la verdad, en un Ecónomo de un pueblo, pues 
mal podrá explicar á sus feligreses la vida de esta Santa un Cura 
que nos dice que no lo sabe; también debió confesar esta misma 
incertidumbre al referir hechos tan inexactos como vertidos á la 
casualidad. 

> Dejaremos sin contestación las gracias de llamar hortera al 
padrino que sacó de pila á Cervantes Saavedra, pues sus cenizas 
no están al alcance de burlas tan groseras, y lugar á Alcázar de 
San Juan, siendo una de las primeras y más antiguas poblaciones 
de España, con otras vulgaridades parecidas, que no deben con- 
testarse más que con el desprecio. 

» Demostrado que Cervantes Saavedra nació en Alcázar, siendo 
hijo de una de las primeras familias manchegas, por el segundo 
apellido Saavedra, que heredó de sus padres, nos importa poco que 
en Alcalá y demás ciudades, villas y lugares, haya Cervantes ó Car- 
vantes, pues esto ni contradice nuestra verdad, ni lo negamos nos- 
otros, porque confirma más nuestra defensa. 

»En cuanto á la política, sería una gran necedad tomarse el tra- 
bajo un liberal de convertir á un fraile, y hasta ridicula exigencia 
pedir peras al olmo: más sin embargo, sepa que los malos españo- 
les, tan católicos como los primeros, no volverán á ser chumasca- 
dos impunemente. 

»Sin pretensiones de escritor, erudito ni gracioso, le regalaré al 
celoso P. Hevia lo que ha omitido en uno de sus latines, porque 
estoy seguro soy bastante para hacerle este regalo. 
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»En lo único que tiene razón el P. Hevia es en dudar que pueda 
yo repetir lo que decía un amigo suyo en la Catedral de Tarra- 
gona, pues cuando entro en la Iglesia lo hago de un modo humilde 
y solo para pedir al Todopoderoso clemencia, y tendría, como ten- 
go por una profanación, ponerme en coloquio á disputar en el 
templo del Señor sobre cosas profanas, convirtiéndolo en cátedra 
de discusión; quédese esto reservado para conciencias que hayan 
olvidado ó no sepan lo que con tanta sabiduría está escrito en las 
leyes cristianas. 

> Confesaré que no me considero con talento para señalar cuales 
sean los primeros libros del mundo, como lo hace con tanto desen- 
fado el erudito P. Hevia, pero ni su poca modestia, ni su ignoran- 
cia, pueden tener disculpa en el siglo que hemos alcanzado, pues 
nos dice que el primer libro del mundo es la Biblia, el segundo la 
Imitación de Cristo y el tercero el Quijote, pero sí nje encuentro 
animado para decir que la nación española es tan católica como la 
primera, y solo así se explica que mantiene un crecido número de 
eclesiásticos mayor que el que sostienen todas las naciones del 
mundo, en proporción á su población y riqueza, costándonos su 
decorosa subsistencia á la clase sufrida y pagadora y productora en 
contribuciones la enorme suma de más de doscientos millones de 
reales, cantidad que puede competir con cualquiera otra de las 
atenciones del Estado, incluso la del numeroso ejército y que damos 
sin resistencia; porque nos han enseñado nuestros padres que la mi- 
sión del clero debe ser la de darnos ejemplo, poniéndonos en cami- 
no de salvación: así está expresamente mandado por Jesucristo á 
sus operarios; todo lo demás son abusos. ¿Y qué ejemplo de obe- 
diencia, enseñanza y cristiandad nos da este erudito Padre, ponien- 
do en cotejo libros sagrados con el Quijote? Estoy seguro que los 
hombres ilustrados estarán por estas doctrinas, porque son las del 
Evangelio. 

» Parece impropio que un soldado se meta á dar ejemplo de 
Cristiandad á un padre de almas, recordándole lo que está escrito 
en todos los libros inspirados por el Ser Supremo; pero á estos 
tiempos hemos llegado, que la claridad que prestan las tenebrosas 
lucesy que tanto asustan á este fraile, es la que descorre el velo de 
la ignorada, y esto es lo que no se quiere. 

»E\ dolor necesita exhalarse de algún modo; paciencia por aho- 
ra, hermano, que aquellos tiempos pasaron para siempre. mQuién se 
lo diría á este buen Sacerdote!!! 

»He aquí las dos partidas de bautismo que mencionamos, saca- 
das literalmente de sus libros parroquiales: 
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La de Alcázar, 1558 

«En 9 días del mes de No- 
viembre de 1558 bautizó el Li- 
cenciado señor Alfonso Diaz 
Pajares un hijo de Blas de Cer- 
vantes Saavedra y de Catalina 
López, que puso por nombre 
Miguel; fué su padrino de pila 
Melchor de Ortega; acompaña- 
dos Juan de Quiros y Francisco 
Almendros y sus mujeres.— El 
Licenciado— Alfonso Diaz>* 


La de Alcalá, 1547 

«En domingo 9 dias del mes 
de Octubre del año del Señor, de 
1547 años, fué bautizado Miguel, 
hijo de Rodrigo de Curvantes y 
de su mujer doña Leonor; fué 
su compadre Juan Pardo; bauti- 
zóle el reverendo Sr. Bachiller 
Serrano, Casa de Nuestra Se- 
ñora; testigos, Baltasar Vázquez 
Sacristán y yo, que le bauticé 
y firmé de mi mano.— Bachiller 
Serrano >. 


>Alcázar no ha debido necesitar nunca, para probar su indispu- 
table derecho, más que el contenido de su partida de bautismo 
formaU colocándola frente á la informal, que aparece en Alcalá, 
según lo hacemos nosotros hoy, no dando valor alguno ni en favor 
ni en contra á las notas puestas en los libros parroquiales con mucha 
posteridad por personas interesadas ú hombres cavilantes. 

>La tenacidad es muy laudable cuando se defienden cosas justas; 
más cuando se sostienen por miras interesadas, es una tenacidad 
reprensible. Esperamos, con deseos, que el Sr. Cura vuelva á con- 
tradecirnos; pero le suplicamos que si lo hace, aunque lo dudamos, 
se limite á probar que Miguel Cervantes Saavedra nació en Alcalá, 
olvidándose de su carácter burlesco, á más de que sienta mal en un 
señor sacerdote; solo puede emplearlo, á su placer, en la composi- 
ción de algún saínete de candil; pero nunca en tratados formales y 
de ciencia. Mas suceda lo que quiera, nosotros, provocados, espe- 
ramos con el arma al brazo, ó mejor dicho, con la pluma preparada, 
á que este reverendo Padre, convirtiéndose en un verdadero Qui- 
jote, venga otra vez insultando, hasta poniéndonos en ridículo, 
desde Arévalo, contándonos cuentos graciosos.— Alvarez Guerra». 

«Escrito lo que antecede— sigue diciendo el Sr. Alvarez üuerra, 
—el Sr. Director del periódico La Esperanza^ D. Pedro la Hoz, 
persona apreciable y respetada, me habló para que la polémica con 
el P. Hevia concluyera; pocas fueron mis exigencias para admitir y 
olvidar la provocación de un Cura, que sin duda ha equivocado su 
carrera; estas condiciones fueron que en el periódico La Esperanza 
se insertara mi contestación al remitido del P. Hevia, y que mi es- 
crito último no fuera contestado, porque en la prensa tengo dicho, 
para cumplirlo, que, donde se vea mi nombre, seré siempre el último 
á escribir». 
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Asi parece sucedió, hasta que el día 9 de Octubre dei año 1876, 
Alcalá de Henares celebró el natalicio de Miguel de Cervantes 
Saavedra, autor del Quijote, y D. Juan Alvarez Guerra, despechado 
al «ver violado el convenio hecho de dejar la cuestión de Cervantes 
en el estado que tenia en 1857—son sus palabras— me veo en el caso 
de publicar hojas sueltas para probar la veracidad de nuestras 
afirmaciones*. 

Las hojas á que alude las publicó en el Sol de Cervantes Saa- 
vedrOy páginas 25 y siguientes, recibiendo un sin número de contes- 
taciones de todos los contendientes partidarios de Alcalá como 
cuna de Cervantes. 

Tampoco se dio por satisfecho D. Juan, ni debió estudiar los 
documentos que se le indicaban en esas contestaciones, porque 
nada dice de ellos; al contrario, hizo una réplica general tan indo- 
cumentada como todos cuantos escritos había publicado, cumplien- 
do, sí, la oferta que antes hiciera de tque seria el último en escri- 
bir» pero no probando nada. 

Con fecha 25 de Mayo de 1879 solicitaba del Ayuntamiento de 
Alcázar permiso para levantar un recuerdo con el busto de Cervan- 
tes frente á la casa donde se supone nació, solicitud que, copiada 
la letra, dice: 

«Sr. Presidente y demás señores del Ayuntamiento de esta 
ciudad. 

>D. Juan Alvarez Guerra, ex Diputado á Cortes y vecino de 
esta ciudad, á Uds. con la consideración debida expone: 

>Que es pública la polémica que viene sosteniendo con Alcalá 
sobre la verdadera patria de Cervantes Saavedra; esta polémica 
está vencida en favor de Alcázar, como ya lo dicen muchos perió- 
dicos; más deseando, el que habla, dar un recuerdo en esta ciudad 
que conmemore tan grande acontecimiento de reivindicación, 

» A Uds. suplica se dignen, si lo tienen á bien, conceder al expo- 
nente permiso para levantar dicho recuerdo con el busto de Miguel 
de Cervantes Saavedra, como autor del Quijote, en la placeta de 
Cervantes, frente á la casa donde nació este grande hombre, y dan- 
do al sitio el nombre de Cervantes. 

»Iusticia que espera alcanzar de la rectitud de una Corporación 
que ha principiado á demostrar su celo por las glorias de esta po- 
blación. 

>Alcázar 25 de Mayo de 1879.— Juan Alvarez Guerra». 
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«Otrosí.— Digo, y á Uds. suplico con el mismo respeto, que como 
todo lo que tiene relación con la publicación que estoy escribien- 
do sobre la defensa de la patria de Cervantes, se inserta en dicha 
publicación, desearía el recurrente, si la Corporación se digna esti- 
marlo así, que el acuerdo del Ayuntamiento se ponga á continua- 
ción de esta instancia, ordenando se le devuelva para otros fines. 

» Alcázar 25 de Mayo de 1879.— Alvarez Guerra». 

*Decreto,—Se concede á D.Juan Alvarez Guerra el permiso que 
solicita en la anterior instancia, con el fin que la misma indica, y 
devuélvasele con el presente decreto para los usos que estime. Lo 
mandan y firman los señores del Ayuntamiento Constitucional de 
esta ciudad de Alcázar de San Juan á veintinueve de Mayo de mil 
ochocientos setenta y nueve.— Manuel Guerrero y Lafuente.— Fran- 
cisco Romero.— Alejandro Comino.— Antonio Arias.— Ángel Be- 
rrio.— Emeterio Barco.— Benito Navarro.— Antonio Castellanos, 
Secretario». (1) 

También en este mismo año solicitó D. Juan Alvarez Guerra 
del Excmo. Sr. Gobernador Civil de Madrid permiso para celebrar 
conferencias públicas en aquella capital sobre el esclarecimiento 
de la verdadera cuna de Cervantes; permiso que le fué concedido, 
dándose tres conferencias en los días 6, 13 y 20 de Julio, donde pro- 
nunciaron discursos, á más de D.Juan, los Sres. D. Gregorio Gó- 
mez y García (2), D. Ubaldo Romero Quiñones (3) y D. Diego 
Montant (4), expresando todos estar conformes con la teoría del 
Sr. Alvarez Guerra. 

Llegó el 9 de Noviembre, y la inauguración del monumento en 
Alcázar fué hecha en silencio; la brillantez y entusiasmo habido un 
mes antes en Alcalá vino á apagar el demostrado por los vecinos 
de Alcázar el año anterior; muchos fueron los que cayeron en la 
cuenta de que D.Juan Alvarez Guerra se había equivocado, puesto 
que nada se había conseguido de cuanto afirmara. El mismo Sr. Al- 
varez Gueira nos dá idea de la mala impresión causada en Alcázar 
cuando dice: (5) 


(1) Inserto Sol de Cervantes Saavedra, pág. 111. 

(2) ídem ídem ídem, 121. 

(3) ídem Ídem ídem, 122. 

(4) ídem ídem ídem, 124. 

(5) ídem Ídem idem, 159. 
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«Repuestos del asombro que nos causó las relumbrantes y alu- 
cinadoras demostraciones hechas en Alcalá, con crecidos gastos 
para solemnizar el natalicio de Carvantes, que ni es Saavedra ni 
conoció el Quijote, Alvarez Guerra, solo defensor de la verdadera 
patria del único inmortal Cervantes Saavedra conocido en el mun- 
do, celebra mañana su verdadero natalicio en esta ciudad de Alcá- 
zar, porque á su memoria se le debe conceder la jefatura, honora- 
rio de todos los escritores españoles, por más que fuera tan poco 
considerado en vida; y no pudiendo otra cosa, Alvarez Guerra dará 
mañana (esto lo escribía el día 8 de Noviembre de 1879), una limos- 
na á los pobres y encargará y oirá una misa en la parroquia donde 
consta fueron bautizados todos los Cervantes Saavedras conoci- 
dos; todo en recuerdo de su justa admiración y también para que 
Dios ilumine y perdone á los engañados Cervantes de Alcalá>. 

Dentro del segundo cuerpo que forma la pirámide del monumen- 
to levantado en Alcázar á Miguel de Cervantes Saavedra, se guar- 
da—dice D.Juan Alvarez Guerra (1)— «una caja de zinc con tres 
llaves distintas; una que ha tomado el Presidente del Ayuntamien- 
to, otra el Procurador Síndico y la última el reivindicador de la 
patria de Saavedra. 

»En esta caja se han colocado las copias de las partidas de bau- 
tismo de Miguel de Cervantes Saavedra, hijo de Alcázar, y de Mi- 
guel CarvanfeSy hijo de Alcalá, y todos los demás documentos que 
acreditan esta verdad. 

>El folleto y principio del libro, con 143 folios, escrito y publi- 
cado con el nombre de Sol de Cervantes SaavedrUy que es el que 
ha hechado por tierra todas las invenciones de los alcalainos y 
aliados, con dos grabados alusivos al efecto y el retrato del autor. 

>Las monedas de los Reyes y Reinas desde el año del nacimien- 
to de Cervantes, hasta D. Alfonso XII, Rey actual de los españoles, 

> Copias testimoniadas de los acuerdos y actas de los Ayunta- 
miento de Alcázar, de los años 1878 y 1879, sobre este asunto. 

»Cop¡a del permiso del Excmo. Sr. Gobernador Civil de Madrid 
al Director de Sol de Cervantes, para que éste diera conferencias 
públicas, donde con toda libertad se discutiera sobre la verdadera 
patria del autor del Quijote. 

«Resultado satisfactorio de estas conferencias, con los discursos 


(1) Soldé Cervantes, pág. 146, 
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pronunciados y todos los periódicos que se han ocupado de estas 
reuniones, y 

> Copia de los festejos hechos en Alcalá de Henares el 9 de Oc- 
tubre de 1879, omitiendo ya el apellido Saavedra*. 

Años después, 12 de Mayo 1887, nuevamente solicitaba D. Juan 
Alvarez Guerra del Excmo. Sr. Gobernador de Madrid permiso para 
celebrar conferencias públicas «para que nada falte— dice— y quede 
consignado para siempre oficialmente que el inmortal Miguel de 
Cervantes Saavedra, autor del Quijote, nació él y toda su noble fa- 
milia en Alcázar de San Juan>, conferencias que no tengo noticia 
de que se celebraran, pues en el Sol de Cervantes Saavedra nada 
se dice. 

Dos años después, 30 de Noviembre de 1889, falleció el Sr. Don 
Juan Alvarez Guerra, sin haber probado que Miguel de Cervantes, 
bautizado en Alcázar de San Juan, fuera el autor del Quijote, pero 
sin ceder un ápice en su laudable empeño. 


Capítulo 111 


Sigue el Fundamento de la tradición de ¿Vlcázar 


D. FRANCISCO LIZCANO ALAMINOS.— HISTORIA DE LA VERDADERA CUNA 
DE MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA.— CONTAGIO DE SUS CREENCIA18. 
—ALGO DE LA OBRA DEL SR. LIZCANO.— VIDA DEL CAUTIVO.— ILUSTRA- 
CIONES DEL SR. LIZCANO A LA VIDA DEL CAUTIVO CON RELACIÓN AL 

CERVANTES DE ALCÁZAR 

D. Francisco Lizcano Alaminos nació en Alcázar de Sari Juan; 
aqui pasó sus primeros años; aprendió que en la parroquia de Santa 
María se conserva la partida de bautismo de Cervantes; después, 
siendo joven aun, pasó á Madrid á trabajar, á ganarse el pan de 
cada dia, y en esa lucha por la vida jamás olvidó al pueblo que le 
vio nacer; todo cuanto fué y valió lo dedicó á sus paisanos. 

Allá por los años 1885 al 88, mientras que D. Juan Alvarez 
Guerra mantenía la polémica sobre la verdadera cuna de Cervantes, 
el Sr. Lizcano callaba y obraba, como vulgarmente se dice, escri- 
biendo un libro que publicó el último de los años indicados y tituló 
Historia de la Verdadera Cuna de Miguel de Cervantes Saavedra, 
cuyo libro, publicado y leido que fuera, terminaría de una vez y para 
siempre la dichosa polémica á favor de Alcázar; porque este libro 
no discutía con la partida solamente, como lo había hecho el señor 
Alvarez, sino que demostraba que la Vida del Cautivo^ narrada por 
Cervantes en su Quijote, era la propia vida del niño bautizado en 
Alcázar de San Juan, y por consiguiente la misma vida del Manco 
de Lepanto. 

Vi por vez primera á D. Francisco en Alcázar el año 1892; debajo 
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del brazo llevaba varios ejemplares de su obra, le compré uno y 
con firmeza, como el hombre que está convencldísimo del asunto 
que trata, me dijo: terminó la polémica entre Alcalá y Alcázar á fa- 
vor de esta última; Miguel de Cervantes Saavedra es nuestro pai- 
sano, su cuna se meció donde nuestras cunas. 

Confieso que me contagié de su creencia y le ofrecí sumarme 
en la lista de los cervantistas alcaceños. 

¡Cuántas veces he leido la Historia de la Verdadera Cuna de 
Cervantes Saavedra! ¡Cuántas noches de insomnio pasé con su 
lectura! . 

Hoy, si viviera el Sr. Lizcano, le retiraría el ofrecimiento hecho 
y le diría: el buen deseo de V. rayó á la altura del buen deseo de 
Fray Alonso Cano; del buen deseo de D. Antonio Sánchez Liaño 
y del buen deseo de D. Juan Alvarez Guerra, pero la obra de V. 
resulta inútil como la de aquellos resultó. 

Inútil y bien inútil; la Vida del Cautivo no puede ser la vida del 
niño Miguel de Cervantes bautizado en Alcázar, si este niño ha de 
ser el autor del Quijote, como demostraré más adelante. 

Siguiendo la misma forma de probar cuanto me propongo, co- 
piaré algo de lo que dice el Sr. Lizcano en su libro ya indicado, 
que, además de copiar las partidas de Cervantes de Alcázar y sus 
tres hermanos, dice en las páginas 178 y siguientes: 

«La educación la recibió Miguel de Cervantes Saavedra y Ló- 
pez en Alcázar de San Juan, con un señor dómine llamado Gascón, 
el que le enseñó, además de la gramática latina, como militar que 
había sido, la táctica para seguir la carrera de las armas, puesto 
que en aquel tiempo no había otra de más honor, 

»Es tradición de que estudiaron los hijos de D. Blas de Cervan- 
tes Saavedra con el mismo dómine en la casa que llaman de la 
Caridad. 

»En ocasión oportuna, D. Blas de Cervantes Saavedra llamó á 
sus tres hijos á un aposento para manifestarles la necesidad que 
había de defender el Catolicismo, la Patria y el Rey. 

»Y para más seguridad— añade-<de lo que hemos expuesto aquí 
y lo que expongamos más adelante, incluiremos la Vida del Cau^ 
tívo, escrita por él mismo en su obra del D. Quijote de la Mancha. 

»Dice asi: 

>En un lugar de las montañas de León tuvo principio mi linaje, 
con quien fue más agradecida y liberal la naturaleza que la fortuna; 
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aunque en la estrechez de aquellos pueblos todavía alcanzaba mi 
padre fama de rico; y verdaderamente lo fuera si asi se diera maña 
en conservar su hacienda como se la daba en gastarla; y la condi- 
ción que tenía de ser liberal y gastador le procedió de haber sido 
soldado los años de su juventud, que es escuela donde el mezquino 
se hace franco y el franco pródigo, y si algunos soldados se hallan 
miserables, son como monstruos, que se ven raras veces. 

> Pasaba mi padre los términos de la liberalidad y rayaba en los 
de ser pródigo, cosa que no le era de ningún provecho al hombre 
casado y que tiene hijos que le han de suceder en el nombre y el 
ser. Los que mi padre tenían eran tres (1) varones y todos de edad 
de poder elegir estado. 

>Viendo, pues, mi padre que, según él decía, podía irse á las 
manos contra su condición, quiso privarse del instrumento y causa 
que le hacía gastador y dadivoso, que fué privarse de la hacienda 
(2), sin la cual el mismo Alejandro le parecería estrecho, y así, lla- 
mándonos un día á los tres á un aposento (3), nos dijo unos razo- 
namientos semejantes á los que ahora diré: 

»Quiero, hijos, vender las tres cuartas partes de la hacienda, y 
á cada uno de vosotros os daré lo que le corresponda sin exceder 
en cosa alguna, y con la otra me quedaré yo para vivir y sustentar- 
me los días que el cielo fuese servido de darme vida. 

>Pero quiero que después que cada uno de vosotros tenga en 
su poder la parte que le cupiere de su hacienda, siguiese uno de los 
consejos que le dijese. 

>Hay un refrán en nuestra España, á mi modo de ver muy ver- 
dadero, como todos lo son por sentencias breves sacados de len- 
guas discretas, y el que yo digo: iglesia ó mar ó casa real, como si 
dijéramos claramente quien quiera valer y ser rico, siga la Iglesia, 
ó navegue ejerciendo el. arte de la mercancía, ó entre á servir á 
los reyes en sus casas, porque dicen que más vale migaja de rey 
que merced de señor; digo esto, porque quería y es mi voluntad de 
que uno de vosotros siguiese las letras, el otro la mercancía y el 
otro sirviese al rey en la guerra; pues es difícil entrar á servir en su 
casa, que ya que la guerra no da muchas riquezas suele dar mucho 
valor y mucha fama. 

> Dentro de ocho días os daré toda vuestra parte en dinero, sin 
defraudaros en un ardite, como lo veréis por la obra. 

» Decidme ahora si queréis seguir mi consejo en lo que os he 
propuesto 


(1) Veáse la 1." Ilustración del Sr. Lizcano, al final de este capitulo. 

(2) ídem id. 2.* Id. de id. en id. 

(3) ídem id. 3.» id. de id. en id. 
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» Y maridándome á mí, por ser el mayor, que respondiese, des- 
pués de haberle dicho que no se desprendiese de la Iiacienda y que 
gastase todo lo que fuese su voluntad, que nosotros éramos mozos 
para saber ganarla, vino á concluir en que cumplirla su gusto, y 
que el mió era seguir el ejercicio de las armas, sirviendo á Dios, á 
mi Patria y al Rey. 

>EI segundo hermano hizo los mismos ofrecimientos, y escogió 
elírse á las Indias, llevándose empleada la hacienda que le cupo. 

»E1 menor, y á lo que creo el más diestro, dijo que quería seguir 
la iglesia, yéndose á acabar sus comenzados estudios á Salamanca. 

»Así como acabamos de concertanos y escoger nuestro ejercicio, 
mi padre nos abrazó á todos tres, con la brevedad que digo puso 
por obra cuanto nos había prometido. 

» Dando á cada uno su parte, que lo que recuerdo fueron cada 
¡tres mil ducados en dinero, porque nuestro tío (1) compró toda la 
hacienda y la pagó de contado porque no saliese del tronco de la 
casa, en un mismo día nos despedimos los tres de nuestro buen 
padre, y en el mismo día, pareciéndome á mí ser inhumanidad que 
mi padre quedase viejo y con tan poca hacienda, hice que de mis 
tres mil ducados, tomase de ellos dos mil ducados, porque á mí me 
bastaban el resto para acomodarme de lo que había menester un 
soldado. 

■ ^ »Mis dos hermanos, movidos de mi ejemplo, cada uno le dio 
mil en dinero, y más tres mil á lo que parecía valer la hacienda que 
le cupo, que no quiso vender, sino quedarse con ella en raíces. 

>Digo, en fin, que nos despedimos del y de aquel nuestro tío, que 
he dicho, no sin mucho sentimiento y lágrimas de todos, encargán- 
danos que le hiciésemos saber todas las veces que hubiese comodi- 
dad para ello de nuestros sucesos prósperos y adversos. 

>Prometímoslo, y abrazándonos, nos hecho su bendición: el uno 
tomó el viaje de Salamanca, el otro el de Sevilla y yo el de Ali- 
cante » 

r 

Basta, no sigamos más al Sr. Lizcano; con lo expuesto podemos 
juzgar lo infundamentado de su argumentación, á pesar de tener á 
Su Cervantes de Alcázar en Alicante dispuesto para embarcar; más 
adelante probaré lo infundamentado que estuvo el Sr. Lizcano que- 
riendo apropiar la vida del cautivo á la del niño Cervantes de Al- 
cázar. 


(1) Véase la 4.' ilustración del Sr. Lizcano, al final de este capítulo. 


45 

Ilustraciones del Sr. Lizcano á lo publicado por él y copiado 
por mi en este capitulo: 

1.^ Examínense las partidas de bautismo de los hijos de D. Blas 
de Cervantes, que son las siguientes: 

Libro parroquial de bautismo de Santa María la Mayor, de Alcá- 
zar de San Juan, folio 20 V.: 

«En nueve dias de Noviembre de mil quinientos cincuenta. y 
ocho, bautizó el licenciado Sr. Alonso Diaz Pajares un hijo de Blas 
de Cervantes Saavedra y de Catalina López, que le pusieron por 
nombre Miguel, siendo sus padres de pila Melchor de Ortega y 
acompañantes Juan de Quiros y Francisco Almendros, y sus mujeres 
de los dichos— Alonso Diaz— Al margen de esta partida se halla 
la nota siguiente: Este es el autor de la Historia de Don Quijote de 
la Mancha^. 

En el mismo libro, folio 71: 

«En treinta dias del mes de Diciembre del 1560 bautizó el señor 
licenciado Carrasco, Prior de Santa María, un hijo de Blas de Cer- 
vantes y de su mujer Catalina López; pusiéronle por nombre Tomás; 
fueron sus padrinos de pila el señor Dotor Jiménez y el señor Con- 
tador Oviedo y Francisco López, boticario; su madrina, Catalina,' 
hija de Oviedo, y María Diaz, hija de Francisco López, y la mujer 
del dotor Jiménez— Clérigo». 
* 

En el mismo libro, folio 147: 

«En seis dias de Febrero de 1566 bautizó el señor bachiller 
Galán una niña de Blas de Cervantes y de su mujer Catalina López, 
que le pusieron por nombre Leonor; fueron sus padrinos de pila 
Gonzalo de Alcázar y su mujer Andrea de Pérez, acompañantes 
Catalina Ramírez y Diego Pérez y la mujer María López.— Pedro 
Bachiller». 

En el mismo libro, folio 196: 

«En veintiocho dias del mes de Abríl de 1568, cristianó Pedro 
Diaz Clérigo, un hijo de Blas de Cervantes y de Catalina López; 
pusiéronle por nombre Francisco, fueron sus padrínos de pila Fran- 
cisco López, boticario, y su madrína su sobrina, acompañantes el 
bachiller Juan Alcázar y Diego Pérez de Taboada, su mujer y Pedro 
Diaz de Villamayor». 
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2.^ *Esta hacienda se halla en el término de Alcázar de San Juan, 
con sus casas de campo, que por nombrarlas más adelante no lo 
hacemos en esta cita, pero si nombraremos las personas que hoy 
día las disfrutan, que son los Sres. Condes de las Cabezuelas, 
ídem Marañones, los López, Romeros, Aguileras, Tejeros y Candea- 
les; estos señores todos son notables de la misma villa de Alcázar 
de San Juan». 

3.^ «En este aposento, que el autor del Quijote refiere, por los 
años mil ochocientos setenta, el dueño que hoy día tiene la casa 
tuvo necesidad de hacer obra en ella, y llamados para el efecto á 
D. Eleuterio Casero y D. Eusebio Bautista, ambos de la misma 
villa, para la reparación de dicha finca. 

«Hallándose dichos señores picando con la alcotana en dicho 
aposento, cayó un paredón de jalbiego de la pared, descubriéndose 
en él un rótulo en el que decía: este es el aposento donde nació 
Miguel de Cervantes Saavedra, autor de la historia de D. Quijote 
de la Mancha. No fué esto solo el descubrimiento, que continuando 
dichos maestros su obra en la habitación, hallaron un hueco, como 
de un pie en cuadro en el muro y descubrieron en él un legajo de 
papel enrollado y manuscrito, perteneciente á las obras que dicho 
autor había escrito. Cuando se supo la nueva del hallazgo, varias 
personas inteligentes pasaron á verse con el dicho señor de Bautista, 
y preguntándole por dichos papeles dijo: que él no sabía si tenían 
mérito ó no, y que por lo mismo que, estando un día su mujer ca- 
lentando una caldera de legía para lavar la ropa, encendió la lum- 
bre con ellos. Esta relación nos la manifestó el mismo señor que 
hizo la quema». 

4.* «El tío de Miguel se llamaba D. Blas de Cervantes y era 
natural de la villa del Toboso, cuatro leguas al E. de Alcázar de 
San Juan». 


*=N^ 
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Capítulo IV 


Termina el Fundamento déla tradición de Alcázar 


LIBROS DE CASA Y LIBROS DE FUERA.— EL DOCTOR POSTUMO Y D. MA- 
NUEL FORONDA— CONCEPTO FORMADO POR LOS MISMOS SOBRE LA PAR- 
TIDA DE ALCÁZAR.— ANTONIO CASTELLANOS.— LA ILUSTRACIÓN MAN- 
CHEGA.— SIGLO XX.— MIS INVESTIGACIONES EN LOS ARCHIVOS DE ALCA-^ 

ZAR.— CRÍTICA CONTRAPRODUCENTE 

No digo que fuéramos muchos los hijos de Alcázar asiduos lec- 
tores del Sol de Cervantes Saavedra y de la Historia de la Verda- 
dera Cana de Miguel de Cervantes Saavedra, compuestos por los 
ya referidos D. Juan Alvarez Guerra y D. Francisco Lizcano Ala- 
minos, pero si bastantes para formar opinión sobre ios otros que 
nada leen. Tampoco diré que no llegaron hasta nosotros libros 
compuestos por otros autores en que se dice que Cervantes no na- 
ció en Alcázar, pero sí que siempre consideramos esos libros como 
venidos de fuera sin autoridad para contrarrestar el concepto for- 
mado por los libros de casa. Y dicho esto añadiré que, sin duda, 
esta es la razón de que nosotros ignoremos lo que todo el mundo 
tiene olvidado de puro sabido. 

Triste realidad que, en esta causa fallada y ejecutoriada, nos 
mantiene conservando y defendiendo un derecho, acaso imaginario, 
tal vez creado por la ambición soñadora de un hombre, con la 
misma fuerza que ha dos siglos, á pesar de las muchas lecciones ya 
recibidas. 

Era el año 1892 cuando se celebró en Madrid la Exposición 
Histórica Europea; en ella se exhibió el libro 1.° de bautismos de la 
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parroquia de Santa Maria de Alcázar de San )uan, y en este libro 
se halla la partida de Cervantes López, hijo de Blas de Cervantes 
Saavedra y de Catalina López. Fué examinado este libro por varios 
eruditos extranjeros y españoles, y después, dos de los últimos, 
D. Manuel de Foronda y el Doctor Postumo, dudaron de la auten- 
ticidad de la partida expresada. El Doctor Postumo, con tal motivo, 
publicó un artículo en el Heraldo de Madrid á 23 de Diciembre de 
1893, donde quería probar que era apócrifa fa partida y que se 
fraguó la falsificación cuando Nasarre puso al margen la nota Este, 
es el autor del Qaixote. 

El otro de aquellos literatos, D. Manuel de Foronda, confirmó y 
amplió en un folleto, año 1894, lo indicado por el Doctor Postumo. 
El concepto formado por el Sr. Foronda es el siguiente: (1) 

«¿Quién fué, pues, el Miguel de Cervantes Saavedra y López 
que aparece en el libro parroquial de Alcázar?— dice: 

>Vamos á investigarlo. 

♦Utilicemos para ello las fotografías que se obtuvieron para 
unirlas como comprobantes del acta de entrega del referido libro á 
los Comisionados que á la Exposición Histórica Europea le trajeron. 

»Son estas de las cuatro páginas correlativas que contienen las 
partidas del 6 al 26 de Noviembre de 1558; y que para mayor cla- 
ridad señalaremos con las letras A y B, y recto ó vuelto, según co- 
nésponda. 

^Contiene la primera de éstas, ó sea el «folio A recto», cuatro 
partidas de otros tantos bautismos realizados en los días 6, 8 y 9 de 
Noyiembre de 1558; la primera extendida por el Bachiller Alonso 
Díaz Pajares, la segunda por el Licenciado Pedro Sánchez Galán y 
las tercera y cuarta por el citado Bachiller Alonso Díaz Pajares. 
Nótase en la redacción de todas ellas las mismas fórmulas. 

«A tantos de tal mes y año baptizó el .... Bachiller señor Alonso 
piaz Pajares un hijo de .... que le puso nombre .... fué su padrino 
de pila .... y sus acompañados .... y sus mujeres de los dichos .... y 
firma Bachiller Alonso Diaz». 

> Nótase en estas partidas: 

:» 1 .** Que las seis veces (tres en el texto y tres en las firmas) que 
apajrece el nombre Alonso, éste se halla escrito en abreviatura, y en 


' (1) De la reproducción que hizo el Sr. Foronda en su discurso pronunciado en la 
Velada én honor del Quijote^ celebrada por la Real Sociedad Matritense. Madrid, 1905. 
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la forma en aquella época usada A^l, esto es, la o apóstrofo sobre 
la A y á la izquierda de la parte superior de la 1. 

»2.° Que dicen baptizo «un hijo» ó «una hija» según el sexo 
del neófito! 

>3.*^ Que emplea la formula «fué su padrino de pila* estam- 
pando este calificativo; y 

>4.^ Que después de los nombres de los acompañados, ó sea 
de los testigos, se añade «y sus mujeres de los dichos*. 

^Vuélvese la hoja, y en la página folio «A verso» aparecen 
cinco partidas con las fechas 9, 12, 15, 15 y 18 del propio Noviem- 
bre de 1558, siendo la primera la de «un hijo de Blas Cervantes 
Saavedra y D.^ Catalina López .... por nombre Miguel .... y en la 
cual han escrito al margen: «Este es el autor de la Historia de Don 
Quijote». 

> Examinando el texto de estas cinco partidas se observa: 

> 1.*^ Que las diez veces (seis en el texto y cuatro en las firmas) 
que aparece el nombre «Alonso» éste se halla escrito también en 
abreviatura, pero de distinta manera que en la página precedente, 
puesto que se ha escrito Al°, esto es, la o apóstrofo á la derecha y 
en la parte superior después de la 1; curiosisima alteración que 
revelaria, cuando menos, la inadmisible posibilidad de que el Bachi- 
ller Alonso Díaz Pajares no tuviera regla segura en el modo de 
escribir su nombre, toda vez que en el mismo día 9, en el folio «A 
recto», escribió en el texto y firmó A°l; y en el folio «A vuelto» 
escribe y firma Al^, en cuya idéntica forma sigue poniéndole y fir- 
mándole (dos veces por partida) en las de los días 12, 15, 15 y 18. 

»2.^ Que si en la partida del 9 puso «baptizo un hijo», en la 
primera del 15 se puso «baptizo un niño* y en la segunda del 15 se 
amplió el concepto poniendo «baptizo un niño hijo de .... etc». 

»3.° Que en la partida del 9 se dice «fué su padrino depila*, 
cuyo calificativo se omite en la del 12 y en la segunda del 15, y se 
cambia esta fórmula por la de «fué su compadre» en la primera del 
dia 15 citado; y 

>4.*^ Que el bautizo del día 12 y primero del 15 no acompa- 
ñaban «las mujeres de los dichos» y en el segundo del 15 se dice 
solo «con sus mujeres» suprimiendo las palabras de los dichos, que 
en las páginas anteriores y posteriores se hacen constar indefecti- 
blemente. 

» Curiosas y muy sospechosas son tales diferencias, y lo son 
tanto más, cuanto que se trata de un eclesiástico con título acadé- 
mico que, en el mismo día 9, cambra el modo de abreviar su propio 
nombre de como en sus tiempos se escribía á como había de escri- 
birse dos siglos más tarde. 

» Sigue la página «B recto» en la cual solo hay escrito la pala- 
bra Blanca con una rúbrica debajo .... y unas cuantas veces repetido 
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el áigno con que el párroco sustituye la palabra «Bachiller>, repe-^ 
tición que hizo sospechar al Dr. Postumo que alguien se estuvo 
ensayando para imitarlo. 

>S¡gue el folio «B vuelto> que contiene cuatro partidas co- 
rrespondientes á los días 13, 14, 24 y 26 de Noviembre del mismo 
año 1558. 

»Lo primero que salta á la vista es la inexplicable anomalía de 
que las tres últimas partidas del folio «A vuelto» sean de los días 
15 y 18 de Noviembre, y que las dos primeras del folio <B vuelto» 
sean las dos de los días 13 y 14 del mismo, dándose el caso, por 
demás extraño, de proceder y haberse anotado antes los bautismos 
celebrados en los días 15 y 18 que los celebrados anteriormente, ó 
sea en los dias 13 y 14. 

> Examinado el contexto de estas cuatro partidas se observa: 

>1.** Que las seis veces (cuatro en el texto y dos en las firmas) 
que aparece la palabra Alonso, ésta se halla escrita en abreviatura, 
pero no en la forma AP que se ve en el folio «A verso>, sino que se 
escribe en la primitiva forma A°l en que lo está en el folio «A recto>, 
lo cual demuestra que el Bachiller escribia A^l en los días 8, 13, 24 
y 26 de Noviembre, y se le hace escribir y firmar AP en los días 
intermediarios 12, 15 y 18, y de ambas maneras A*^l y Al° el día 9, 
según que en el folio «A recto» ó «A vuelto» se halle la partida 
anotada. 

»2.® Que se vuelve á la interrumpida costumbre de decir bap- 
tizo «un hijo» ó «una hija» sin emplear las palabras niño ó niña. 

»3.*^ Que se vuelve otra vez á los «padrinos depila*; y 

>4.® Por último, que vuelven «las mujeres de los dichos* á ser 
acompañantes, como en las partidas del folio «A recto» 

»No añadiré una palabra más— sigue diciendo el Sr. Foronda 
-—de lo expuesto por el Doctor Postumo parece deducirse «que lo 
acontecido fué que, anotada la partida fecha 9— última del folio A 
recto— volvió el párroco inadvertidamente dos hojas en vez de una 
y anotó la del día 13, que es la primera del folio «B vuelto», dejando 
dos caras en blanco: que hubo en el siglo XVIII alguien que quiso 
hacer de Alcázar la cuna de Cervantes, y aprovechando las dos 
caras en blanco que quedaran, escribió las partidas que bien le 
plugo, y lo hizo tan desgraciadamente que no solo repitió un bau- 
tizo el día 9 y otro el día 15, sino que anotó partida de fecha 15 y 18 
de Noviembre antes que las de los días 13 y 14 del mismo, que 
alteró la fórmula de redacción seguida en anteriores y posteriores 
partidas, que dejó en blanco la 4ioja del lado derecho, viniendo á 
escribir al dorso de la misma y hasta se olvidó de que Lepanto ha- 
bía sido en 7 de Octubre de 1571, con virtiendo en guerrero glorio- 
samente herido al niño que seguía sus estudios, á los doce años, al 
lado de sus padres». 
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Muy pocos hijos de Alcázar leyefotí el folleto de D. Manuel de 
Foronda (yo no le conocía), sin embargo, hubo de leerlo Antonio 
Castellanos Ruíz, quien protestó y trató de demostrar al Sr. Foronda 
y al Doctor Postumo que se habían equivocado al tildar la partida 
como apócrifa, para lo cual publicó un opúsculo el año 1896, con el 
título de Apuntes sobre la Verdadera Cana de Miguel de Cervan- 
tes Saavedra. 

Con dureza se expresaba el Sr. Castellanos, pero aparte esto, 
quiso refutar lo dicho por los señores referidos como él podía y sa- 
bia; á un estudio paleográfíco tan completo como el ya dicho del 
Sr. Foronda se hubiera refutado con otro igual ó de mayor mérito 
y estos conocimientos no los tenemos nosotros, así que el Sr. Cas- ' 
tállanos hubo de salir del paso con lo siguiente: 

«No es cierto que el libro parroquial esté cosido ál 4wao— di- 
ce— ni que tengan sus hojas independencia entre sí al ser desen- 
cuadernadas. Por eso resulta que en el cuadernillo que nos ocupa, 
encuadernado con los demás del libro, la hoja folio 20, en donde 
se halla la partida de Cervantes, forma pliego, guardada relación 
entre si con la 23, y la folio 21, ó sea la siguiente á la hoja folio 20, 
guarda relación entre si, forma pliego con la 22. Por lo tanto, al 
afirmar que es falsa la partida conservada en Alcázar y al. asegu- 
rar la existencia de esa misma falsedad en dos hojas del tantas 
veces repetido libro bautismal, ese libro contiene veintiocho ins- 
cripciones bautismales falsas, descontando las cuatro á la cara en 
blanco del folio 22, marcada con la palabra inutilizada>. 

Con esta refutación del Sr. Castellanos, ni una de las conside- 
raciones del Sr. Foronda quedó destruida (1), por el contrario, des- 
de el año 1894 se formó en todos los Cervantistas españoles, ex- 
cepto algunos de Alcázar de San Juan, la opinión de que la partida 
de bautismo de Miguel de Cervantes de Alcázar es supuesta. 

Asi las cosas, llegó el dia 1.° de Agosto del año 1903, día en 
que apareció en Alcázar de San Juan el primer número prospecto 
de una revista mensual ilustrada, La Ilustración Manchega. Eran 


(1) Antonio Castellanos no se fijó en que el libro fué encuadernado y compuesto 
el año 1796 por D. José González Carbonera, muchísimos años después de escrita la 
partida. 
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sus editores los Sres. Castellanos y H.^, fui uno de sus suscritores 
y leía con gusto esta revista, por cuya razón estuve bien al corrien- 
te y supe que los Sres. Castellanos querían resucitar la vieja polé- 
mica sobre el esclarecimiento de la verdadera cuna de Cervantes. 
Pasé á la Redacción á últimos días del mes de Julio de 1904, cam- 
biamos impresiones sobre la cuestión que nos ocupa, les ofrecí 
cooperar cuanto me fuera posible, y puestos de acuerdo, ellos me 
dijeron que pensaban levantar acta ante Notario de la partida que 
existe en la parroquia de Santa María la Mayor; yo les participé el 
plan de estudio que me había marcado, y que dejo dicho en la intro- 
ducción de esta obra, cuyos antecedentes, que fueran por mí des- 
cubiertos publicarían en su revista. 

Al día siguiente principié á revisar los Archivos Parroquiales, 
hallando en el de la Parroquia de Santa Quiteria, segunda de Alcá- 
zar, la partida de matrimonio de Francisco de Poyatos y Leonor de 
Cervantes, hermana de Miguel de Cervantes, bautizado en esta ciu- 
dad, más dos partidas de bautismo de otros tantos hijos de este 
matrimonio, Francisco y Ana^ cuyas tres partidas fueron incluidas 
piás tarde en el acta notaríal que levantó el ilustrado Notario Don 
Oliverio Martínez. 

En el número 13 de La Ilustración Manchegüy mes de Septiem- 
bre de 1904, se publicó el acta referida; facsímil de la carta que 
Miguel de Cervantes Saavedra escribió al Cardenal Arzobispo de 
Toledo en 26 de Marzo de 1616; facsímil del documento que hizo 
Miguel de Cervantes á la llegada de su cautiverio en Madrid para 
abrir una información del mismo; facsímil de las dos partidas de 
bautismo, de la de Alcalá de Henares y Alcázar de San Juan; foto- 
grabado de la casa en que se dice nació Cervantes en Alcázar; foto- 
grabado de la casa de Medrano en Argamasilla de Alba y fotogra- 
bado del castillo palacio de Alcázar de San Juan. 

Principiada con esto la campaña, yo seguí examinando el 
Archivo del Ayuntamiento, donde hallé las noticias de los cargos 
que desempeñaron D. Blas de Cervantes, padre del niño Miguel 
bautizado y de otros varios Cervantes, cuyas noticias fueron pu- 
blicadas en el número 17 de La Ilustración Manchega, comentadas 
por cuenta de la misma Ilustración, de una manera que me pareció 
apasionada, y que iba más allá de donde debía, según la norma 
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que me había propuesto, pues no quería discutir hasta no estar 
seguro del triunfo ó derrotado por la verdad. 

He aquí los comentarios de La Ilustración Manchega: 

«Hasta aquí el Sr. Leal— dice: 

> Comentemos, por cuenta de La Ilustración Manchega: 

>¿Quién es ese Blas de Cervantes? preguntarán algunos. Pues 
ese Blas de Cervantes, es el padre de Miguel de Cervantes Saa- 
vedra. 

>¿Y cómo en el nombramiento no se dice Blas de Cervantes 
Saavedra, en vez de Blas de Cervantes?— interrogarán los que aun 
dudan que el autor del Quijote nació en Alcázar. ¡Ah!... Esto es un 
secreto que no hemos de revelar por hoy. Posee autógrafos del 
padre del autor del Quijote; ellos y su firma explicarán tal duda. 
Un día, muy pronto, cuando se haga la revisión de este pleito, la 
Real Academia lo dirá. Nuestra misión, ahora, ha de ir exenta de 
perjudiciales indiscreciones. «La vaquilla está cojida por la sogui- 
lla»; ya «echaremos las campanas á vuelo». 

— >¿Quién es ese Antonio de Cervantes que fué nombrado en 
1590 Alcalde de Alcabalas y Rentas Reales?— interrogará alguno de 
los que jamás se ocuparon en visitar la Mancha, aunque muchas 
sandeces han dicho acerca de Miguel de Cervantes Saavedra .... 
Pues aquel Alcabalero fué un tío de Miguel de Cervantes Saavedra. 
¡¡Piensen ahora los que no se explicaban la estancia y prisión del 
autor del Quijote en Argamasilla de Alba!! 

—> ¿Quién fué ese Gonzalo de Saavedra que en 1590 ejerció un 
cargo de Regidor?— interrogarán cualquier Máinez, cualquier Pérez 
Pastor ó cualquier Cavia .... Ya lo sabrán. Lo que es para esos una 
incógnita de nuestra conveniencia, la presentaremos como recuerdo 
de una hermosa realidad». 

La publicación de estas noticias fué bien acogida por los alca- 
ceños, y muchos pensamos que, una vez confirmada documental- 
mente la existencia de D. Blas de Cervantes, no sería difícil hallar 
otros documentos referentes á su hijo Miguel; asimismo. La Ilustra- 
ción Manchega ya dio por seguro el triunfo, y cuantos datos iba yo 
proporcionando ellos publicaban y comentaban, sustituyendo docu- 
mentos y fechas, sin respeto á nada ni á nadie, retando al Maestro 
Cavia, á la Academia Española y á cuantos se opusieran á sus ra- 
zonamientos, demostrando con su buena voluntad una obcecación 
que se refleja en cuanto escribían, parte de lo cual copio á conti- 
nuación: 
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Decía La Ilustración Manchega en su número 18: 

<E1 escudo de Cervantes. 

«Hay un escudo fotograbado 

«Dos ciervas en campo verde; 
la una pace y la otra duerme: 
la que pace, paz augura 
y la que duerme asegura». 

«El decir, Cervantes, que en las montañas de León tuvo origen 
su linaje, ha sido motivo para que algunos literatos presuman que 
por alli pudo nacer el preadmirado manchego. Nada más infundado. 
Que el apellido Cervantes sea originario de las montañas de León, 
en lo cual estamos conformes, no demuestra haber nacido alli el 
autor del Quijote. Próxima á la provincia de León existe la villa 
Cervantes, y, bien que ésta sirva d,e génesis al apellido, ó el ape- 
llido sirviese de nombre á la villa, puede creerse que allí tuvo su 
origen tal linaje. Además, antes de que la Orden de San Juan se 
designara en la Mancha, existieron dos Bailias llamadas de Cas- 
tilla y de León; y al nacer Miguel de Cervantes en Alcázar, como 
nació, pudo apuntar el punto de su linaje, no perdido aun en los 
momentos que escribió su Don Quijote de la Mancha; pues Alcázar 
pertenecía á laJBailia de León. 

»Nos complacemos hoy en publicar el fotograbado del único 
escudo que existe en el mundo, labrado en piedra berroqueña, de 
los Cervantes, hallado en un célebre pueblo manchego, en donde 
la madre del autor del Quijote nació>. 




«A la Academia de la Historia y á todos los paleógrafos espa- 
ñoles. (1) 

(Facsímil) x 

^Parientes: Mucho contentamento hereclbido de entender por 
Vra, carta que las electlones que en esa Villa sean hecho ayan sido 
tan agusto y satisfacían detodos quedellas sepueda esperar ser 

ñrb señor servido y la quietud que tan deveras sedebe desear que 


(1) La Hu9trQCión Manchega, números 19 y 20. 
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es una délas cosas más necesarias para el bien y acrecentamiento 
délos pueblos porlos cual nopaedo dexar de encomendárosla mucho. 
La electioh que haveys hecho enellicenciado Pina páralos negocios 
de ese ayuntamiento tengo por muy acertada por serlapersonáSa- 
beys y yo he holgado de entenderla. N, S. osguarde parientes como 
deseays decanos á 23 denoviembre 1584. 

Miguel DE Cervantes Saavedra». (1) 


* « 


La publicación de este documento en esta forma, me confirmó 
mis sospeclias, y desde luego comprendí que el objeto que se prcf- 
ponia La Ilustración Manchega era el de armar ruido en esta causa, 
digna de mejor tratamiento si era justa. Desde entonces principié á 
estudiar, con más fe si cabe, pero solo, siendo menos comunicativo 
que antes. La Ilustración, por el contrario, cada vez hacía más 
apasionada la polémica. 

Editábase por este tiempo, en el establecimiento de los señores 
Castellanos Hermano, otra revista. Siglo XX, de Quintanar de la 
Orden, donde Antonio Castellanos Ruíz escribía, cuya revista tiró 
un número extraordinario con motivo del Centenario del Quijote, 
y en este número el Sr. Castellanos, encubierto con el seudónimo 
de «Vasco de Gama», decía: 

«Crónica 


«Cuando el presente número llegue á manos de nuestros suscri- 
tores, nos hallaremos en pleno Centenario del libro más hermoso, 
más sentido y más español que han conocido los siglos. 

>¿Responderá el Centenario al libro? 

»No soy profeta; pero me atrevería á asegurar que no. 

.»Los grandes sabios tienen por perpetuos centenarios la admi- 
ración universal, y cuando las demostraciones externas del poder 


(1) Este documento, firmado por Miguel de Cervantes Saavedra, es supuesto. En 
otro lugar se copia íntegro y se dice quién es su autor. 
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oficial tratan de enmendar la plana á esa admiración que eterna- 
mente vive en toda alma noble, suelen empequeñecerla. 

>Sin embargo, soy partidario de que se celebre este Centenario 
y á él llevaré mt esfuerzo y mi presencia. Y al celebrarse, en ninguna 
parte más á proposito que en la Mancha. En la Mancha, si; en estas 
llanuras de monótona poesía, pero poesía monótona que inspiró al 
genio su más grande creación. 

»Aquí, entre duelos y quebrantos, compadeciendo áQuijano y 
adorando ásu sobrina, preso en la cárcel de Argamasilla -de Alba, 
trazó el sin par manchego Cervantes Saavedra los primeros rasgos 
de su Quijote; aquí es; pues terreno sagrado de la Idea, en donde 
su pensador peregrino debe arrodillarse y elevar á la memoria de 
Shakespeare español la más sentida plegaria. 

»Cavia y comparsa dirán que en qué me fundo para sostener que 
estuvo preso Cervantes en Argamasilla .... Voy á contestarles. Ni 
me duelen prendas ni me importan sus inocencias. 

»En la tradición, jamás interrumpida ni ridiculizada entre cuen- 
tos de gnomos y brujas; en la tradición, fuente de la Historia. 

>Mas y esos ¿en qué se fundan para negarlo? 

>EI primer tercio de la vida de Cervantes es desconocido para 
esos porque esos no han venido aquí á buscar en empolvados perga- 
minos antecedentes que nosotros hemos hallado. El primer tercio de 
la vida de Cervantes, al lado de su tío el honrado Concejal de Al- 
cázar de San )uan, que intervino en las Alcabalas y Rentas Reales, 
lo pasó aquí, en la Mancha, en donde iba acumulando el preciado 

lastre de su gran Quijote El primer tercio de su vida lo empleó 

por estos lugares Justo es que en estos lugares se conmemore 

su obra. En la cárcel de Argamasilla debe ponerse una lápida con- 
memorativa. 

íY en Alcázar? 

!stá en pleito la cuestión. Hasta hoy solo se ha conseguido 
tirar por tierra la ridicula leyenda de Alcalá de Henares. 

•Tengamos paciencia, y cuando las Academias y los hombres 
de talento propio puedan examinar los antecedentes que se les pre- 
paran, entonces, ellas y ellos, dirán cuanto corresponde á Alcázar 
de San Juan, como cuna indiscutible de Miguel de Cervantes Saa- 
vedra, autor del Quijote. 

>Hasta tanto no hagamos el ridículo ante los que, creyéndose 
poseedores de las verdades históricas, lo están haciendo en perió- 
dicos y revistas, y á cuyo servicio ponen algunos diarios sus planas 
completas y con especiales títulos. ¡Pobrecicos! 

Vasco DE Gama>. 


:é 
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En el mismo periódico, Siglo XX, se ponía: 

«Sueltos y noticias. 

»¿a Ilustración Manchega, en el número de esta revista, corres- 
pondiente al presente mes, llevará una Crónica de Vasco de Gama, 
en donde D. Quijote pide cuentas de los festejos hechos á su pa- 
drastro Miguel de Cervantes Saavedra. 

»En dicha Crónica preguntará á la Academia de la Historia por 
el paradero de algunos autógrafos que el notable escritor Navarro 
Ledesma atribuye al autor del Quijote, así como también si asegu- 
ra que el Cervantes, de Valladolid, á quien se siguió causa por la 
muerte de Espeleta, fué ó nó el dicho autor del Quijote. Si la Aca- 
demia no contestara, en un libro que se está ultimando se consul- 
tará á las Academias Francesa é Italiana. 

» Basta, ya, de enredos y de farsas >. 

De la misma procedencia que los precedentes, Siglo XX, núme- 
ro extraordinario, es lo que sigue: 

«Abellaneda y su engendro. 

Para el notable escritor y equivocado 
cervantista Sr. Navarro Ledesma. 

> Corría el año 1590. 

>En la ciudad de Alcázar de San Juan instalábanse dos nobles 
en su casa grande y de solariegos escudos en sus puertas. 

>Era él D, Lope de Avellaneda. 

»Era ella la Duquesa de Peñaranda. 

»Según costumbre antigua, costumbre que aun se burla en su 
robusta vida del poder de los tiempos, al servicio diario del Ave- 
llaneda y de la de los Peñarandas, hallábase un ilustrado sacerdote. 

>En las horas de solaz, cuando de sobremesa se iban matando 
algunos ratos nocturnos del frío invierno, al talor de la lumbre que 
bajo ancha chimenea formaban enormes trozos de carrasca, los du- 
ques, el cura y los asiduos á la casa discutían obras y hechos. 

» Aquella, más que casa de duques, en cuya mayoría de los de 
hoy es de moderno gusto hablar de automóviles y bailes, parecía 
un pequeño ateneo, en donde el genio y la envidia estaban soste- 
niendo ruda, sorda y fiera lucha, que había de dar al mundo tres 
libros de magníficas enseñanzas. 

» Entre el humo del tabaco y el comento del suceso, el genio hizo 
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mil veces en aquellas tertulias gala de su inventiva. Presentaba en 
estilo galano y concreto las más bellas ideas; daba forma al pensa- 
miento, encarnándolos en tipos reales de la época, señalándoles 
rutas y aposentos; consultaba á señores y criados, á chulos y mayo- 
rales, aquellos asuntos en que más debe destacarse la hermosa rea- 
lidad; tomaba apuntes de todo, y, no habiendo para su cerebro su- 
ficiente campo de acción en las reducidas dimensiones de un teatro, 
elige por escenario, como síntesis de vicios y virtudes humanos una 
región. Este genio se llama Miguel de Cervantes Saavedra; los per- 
sonajes de la obra, D. Quijote, Sancho Panza y Dulcinea; el gran 
escenario, la Mancha; la casa solariega en donde se pensaba el so- 
berbio monumento de la literatura patria, la de la Excma. Sra. Du- 
quesa de Peñaranda y de su marido D. Lope de Avellaneda; y la 
obra, el Ingenioso Hidalgo D. Quijote de la Mancha, 

> Pasaba el tiempo; elaborábase en el cerebro y en el alma del 
eximio manchego el preciado contenido de su excelsa creación; 
interesó el ilustradísimo ánimo de los jóvenes duques y cutardos 
peatones, llegó hasta la vista de D. Benardino Sandoval y Rojas, 
hermano de referida duquesa y arzobispo un día de la imperial 
Toledo, el espíritu fecundo de la idea del gran maestro de nuestra 

rica habla castellana y de aquella fecha parte la protección á 

nuestro paisano Principe, 

»La censura de la Iglesia había ungido con óleo al rebelde de la 
cárcel de Argamasilla, y, armado con sus todas armas, podía veri- 
ficar su primer salida. 

»¡Y el loco Pacheco salió en su Rocinante! 

»Salió por la Mancha, y cada fazaña que á los Rojas y Peña- 
randas hacía reír, á su cura ó sacerdote hicieron rabiar. 

» Entonces nació en el ánimo de éste enmendar la plana á Cer- 
vantes Saavedra; entonces se engendró el tordesillesco D. Quijote 
de Avellaneda.— Antonio Castellanos». 

Hay una nota que dice: «Del libro próximo á publicarse. Vida 
del autor del Quijote y Miguel de Cervantes Saavedra». 

Y, para qué seguir copiando más lo dicho por los hermanos Cas- 
tellanos, ya nos lo dirán en el libro que anuncian. 

De expresada forma se fundamentó y conserva la tradición en 
Alcázar sobre Cervantes; leyendo todo lo copiado en capítulos 
anteriores, á nadie puede extrañar las inventivas propaladas por 
el vulgo no letrado, que dieron lugar á esta tradición equivocada. 



Capítulo V 


PARTIDAS DE BAUTISMO DE AMBOS MIGUELES DE CERVANTES: DE ALCALÁ 
DE HENARES Y DE ALCÁZAR DE SAN JUAN.— EXAMEN DE AMBAS PARTIDAS- 
—FALTAS DE REDACCIÓN DE LA DE ALCALÁ DE HENARES.— PARTIDAS DE 
LOS HERMANOS DE CERVANTES ALCALAINO.— LAS PARTIDAS DE ALCALÁ Y. 
ALCÁZAR SON DEFICIENTES.— NECESIDAD DE UNIR DOCUMENTOS INDIJ- 
BITABLES PARA AVERIGUAR CUAL DE LOS DOS CERVANTES ES EL AUTOR 

DEL < QUIJOTE» 


Terminado ya el estudio para conocer el fundamento de la tra*- 
dición que se comenta en Alcázar de San Juan, me fué preciso pa- 
sar á transcribir y examinar las partidas de bautismo de ambos 
Migueles de Cervantes: el de Alcalá y el de Alcázar, cuyas parti- 
das son del tenor siguiente: (1) 


Cervantes de Alcalá 

Libro l.^-F.° 192 v.~< Domin- 
go nueve dias del mes de Octubre 
año del señor de mil quinientos 
cuarenta y siete años, lué bauti- 
zado Miguel hijo de Rodrigo de 
Cervantes é su muger D.^ Leo- 
nor, fueron sus compadres Juan 
Pardo, bautizóle el reverendo 
pr.*o Sr. Serrano, Cura de nues- 
tra señora, testigos, Baltasar 
Vázquez, sacristán, é yo que le 
bautize é firme de mi nombre. - 
El Bachiller, Serrano». 


Cervantes de Alcázar 

Libro L°— F.^ 20 v.-«En nue- 
ve dias del mes de Noviembre 
de mil quinientos y cincuenta y 
ocho, bautizó el Bachiller Alon- 
so Diaz Pajares un hijo de Blas 
de Cervantes Sabedra y de Ca- 
talina López que le puso nombre 
Miguel. Fué su padrino de pila 
Minchor de Ortega acompañado 
Juan de Quiros y Francisco Al- 
mendros y sus mujeres de los 
dichos. — Bachiller Diaz Pa- 
jares». 


(1) Conste qoe no las he visto en Alcalá, porque nunca fui allf. 
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Ahora bien, examinadas resulta: que la partida del Cervantes de 
Alcalá de Henares no es tan concreta como la del Cervantes de 
Alcázar, pues en ella se ve bautizado un hijo de Rodrigo de Cer- 
vantes y de Leonor, sin apellido; en cambio, en la de Alcázar de San 
Juan dice: se bautizó un hijo de Blas de Cervantes Sabedra y de 
Catalina López. 

Y, en el supuesto de que no se conocieran más documentos in- 
dubitables referentes al autor del QuijotCy y que con solo las parti- 
das de bautismo hubiéramos de decir cuál de los dos niños bautiza- 
dos es el que buscamos, se precisaba averiguar: primero, cuál es el 
primer apellido de D.^ Leonor, y segundo, cuál es el segundo apelli- 
do de D. Rodrigo de Cervantes; pues á nadie se le ocurrirá pensar 
que D. Rodrigo careciera de segundo apellido, ni que á D.^ Leonor 
le sucediera igual con su primero, por el solo hecho de no hacerlos 
constar en la partida. 

¿Dónde hallar estos apellidos? Veamos las partidas de bautismo 
de los hermanos de Cervantes de Alcalá. 

He aquí dichas partidas: (1) 

Libro 1.°— F.° 137.— «En doce días del mes de Diciembre de 
1543 años fué bautizado Andrés, hijo de Rodrigo de Cervantes é su 
mujer Leonor de Cortinas, fueron padrinos Juan de Medina, sacris- 
tán; testigos la de Barreda é la del Licenciado Frias, bautizóle el 
señor bachiller Serrano, cura.— El bachiller Serrano>. 

Otra. Libro 1.°— F.^ 154.— «En veinticuatro días del mes de 
Noviembre año 1544, fué bautizada una hija de Rodrigo de Cervan- 
tes y de D.^ Leonor su mujer, que se llamó Andrea y fué compadre 
mayor Menchor Méndez y Luisa de Contrera su mujer, y bautizóla 
el señor Bachiller Serrano, cura en esta iglesia de Santa Maria.— El 
bachiller Serrano>. 

Otra. Libro 1.^— F.° 177— < En veinticinco de Agosto año de 
1546, este día, el señor bachiller Serrano, bautizó una hija de Rodri- 

fo de Cervantes é de Leonor de Cortinas su mujer, la cual se llamó 
oisa, que fué su padrino que le tuvo en la pila el licenciado Cristo- 
bal Bermudez, testigos Pablo Minguez del arroyo é Francisco Sán- 
chez, crerigo de huertesaz.— El Bachiller Serrano». 

Otra. Libro 1.**— F.° 233.— «En veintitrés de Junio año 1550, 


(1) Libro 1.° de bautismo, Alcalá de Henares.— Cervantes y su época, p.^ 104. 
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bautizó el susodicho un hijo de Rodrigo de Cervantes é de su mujer 
doña Leonor, al que puso por nombre Rodrigo, fué padrino de pila 
el dotor Qilverte. E por testigos Francisco Diaz é Pedro Valiejo, 
é firmólo de su nombre.— El Bachiller Juan García>. 

Además de estos, tuvo D. Rodrigo de Cervantes y D.^ Leonor 
de Cortinas otra hija que se llamó Magdalena, la cual nació en Va^ 
lladolid y no se ha encontrado su partida de bautismo. 

Por las expresadas partidas bautismales sabemos que el apelli- 
do de D.^ Leonor es el de Cortinas; pero seguimos ignorando el 
segundo apellido de don Rodrigo de Cervantes, y en su vista, justo 
es decir que el Miguel bautizado en Alcalá se llamó Miguel de Cer- 
vantes Cortinas y el bautizado en Alcázar de San Juan Miguel de 
Cervantes López; por cuyo resultado ambas partidas son deficien- 
tes para aplicarlas al autor del Quijote que se firmó Miguel de Cer- 
vantes Saavedra. 

Muchas han sido las soluciones imaginadas con que varios auto- 
res quieren armonizar esa diferencia de apellidos, aunque ninguna 
puede tenerse en cuenta por lo mismo de no ser documentadas; y 
yo, viéndome precisado á seguir el mismo derrotero, en cumpli- 
miento del examen y crítica de este lugar, digo: que el autor del 
Quijote nunca hizo uso del apellido Cortinas (si es el de Alcalá), 
ni del apellido López (si es el de Alcázar), conducta muy extraña 
en él, puesto que no se puede achacar á ignorancia el que se firmara 
Cervantes Saavedra en vez de Cervantes Cortinas, ó Cervantes 
López, según el caso, luego se llamaba propiamente como fírma, 
Miguel de Cervantes Saavedra. Y llamándose asi precisa buscar 
la solución probable. 

En el documento número 1.^, del capítulo 7.° de esta obra, dice- 
<é pedir den quenta de qualesquier bienes que hayan quedado de 
Elvira de Cortinas mi señora madre». Esto lo decía D.* Leonor de 
Cortinas, madre del Miguel de Alcalá; luego no es el primer apellido 
de D.* Leonor el Cortinas, sino el segundo. ¿Cuál era su primer 
apellido? ¿Cómo se llamaba el abuelo materno de Cervantes de 
Alcalá? ¿No estará todo aclarado cuando se sepa? Creo que sí, y 
creo que será más favorable á mi presunción. 

Aunque en el documento señalado en esta obra con el número 
78, D.* Magdalena, hermana del Cervantes de Alcalá, dice «ser hija 
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del licenciado Cervantes Saavedra^^, yo no creo que fuera el áegaú-* 
do apellido de D. Rodrigo el Saavedra, sino que su hija, teniendo en 
cuenta la fama que su hermano Miguel dio á los apellidos Cervan- 
tes Saavedra, quiso utilizarlo en memoria de su padre cuando se 
extendía el documento de referencia, doce años después de la muer- 
te de D. Rodrigo. 

Pero si fueran los apellidos propios de D. Rodrigo el Cervantes 
y el Saavedra, ya tenemos explicado el por qué Miguel de Alcalá 
pudo firmarse Miguel de Cervantes Saavedra, por tomar el primero 
y segundo apellido de su padre. 

¡Ahí , esta conclusión puede también aplicarse al Miguel de 

Alcázar de San Juan; tomando ios dos apellidos de su padre pudo 
firmarse como el anterior, Miguel d^ Cervantes Saavedra. 

Y asi, resumiendo, decimos, á juzgar por las partidas, que ambos 
Migueles, el de Alcalá y el de Alcázar, pudieron ser los autores 
del Quijote. 

¿Cuál de ellos fué? 

He aqut la incógnita. Sigamos buscando documentos auténticos 
piara unirlos á estas partidas y con ellos esclarecer cuál de los dos 
fué el soldado, asistió á la batalla naval de Lepanto, quedó manco 
de la mano izquierda en la misma batalla, fué cautivo en Argel, 
casado, cobrador de Alcabalas y Rentas Reales, escritor público, 
autor de la «Calatea, D. Quijote, Las Novelas ejemplares. El Per- 
siles y Sigismunda, etc.», y por último, que murió en 1616, que sa- 
bemos ciertamente sucedió al autor del Quijote. 




Capítulo VI 


INVESTIGACIONES. — ARCHIVOS DE ALCÁZAR. — DE VILLAFRANCA,— DE 

CAMUÑAS.— DE CONSUEGRA.— DE CIUDAD-REAL.-^DE MADRID.— DE VA- 

I LLADOLID.— DE SIMANCAS.— DE TARANCÓN.— DE QUERO.— DE CAMPO 

DE CRIPTANA Y DE SEVILLA. 

Ya en el capitulo IV dije que principié las investigaciones por 
los Archivos Parroquiales de Alcázar, y que fruto de ellas fué el 
hallazgo de tres partidas en la de Santa Quiteria: una de matrimo- 
I nio, de Leonor de Cervantes con Francisco de Poyatos, y dos de 
bautismo, de otros tantos hijos del dicho matrimonio, llamados 
Francisco y Ana. 

Después pasé al Archivo del Ayuntamiento» donde, apartando 
«libros viejos de los nuevos», conseguí hallar los siguientes: 

Un libro hecho en 18 de Noviembre del año 1564 para registrar 
las elecciones de Alcaldes, Regidores, Alguaciles, Fieles y Mayor- 
domos de las fábricas é iglesias, que termina en el año 1612. 

Otro libro de la misma clase, que principia en 1613 y termina 
en 1637. 

Un libro de acuerdos tomados por el Ayuntamiento, que prin- 
cipia en el año 1581 y termina en 1594. 

Otro de la misma clase, que principia en 1599 y termina en 1609. 

Otro de la misma clase, que principia en 1616 y termina en 1623. 

Otro de la misma clase, que principia el año 1623 y termina 
en 1636. 

Un libro de cuentas de Propios del año 1583. 

Otro de la misma clase, del año 1584. 

Otro de la misma clase, que principia el año 1612 y termina 
en 1626. 
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Otro de igual clase, que principia en 1628 y termina en 1638. 

Un libro de cuentas de sisas, que principia el año 1612 y termi- 
na en 1635. 

Un libro de cuentas de Alcabalas, que principia en el año 1596 y 
termina en 1624. 

Un libro de cuentas del Pósito, que principia en 1628 y termina 
en 1637; y 

Un libro de cuentas del Hospital, que principia en el año 1550 
y termina en 1594. 

¡Qué valor tan inmenso el de estos libros, narradores del tiempo 
pasado! 

Huelga decir cual sería mi entusiasmo y con cuanto deteni- 
miento examiné dichos libros. Por ellos sabríamos qué ocurrió de 
notable en Alcázar desde el año 1564 al año 1616, fechas en que 
vivió Cervantes; por estos libros sabríamos también si el autor del 
Quijote es el Cervantes nacido en esta ciudad, si vivió y si desem- 
peñó cargo, destino, ó comisión en ella; con estos libros, en fin, 
podríamos demostrar al mundo entero el derecho que nos asiste 
para que Alcázar de San Juan fuera declarada cuna del más grande 
Ingenio de la Nación Española. 

Con qué satisfacción los examinaba, enterándome de la época 
de prosperidad porque atravesó nuestro pueblo querido y de las 
gestiones que sus hijos ilustres practicaban para engrandecerlo. 

En esos libros hallareis noticias de que en el año 1564, 10 de 
Noviembre, fué nombrado Fiel del Ayuntamiento Antonio de Cer- 
vantes; que en 15 de Noviembre de 1572, fué nombrado Regidor 
Blas de Cervantes, padre del niño Miguel de Cervantes, bautizado 
en Santa María, y que el año 1575, 14 de Noviembre, el mismo 
Blas de Cervantes fué nombrado Alcalde de Hermandad. 

Que en 15 de Noviembre de 1579 vuelve á ser nombrado Blas 
de Cervantes, Regidor de hijosdalgos; en 13 de Noviembre de 1582, 
le reeligen para el mismo cargo, y que en 24 de Julio del año siguien- 
te, 1583, fué baja de Regidor y nombrado Alcalde de Hermandad, 
cuyo cargo fué el último que desempeñó en el Ayuntamiento. 

Que en el mismo año 1583, 13 de Noviembre, fué nombrado 
Regidor Antonio de Cervantes, y en el año 1590, 22 de Noviembre, 
fué nombrado Regidor Gonzalo de Saavedra. Y por último, que en 
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15 de Enero de 1590 fué nombrado Diputado de Alcabalas y Rentas 
Reales el tantas veces repetido Antonio de Cervantes. (1) 

Hallareis también en estos libros noticia de que en el año 1582 
ya existían en Alcázar dos Profesores de Instrucción Pública paga- 
dos por el Ayuntamiento: Pedro de Meneses, Maestro de enseñar á 
leer y escribir á los niños, y Benito Gómez, Profesor de Gramática 
para los estudiantes, con 10.000 mrs. de sueldo. 

Sabréis por ellos los nombres de quienes más figuraban en la 
localidad por sus profesiones ó destinos, cual eran: Pina, Letrado 
del Ayuntamiento; Navarro, Fernández Pedroche, Carriazos, Me- 
chor de Toledo, Cañizares y Prado, Escribanos; D. Francisco Ló- 
pez, Boticario; D. Ambrosio de Carrión, Hacedor de la fábrica del 
Salitre; D. Francisco de Santander, Juez de S. M.; P. Frey Fran- 
cisco Carrasco, Vicario General; D. Pedro Mexía, Presbítero; Ba- 
rroso, Médico; D. Melchor de Acebedo, Alcaide del Castillo de 
Cervera, etc. 

Allí constan los nombres de cuantos hijos tuvo Alcázar merece- 
dores de gratitud por sus buenas obras; hijos que rivalizaban en la 
fiel administración del Municipio, siendo sostén de las clases me- 
nesterosas, porque sus capitales siempre se hallaban propicios para 
reipedíar la necesidad; entre otros muchos pueden citarse: los Saa- 
vedras, Cervantes, Salcedos, Guerreros, Pérez de Taboada, Pereas, 
Pérez Marañón, Sánchez Revatas, Salazares, Tardíos, Collados, 
Resas, Mendozas, Montalvos, López de Toledo, Pérez de Morales, 
Aguileras, Mansillas, Díaz Pajares, Márquez y Marotos. 

Veréis, asimismo, interponer estos señores su influencia y vali- 
miento al servicio de todos los vecinos en el año 1583, que fué muy 
escaso de cereales, recurriendo en súplica al Gran Prior de la Orden 
de San Juan para que mandase trigo y cebada, porque si nó no 
podrían hacer la sementera; cuya petición fué satisfecha, como se ve 
en la siguiente carta: (2) 


(1) Estos cargos fueron los comentados por La Ilustración Manchega, número 17. El 
nombramiento de Diputado de Alcabalas se halla en el libro de acuerdos del Ayunta- 
miento, años 1581 á 5d4. 

(2) Esta carta es la que La Ilustración Manchega le puso la firma supuesta de Miguel 
de Cervantes Saavedra y publicó dedicada á la Academia de la Historia y á todos los 
paleógrafos españoles. 

9 
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«Parientes: Mucho cotitetitamento herecibido de etítendef pof 

Vra. carta que las eletiones que en esaVilla seanhecho ayan sido 

tanagusto y satisfacción detodos quedellas sepueda sprar ser nro. 
señor servido y: la quietud que tan deveras sedebe desear que es una 
délas cosas mas necesarias para el bien y acrecentamiento délos 
pueblos porlocual no puedo dexar de encomendárosla. La election 
que habéys hecho enellicenciado Pina páralos negocios dése ayun- 
tamiento tengo por muy acertada por serlápersona Sabeys y yo he 
holgado de entederla, enloquetoca ala cebada que pedis he man- 
dado se os den setecientas hanegas della, acudireys amimayordomo. 
N. S. osguarde parientes como deseays. de cons** á 23 denoviembre 
1584.— Alo Q. oscumpliere. 



(Gran Prior de S. Juan) 

' Encontrareis noticia de Francisco de Poyatos, el casado con 
Leonor de Cervantes, por cuentas cobradas en el Ayuntamiento 
del hospedaje prestado en su posada al Licenciado Lozano y «apo- 
sentar á los soldados que pasaban», años 1583 y 86, respectiva- 
mente. 

Hallareis noticia de que en el año 1587 vióse precisada la Cor- 
poración Municipal á rogar á S. M. D. Felipe II ordenara repartir 
prestadas á los labradores de Alcázar, «por la mucha necesidad que 
había>, las 8.000 fanegas de trigo que esta villa tenía almacenado; 
petición que les fué concedida por Provisión Real de 8 de Octubre 
del mismo año. 

Por estos libros conocemos cuando se celebró el capítulo pro- 
vincial, año 1567, en que se ordenó la construcción de la parro- 
quia de Santa Quiteria; que el plano de la misma lo hizo el célebre 
Juan de Herrera, y que principió la obra Juan de Uza, quien cesó en 
la misma por no ajustarse al plano y condiciones estipuladas, vién- 
dose precisado el Ayuntamiento á un nuevo contrato con el Maes- 
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tro Agustín AfgÜelto, en 20 de Agosto de 1587, dándole 500 duca- 
dos al año y los materiales necesarios, con condición expresa dé 
derribar cuanto tenía ya edificado Juan de Uza; pero Arguello in- 
currió en las mismas faltas que su antecesor, y el Ayuntamiento hizo 
venir dos Maestros de Uclés para que reconocieran lo edificado. 
Más tarde, el año 1593, otro Maestro, Andrés Astián, recibía deí 
Ayuntamiento 18.000 ducados para la construcción de la obra, y 
recibíalos en hombre de Bartolomé Elorriaga, quien parece fué el 
Maestro que terminó la expresada parroquia. 

Hallareis también noticia de Pedro de Collado, marido de María 
Saavedra, Procurador del Concejo de Alcázar ante S. M., el año 
1605, con residencia en Valladolid; señor que murió en la misma ca- 
pital á 4 de Septiembre del mismo año, precisamente cuando Cer- 
vantes también se hallaba publicando la primera parte del Quijote. 

En ellos veréis que, apenas terminada Santa Quiteria, se princi- 
pió la construcción de un Ayuntamiento, «por la mucha necesidad 
que había de hacerlo >, pues se utilizaba como tal la torre que los 
moros dejaron hecha y ésta no tenía más sala que la que aun exis- 
te en la planta principal, donde se celebraban las sesiones. (1) 

Corría el año 1612 cuando se principió el Ayuntamiento, siendo 
Alcalde ordinario D. Francisco Pérez Marañón, bajo la dirección de 
Juan Bautista Montenegro, que hizo la planta baja, hasta el año 
1619 que por hallarse las maderas al agua, sin tener dinero para 
continuar la obra, vióse precisado el Concejo á pedir recursos a! 
Gran Prior, quien mandó licencia para que se hiciera un empréstito 
contra los bienes de Propios por valor de 1.000 ducados y se nom- 
brara Depositario de ellos á D. Juan Guerrero, <persona rica». La 
piedra invertida en la construcción del Ayuntamiento fué sacada de 
las canteras junto á San Sebastián (El Santo), en terreno de Pedro 
de Salcedo. Se terminó el año 1622. 

Al año posterior, 1613, siendo Alcalde el mismo Sr. D. Fran- 
cisco Pérez Marañón y bajo la dirección del Arquitecto D. Andrés 
Luis, se hizo la fuente, con la cañería, desde el pozo de la huerta de 


(1) Esta sala está pintada desde el año 1612 y conservada como recuerdo en la torre 
del reloj. 
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Montoya á la Plaza, abriéndose en 1616 varios pozos más para 
abastecimiento de la misma fuente, teniendo contratado el apro- 
vechamiento de aguas el Bachiller Juan Aviles, por espacio de doce 
años. 

Tendréis noticia de que, á pesar de los grandiosos gastos que 
originaron las obras ya expresadas, el Ayuntamiento de Alcázar, 
sin mirar lo exhausto de sus fondos, contribuyó á la construcción 
del puente de Medellin con 124.881 ms., cumpliendo la indicación 
del Rey D. Felipe III. 

Y por último, hallareis en estos libros, tantas veces referidos, 
noticia de que el año 1620 se construyó el Teatro con fondos del 
Hospital de Nuestra Señora, cuyo Hospital cobraba los rendimien- 
tos que dio el Teatro; y otras muchas cosas curiosas que no digo 
porque si nó se haría interminable este bosquejo y me apartaría 
demasiado del objeto que me propongo. 

Pero, lo que no hallareis en esos libros serán noticias del autor 
del Quijote, ni del Cervantes bautizado en Alcázar el año 1558, ni 
aun siquiera unido el apellido Cervantes con el Saavedra, pues 
D. Blas de Cervantes siempre se firmó como indica el facsímil si- 
guiente: 



En el transcurso del examen de mencionados libros, hallé otros 
de diferente clase, pero que tienen tanta importancia como los exa- 
minados, pues son protocolos de Escribanos de los años 1600 en 
adelante y un libro de los censos que pagaban al Concejo el año 
1628, que me volvieron á esperanzar, ya que los otros me habían 
desperanzado, y examinados con detención hallé varios documen- 
tos públicos de laiamiiia Cervantes y de la familia Saavedra, donde 
hacen relación á sus hijos y parientes, sin que hallara ninguno refe- 
rente á D. Blas de Cervantes y los suyos. 
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En estos libros tenemos noticia de hechos que prueban ia fe 
religiosa, la caridad y hasta el buen gusto para divertirse de nues- 
tros antepasados, por ejemplo: la donación que hicieron D.Juan 
Guerrero Portanova y su mujer D.^ Bernarda de Ubeda Román, el 
año 1633, de 7.000 ducados para la fundación en esta villa del con- 
vento de religiosos descalzos de la Santísima Trinidad; la hecha 
por D. Pedro de Saavedra y su mujer D.* Isabel Díaz, á las monjas 
de San José, de las casas que moraban en ia calle de Bartolomé 
Díaz (Marina), que va á la calle de San Andrés (Castelar), á la de 
Santa Quiteria, linderas proindívisas con Isabel Gallego y con las 
beatas de Villarejo; Ja fundación del Pósito para beneficio de po- 
bres, hecha por D. Juan Márquez, siendo una de sus cláusulas «que 
los alcaldes del estado noble serán sus administradores», por cuya 
determinación, más tarde, el año 1738, lo administró é incorporó 
otra fundación que tenía de sus antepasados D. Juan Antonio Saa- 
vedra; el programa de festejos en la fiesta del Corpus Christi del 
año 1614, donde figuran corrida dé toros, fuegos artificiales, rego- 
cijos públicos y función de teatro, para la que fueron contratados 
Domingo Balbín y su mujer, vecinos de Toledo, que representaron 
las obras siguientes: Sixto quinto, Vallestón del Cid, Capitán por 
el Cielo, Auto del p aralitico, Ninfa del Cielo, Auto del alma y Auto 
del caballero expo. 

En estos protocolos también hallareis noticia de las casas en 
que moraron todos los Cervantes de aquellas épocas, que fueron: la 
casa número 31 de la calle de San Andrés (i), la casa número 10 
déla misma calle (2), la casa número 14 déla calle del Cautivo 
(3) y otra casa que no dice el nombre y número de la calle, pero si 
que pertenecía á «Cervantes el viejo, carpintero», lindera con otra 
de Juan Díaz Maroto, hijo de Catalina Ramírez (4). Lo que no men- 
ciona ningún protocolo es la casa número 1 de la Plazuela del Ros- 
quero como perteneciente á Cervantes ni Saavedras. 


(1) Protocolo año 1646. 

(2) ídem ídem 1784. 

(3) ídem ídem 1787. 

(4) Libro de censos, año 1628. Este libro tiene la referencia de la casa de Juan Díaz 
Maroto, hijo de Catalina Ramírez, situada en la calle de Villafranca, viniendo en cono, 
cimiento, por lo referido, que la de Cervantes el viejo estaba situada en la misma calle. 
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Y por último, hallareis noticia del paso por esta población de 
los Duques de Peñaranda, D.* Francisca de Sandobal y Rojas y don 
Lope de Avellaneda, á fines del año 1646 (1), según nos demues- 
tran los cuatro poderes otorgados ante Notario que se refieren á 
continuación: 

1.^ Hecho á 30 días de Agosto del año expresado, autorizando 
á Alonso de Moya, «residente en la corte de S. M. para que pueda 
vender una Esclava de edad de treinta y ocho años, de color mula- 
to, y un Esclavo hijo suyo de edad de cinco años, poco moreno y 
algo pelirrubio». &. 

2P En 25 de Octubre del mismo año dieron su poder cum- 
plido á Juan Ruy de Soria, procurador en los Reales Consejos de 
S. M. para que «pida se desglose y se desembarque un juro que 
tiene su Excelencia de 405.000 m. de renta en las Islas de Tenerife, 
y quede libre y desembarazado y pueda disponer de el como cosa 
propia y sin dependencia de contrario». &. 

3.^ En el mismo día, mes y año, dieron también poder cumpli- 
do á «Antonio de Salcedo, residente en corte de S. M. para que pue- 
da vender la mitad de la renta del juro de las Isías de Tenerife de 
3.000 ducados». <5; y 

4.^ En seis días del mes de Diciembre del dicho año 1646, hi- 
cieron una escritura de poder á favor de su hijo el Conde de Peña- 
randa, sobre la mitad de la renta de los millones que en Madrid 
tenian, ascendiente á 53.720 m. <&., <&. 

Todas esas noticias que dejo mencionadas hallareis en los tan- 
tas veces repetidos libros, y muchas más que son dignas de saber- 
se, pero, lo que no hallareis es huella alguna por donde pueda 
colegirse que el autor del Quijote nació en Alcázar, ni que el Cer- 
vantes alcacefto fuera el autor del Quijote. 

Después de examinados todos esos libros pensé que el testa- 
mento de D. Blas de Cervantes nos resolvería en menos tiempo la 
cuestión, pero ¿cómo precisar la fecha de su muerte sin partidas 
de defunción de aquella fecha? Volvi á examinar el libro donde se 


. (1) Antonio Castellanos, en La Ilustración Manchega, número 22 y Siglo XX, número 
extraordinario, cambia esa fecha por la de 1590, acomodaticia. 
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¡nscrtbian las elecciones de Regidores y hallé en las celebradas el 
año 1588 una nota que dice: «Blas de Cervantes, difunto»; esto es, 
que celebrando la elección indicada, salió del cántaro una papele- 
ta con dicho nombre y la referida aclaración, deduciéndose de todo 
ello que si el año 1583 fué el último que ejerció D. Blas de Cervan- 
tes el cargo de Alcalde de Hermandad y el año 1588 dice su pape- 
leta que era difunto, cabe suponer que ocurriera la muerte desde el 
año 1584 al 87. Busqué los protocolos de últimas voluntades de 
aquellas fechas y no los hallé. 

El examen del Archivo de Alcázar no pudo ser más contradicto- 
rio para la causa que pienso esclarecer. Si aquí, en estos libros, en 
el pueblo natal del niño bautizado* el año 1558, no se halla rastro 
alguno de su vida ¿dónde hallarlos? Y si este niño hubiera vivido 
hasta el año 1616, hubiera estudiado en su menor edad, hubiera si- 
do soldado, cautivo en Argel, cobrador de alcabalas y escritor pú- 
blico, ¿no se hallaría en estos libros expedientes, documentos de 
compra ó venta, representaciones de algunas de sus obras, nombra- 
mientos y autorización ó poder para recojer la parte de. hacienda 
que le cupiere á la muerte de su padre? 

Sin duda alguna hubiera marcada la estela de su accidentada 
vida en los libros que narran la de una población entera en el tras- 
curso de los siglos. 

Pero no por este mal resultado del Archivo de Alcázar me di por 
vencido, al contrario: quise apurar los medios de investigación para 
poder decir con causa justificada la última palabra en este asunto. 

Faltan en el Archivo del Ayuntamiento de Alcázar, además de 
los protocolos indicados (años 1550 al 1600), un libro de acuerdos 
de los años 1595 al 1598; otro libro de la misma clase de los años 
161Ó al 1615, y otros libros de cuentas de Propios, que comprenden 
los años 1585 al 161 1 , fechas todas en que vivió el autor del Quijote; 
estos libros era necesario que yo los hallara do quiera que estu- 
viesen, y después de hacer cálculos y conjeturas vine á creer que 
los hallaría en Consuegra, porque muy fácilmente en aquellos tiem- 
pos los pidió el Qr^n Prior de la Orden de San Juan para su examen 
y no los había devuelto; pero como para ir á Consuegra necesitaba 
dinero que yo no tenía, solicité del digno Ayuntamiento de Alcázar 
una cantidad cualquiera para cubrir los gastos que indispensable- 
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mente habían de ocurrir, máxime que yo estaba dispuesto á visitar 
las ciudades que hicieran falta hasta esclarecer toda la verdad; y el 
Ayuntamiento, á los pocos dias, me concedió 200 pesetas que, uni- 
das á 365 que me donaron los señores siguientes, D. Joaquín Alva- 
res 100; sociedad López Ortiz y Hermanos 50; D. Gaspar Santos, de 
varios amigos, 50; D. Federico Alvarez 40; D. Miguel Henriquez de 
Luna 25; D. Alvaro González 25; D. Luis Espadero 25; D. Marto 
Espadero 25, y el Excmo. Sr. Conde de las Cabezuelas 25; reuní 
565 pesetas, con las cuales emprendí el viaje. 

Al paso de Alcázar para Consuegra se halla Villafranca de los 
Caballeros; en este pueblo moraron también algunos Cervantes, por 
cuyo motivo podría encontrarse en él la unión de los apellidos 
Cervantes y Saavedras. Pernocté allí, y agradeciendo al Párroco la 
deferencia que tuvo, facilitándome los libros parroquiales, los exa- 
miné con detenimiento, dándome el resultado negativo, pues no 
pude hallar el mencionado enlace. Únicamente vi en dichos libros la 
partida de matrimonio efectuado el 5 de Abril del año 1611, de 
Francisco Hidalgo, hijo de Bartolomé Hidalgo y de Juana Pérez, 
con María de Saavedra Román, hija de Alonso de Saavedra y de 
María Román. (1) Y la existencia del apellido Carabantes en el 
libro 2.® de matrimonios, folio 53, año 1705. 

De la Parroquia pasé ai Ayuntamiento, examiné los pocos libros 
antiguos que allí se conservan y hallé que, en el año 1590, fué Al- 
calde de aquella villa D. Alonso López Cervantes. 

Desde Villafranca de los Caballeros pasé á Camuñas, situado 
también al paso de Alcázar á Consuegra, y en los libros del Ayun- 
tamiento se comprueba la existencia de varios Cervantes y varios 
Saavedras; entre otros Alonso López Cervantes, Regidor que fué 
de esta villa el año 1581; Antonio López de Cervantes, Escribano, 
año 1644; Diego López de Cervantes y Diego Hidalgo Saavedra, 
vecinos en Camuñas el año 1641. Tampoco en esta población se 
halla el enlace de los Cervantes y Saavedras. 

Desde Camuñas pasé á Consuegra. Este pueblo era tal vez el 
más importante, después de Alcázar, que debía visitar; en él radicó 


(1) Esta desposada era hermana de Pedro de Saavedra Román, que fué Alcalde de 
Alcázar el a$o 1629. 
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la Dirección de la Orden de San Juan, y si Miguel de Cervantes 
Saavedra desempeñó algún cargo en ella, como muchos suponen, 
no seria extraño encontrar cual fué y en que fecha. Pero en ese 
pueblo, tan importante para mis gestiones, fué donde menos docu* 
mantos examiné; la causa de ello se halla en un libro de acuerdos 
del Ayuntamiento, donde dice: «A consecuencia de la quema hecha 
en Santa Maria del Monte, morada que fué de la Orden de San Juan, 
por los franceses, en 22 de Febrero de 1809, ardió su Archivo, no 
salvándose nada». 

Esto cortaba mis esperanzas, pero sin desmayar seguí mis ges- 
tiones. En el mismo Ayuntamiento vi que en 1591 era vecino de 
Consuegra Francisco de Cervantes, y que en 1599 eran Alcaldes 
ordinarios de aquella villa Juan López de Cervantes y Pedro d^ 
Cervantes. 

Insisti y pregunté si no tenían noticia de haber salvado del iti* 
cendio nada del Archivo Municipal, ya que nada había del de 
Santa María; me dijeron que algo se salvó, pero que aquellos pape*» 
les fueron llevados á Madrid hacía mucho tiempo. 

Salí por la población á ver los restos de aquel palacio donde 
tantos años habitara la ínclita Orden de San Juan, y después de con- 
templar sus ruinas pregunté á varios ancianos vque tomaban el sol 
en sus alrededores.— «La casa de los Cervantes en Consuegra— 
me dijeron— aun se conocía el año 1891; cuando la inundación, fué 
una de las que arrastró la corriente, y en su puerta de entrada tenia 
un escudo que luego después, la familia que la poseía, puso en otra 
casa que construyó».— Mostré deseos de conocerla, y uno de aque- 
llos viejos me acompañó. Efectivamente, en el escudo de piedra be- 
rroqueña se ven las «dos ciervas en campo verde», escudo antiquí- 
simo, de muchos siglos ha, por lo que colijo fuera la casa primitiva 
habitada por los primeros Cervantes que bajaron á la Mancha des- 
pués de la Reconquista. Este escudo mide un metro de alto por 
ochenta centímetros de ancho y está puesto hoy en Barrionueva, 
calle «Bertedera». (1 ) 

Los libros de acuerdos del Ayuntamiento dé Alcázar, que yo creía 


(1) La Ilustración Manchega publicó el fotograbado en su número 18 y comentó á 
su gusto. 

10 
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encontrar eñ Consuegra, ya no tengo esperanza de hallarlos en 
ninguna parte, y quitándole cuanto tiene de cómico la expresión 
diré: ¡Los franceses tienen la culpa! 

Desde Consuegra pasé á Ciudad-Real para averiguar si los 
protocolos de Escribanos de los años 1550 á 1600, que faltan en el 
Archivo de Alcázar, existían en aquel Archivo Provincial, ó docu- 
mentos qud dieran luz de donde se hallaban. Nada, todo fué inútil, 
examinado el índice de aquel Centro no consta nada que se relacio- 
ne con Alcázar de San Juan en aquella época. 

De^de Ciudad-Real pasé á Madrid, acompañado de Antonio 
Castellanos, de La Ilustración Manchega (un billete kilométrico de 
ferrocarril número 1.655, de 3.^ clase y 3.000 kilómetros, valedero 
para ambos, su coste, 112 pesetas, me proporcionó transporte á los 
sitios que necesité, hasta que se terminaron dichos 3.000 kilóme- 
tros). Visitamos la Biblioteca Nacional con objeto de hallar en la 
Sección de Manuscritos los protocolos deseados y con ellos el tes- 
tamento de D. Blas de Cervantes; no pudo ser, porque además de 
no ser Centro aquél donde pudieran existir tales protocolos, se 
nos dijo que en los sótanos de la Biblioteca se hallaban todos los 
manuscritos que mandaron los Ayuntamientos de España; pero 
que, por irse coleccionando los mismos por abecedario, tardaría 
muchísimos años en hacerse un índice completo de todos estos 
documentos. 

El índice de los papeles de Consuegra fué examinado por nos- 
otros; no hallamos nada que se relacionara con Miguel de Cervan- 
tes Saavedra. 

Aprovechamos la estancia en Madrid para visitar al Sr. Conde 
del Montijo, sucesor, según nos dijeron, de los Duques de Peña- 
randa, aquellos Duques que estuvieron en Alcázar el año 1646, á 
quien rogamos pusiera á nuestra disposición cuantos antecedentes 
existiesen de mencionados Duques con relación á Miguel de Cer- 
vantes Saavedra, autor del Quijote, 

Por medio de uno de sus servidores, el Sr. Conde del Montijo 
nos ofreció satisfacer nuestros deseos; hasta ahora no ha remitido 
dato alguno, señal evidente de que nada existe. 

Nada práctico resultó de nuestro viaje á Madrid para la causa 
de Alcázar; en cambio pude examinar muchos documentos que se 
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relacionan con Miguel de Cervantes Saavedra y que menciono en 
otro lugar de esta obra. 

Ya dejo dicho que el año 1605, cuando Miguel de Cervantes 
publicó la primera parte del Quijote, tenia el Ayuntamiento de Al- 
cázar en Valladolid á Pedro de Collado, y que este señor murió en 
dicha capital el dia 4 de Septiembre, asi como que estaba casado 
con María de Saavedra; pues bien, si Miguel de Cervantes Saave- 
dra, autor del QuijotCy hubiera nacido en Alcázar, seria pariente de 
la mujer de Pedro de Coliado, y por consiguiente, hallándose los 
dos primos, Pedro de Collado y Miguel de Cervantes, en Valla- 
dolid el año 1605, cuando ocurrió la muerte del primero, qué cosa 
más natural, que Miguel de Cervantes Saavedra hubiera acompa- 
ñado á su primo en los últimos momentos, sirviendo como Albacea 
ó testigo en el testamento y diligencias de entierro, máxime que se 
hallaban ambos tan lejos de su tierra y familia? 

Estas reflexiones me aconsejaron pasar á Valladolid. donde exa- 
miné varios protocolos que existen del dicho año 1605, y experimen- 
té una nueva decepción; el testamento de Pedro de Collado no 
pude hallarlo. En los libros parroquiales tampoco hallé la partida 
de defunción del referido señor Collado. 

Desde Valladolid pasé á Simancas, acompañado de mi amigo 
Carlos María Saburido; allí examiné y copié parte de los muchos 
documentos que existen en aquel rico Archivo de Miguel de Cer- 
vantes Saavedra, documentos que en otro lugar menciono. 

Tarancón fué el punto que visité después de Simancas; quería 
comprobar si existía un documento de garantía que indudablemen- 
te hubieron de hacer Miguel de Cervantes y su fiador D. Francisco 
Suárez Gaseo el año 1594, cuando este señor fiaba al primero en 
4.000 ducados para desempeñar su nuevo destino de cobrador en 
el reino de Granada. Examiné su Archivo Municipal y vi que el 
dicho Sr. Suárez Gaseo desempeñaba en el mismo año el cargo de 
Procurador del Ayuntamiento de Tarancón, con residencia en Ma- 
drid, por cuyo motivo, si se hizo mentado documento es muy posi- 
ble que se hiciera en la capital. Vi también que D. Gabriel Suárez 
Gaseo, hermano del flador y testigo en la información de fianzas 
del autor del Quijote, ejercía el cargo de Alcalde de Hermandad 
en Tarancón el año 1593. 
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De Tarancón pasé á Quero, pueblo distante 12 kilómetros de 
Alcázar de San Juan, con el propósito de examinar los Archivos, 
por ver si podía hallar la unión de los dos apellidos, Cervantes y 
Saavedra; no lo conseguí, nada existe. 

En una Provisión Real á la villa de Quero, dada en Madrid á 13 
de Noviembre de 1606, se menciona á Luis Vázquez de Avellaneda, 
dato que hago constar por si ese señor pudiera tener relación con 
el autor del Quijote apócrifo. 

Desde Quero fui á Campo de Criptana, y del examen hecho en 
su viejísimo Archivo nada saqué, sino una orientación del apellido 
Quijano por una carta de poder otorgada por María de Carrión y 
Diego González Quijano á favor de Marcos Fúcar en 27 de Junio 
de 1576. 

Desde Campo de Criptana me trasladé á Sevilla, donde en el 
Archivo de Indias examiné el expediente que, á petición de Miguel 
de Cervantes Saavedra, hizo Fray Juan Gil en Argel, expediente que 
en otro lugar menciono. 

Con este viaje di por terminadas mis gestiones, porque también 
me se dieron antes por terminadas las 565 pesetas que el pueblo 
de Alcázar me donara, y sin hallar por ninguna parte al Miguel de 
Cervantes López, de Alcázar de San |uan, aunque con muchos do- 
cumentos referentes á Miguel de Cervantes Saavedra, volví á casa 
eJ día 8 de Mayo de 1905, cuatro días antes de celebrarse el Cen- 
tenario en Alcázar, donde me dediqué á estudiar la relación que 
guardan los documentos de Miguel de Cervantes Saavedra con el 
niño Miguel de Cervantes Cortinas, de Alcalá de Henares, y el niño 
Miguel de Cervantes López, de Alcázar, estudio que mis lectores 
pueden hacer en capítulos sucesivos. 
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Capítulo Vil 


DOCUMENTOS 


1566 al 1616 

Número 1 

Poder de D.^ Leonor de Cortinas á su marido Rodrigo de Cervan- 
tes para cobrar los bienes que le corresponden por muerte de 
D.^ Elvira de Cortinas, su madre. 

Madrid, 2 Diciembre 1566 

«Sepan quantos esta carta de poder e licencia vieren como yo 
doña Leonor de Cortinas, muger de Rodrigo de Zerbantes, mi señor 
e marido, con licencia e autoridad y expreso consentimiento que 
primero e ante todas cosas pido e demando a vos ei dicho Rodrigo 
de Zerbantes, mi marido, que presente estáis, para otorgar e jurar 
este poder e lo que de yuso será contenido e declarado, e yo el dicho 
Rodrigo de Zerbantes, que presente estoy, otorgo e conozco que 
vos concedo e doy la dicha licencia a vos la dicha doña Leonor 
de Cortinas, mi muger para el efecto que por vos me es demanda- 
da e me obligo que no iré ni vendré contra ello ni parte alguna 
deilo, e yo la dicha doña Leonor de Cortinas acebto e recibo la 
dicha licencia, e della usando otorgo e conozco por esta presente 
carta que doy e otorgo todo mi poder cumplido libre e llenero, bas- 
tante, según que le yo hé y tengo y en tal caso mas puede y debe 
valer, e con libre e general administración a vos Rodrigo de Zer- 
bantes, mi señor e marido, que presente estáis, para que por mi y en 
mi nombre y representando mi mesma persona e vuestra podáis 
pedir e demandar, recebir, haber e cobrar todos e qualesquier ma- 
ravedís e otras cosas que a mi me sean debidas e de derecho per- 
tenezcan ansi por herencia de mis señores padre e madre como de 
abuelos o de qualesquier personas que a mi me deban qualesquier 
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cosas e pertenezcan ansi de bienes muebles como de raices o escrí-- 
turas que a mi derecho convengan e sobre ello convenir a quales- 
quíer personas ante qualesquier justicias que necesario sea, e pedir 
den quenta de qualesquier bfenes que hayan quedado de Elvira de 
Cortinas, mi señora y madre, que esté en gloria, y pedir quenta de 
todo ello a los testamentarios e albaceas de la dicha mi madre, etc. 

Que fue fecha e otorgada esta carta de poder en dicha villa de 
Madrid a dos dias del mes de Diciembre de mili e quinientos e se- 
senta e seis años. Testigos que fueron presentes a lo que dicho es 
e que vieron firmar sus nombres a los dichos otorgantes a quien 
doy fee que conozco Cristóbal de Salinas, e Rodrigo de Zerbantes, 
hijo del dicho Rodrigo de Zerbantes, e Pedro Xuarez estantes en 
dicha villa.— Rodrigo de Qerbantes.— D.^ Leonor de Cortinas.— 
Pasó ante mi Diego de Henao, escribano público». 

(Protocolo de Diego de Henao, 1565 y 66, f.<> 478). 
(Pérez Pastor, Documentos Cervantinos, 1902). 
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Húmero 2 

Venta de una viña en el término de Arganda, otorgada por Rodrigo 
de Cervantes y su mujer D,^ Leonor de Cortinas en favor de 
Andrés Rendero. 

Madrid, 19 Diciembre 1566 

«Sepan quantos esta carta de venta vieren, como nos Rodrigo 
de Zeruantes e doña Leonor de Cortinas, su muger, estantes en esta 
villa de Madrid, e yo la dicha doña Leonor de Cortinas con licen- 
cia e autoridad y expreso consentimiento que primero y ante todas 
cosas pido e demando á vos el dicho Rodrigo de Zeruantes, mi 
marido, que presente estáis para que juntamente con vos pueda 
facer e otorgar e jurar e me obligar en todo lo que deyuso será con- 
tenido, e yo el dicho Rodrigo de Zeruantes otorgo e conozco que di 
e doy a vos la dicha doña Leonor de Cortinas, mi muger, la dicha 
licencia según e para el efecto que por vos me es pedida e deman- 
dada, e yo la dicha doña Leonor de Cortinas, vuestra muger» reci- 
bente por mi la dicha licencia e por virtud della ambos a dos junta- 
mente, de mancomún, a voz de uno, e cada uno de nos por si e por 
el todo, renunciando, como renunciamos, las leyes De duobus reis 
debendi e la autentica Prcesente hoc ita de fidejussoribus e la epís- 
tola del divo Adriano y el beneficio de la división e discursion de 
bienes como en ellas y en cada una dellas se contiene, otorgamos e 
conoscemos por esta presente carta que vendemos de juro e de 
heredad para agora e para siempre jamas a vos Andrés Rendero> 
vecino del lugar de Arganda, que estáis presente, una viña que nos 
habernos e tenemos e nos pertenece en término de Arganda, que 
está a do dizen las viñas del Valle, quinientas zepas, poco o mucho 
lo que en el dicho pedazo hubiere, que há por linderos de la una 
parte viña de Cristóbal de Atienga e de la otra viña de la de Pedro 
Sanz de Morata, vecino de Morata, la qual dicha viña afronta con 
el camino de Morata, e vos la vendemos por precio e quantia de 
veynte ducados que suman e montan siete mili e quinientos ma- 
ravedís, etc 

Que fue fecha e otorgada en la villa de Madrid a diez e nueve 
dias del mes de Diciembre de mil e quinientos e sesenta e seis años. 
Testigos que fueron presentes a lo que dicho es e que vieron fir- 
mar sus nombres a los dichos otorgantes, a quienes doy fee que 
conozco, Cristoval de Salinas y Pedro Xuarez y Diego López, 
estantes en esta dicha villa de Madrid.— Rodrigo de herbantes.— 
Doña Leonor de Cortinas.— Pasó ante mi Diego de Henao, escriba- 
no público». 

(Diego de Henao, 1565 y 66, fol. 485). 
(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Número 3 

Información de la limpieza de Miguel de Cervantes, estante en 
Roma, 

Madrid, 22 Diciembre 1566 

«Muy magnifico señor: 

Rodrigo de Qerbantes, andante en corte, digo que Miguel de 
Qerbantes, mi hijo e de doña Leonor de Cortinas, mi lejitima muger, 
estante en corte Romana, le conviene probar e averiguar como es 
hijo legitimo mió e de la dicha mi muger y quel, ni yo, ni la dicha 
mi muger, ni mis padres ni agüelos, ni los de la dicha mi muger ha- 
yan sido ni semos moros, judíos, conversos ni reconciliados por el 
santo Oficio de la Inquisición ni por otra ninguna justicia de caso 
de infamia, antes han sido e somos muy buenos cristianos viejos, 
limpios de toda raiz; á V. M. pido mande hacer información de los 
testigos que acerca de lo susodicho presentare, la qual hecha me 
la mande dar por testimonio signado interponiendo en ella su auto- 
ridad e decreto para que valga e haga fee en juizio y fuera del y 
pido justicia e para ello <S.*— Rodrigo de Qerbantes.— -Andrés de 
OQaeta. 

En la villa de Madrid a veinte e dos dias del mes de Diziembre 
de mil e quinientos e sesenta e nueve años antel muy magnifico se- 
ñor Licenciado Duarte de Acuña, teniente de corregidor en esta 
villa de Madrid por su magestad, y ante mi el escribano publico e 
testigos pareció presente Andrés de 0?aeta en nombre de Rodrigo 
de Qerbantes, andante en corte, e presentó un pedimento del tenor 
siguiente. 

(Aquí el pedimento anterior). 

E presentado pídio lo en él contenido e justicia. El dicho señor 
teniente dixo que dé información e hará justicia. Testigos Diego de 
Henao e Torres, escribano publico. 

Testigo. En este dicho dia e mes e año susodichos el dicho 
Rodrigo de Qerbantes para averiguación de lo susodicho presentó 
por testigo a Alonso Getino de Quzman, alguazil desta villa de 
Madrid, del cual fue tomado e recibido juramento en forma de dere- 
cho e siendo preguntado por las generales dixo que es de edad de 
treinta e seis años, poco mas o menos, e que no es pariente de nin- 
guna de las partes ni le tocan las generales, e siendo preguntado 
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por Id Contenido eti este pedlmetlto dixo que éste testigo conoce af 
dicho Rodrigo dé Qerbantes e a su hijo de tiempo de ocho años a 
esta parte é más tiempo, e sabe este testigo que el susodicho es 
casado e velado con doña Leonor de Cortinas, su rauger, e como 
tales marido e muger son habidos e tenidos los susodichos, e sabe 
que dicho Rodrigo de yerbantes es hombre de buena vida e preso- 
na tal que ante todos los que le conocen ha sido habido e tenido 
por presona limpia que no ha sido sanbenytado ni penetenciado ni 
por el sancto oficio castigado, e por tal es habido e tenido ante to* 
das las presonas que le conocen, ni á la dicha su muger, e sabe que 
los dichos sus hijos son habidos e tenidos por sus hijos legítimos 
entre el dicho Rodrigo de 9erbantes e su muger doña Leonor de 
Cortinas e por tales son habidos e tenidos, e sabe quel dicho Mi- 
guel de yerbantes es su hijo legitimo e por tal este testigo lo tiene 
e ha tenido de todo el tiempo que há que los conoce, e sabe que 
son habidos por buenos hidalgos e por tales este testigo los tiene 
e por limpios de toda raiz, y esto es lo que sabe e la verdad por el 
juramento que hizo e lo firmó.— Jetino de Guzman. 

En este dicho dia, mes e año susodichos el dich^ Rodrigo de 
Qerbantes para averiguación de lo susodicho presentó por testigo 
a Pirró Boqui, andante en corte de su magestad, del qual fue toma- 
do e recibido juramento en forma de derecho e habiéndolo hecho 
cumplidamente dixo que es de edad de treynta e seys años, poco 
mas o menos, e que no es pariente de ninguna de las partes ni le 
tocan las generales, e siendo preguntado por lo contenido en este 
pedimiento dixo que este testigo conoce á los susodichos de tiem- 
po de ocho años, poco mas o menos, e que deste tiempo á esta 
parte este testigo ha visto al dicho Miguel de (¡^rbantes en casa' 
del dicho Rodrigo de herbantes e doña Leonor de Cortinas, el 
dicho Rodrigo de yerbantes llamándolo por hijo e él ál dictío Ro- 
drigo de 9erbantes por padre e a la dicha Leonor de Cortinas 11a- 
matidola madre, e ella a él hijo» e por tal su hijo legitimo este testi^ 
go lo tíérté e ante todos los que los conocen, cómo este testigo, es 
habido por su hijo legitimo é ansi este testigo lo tiene, e sal^ qine 
los dichos Rodrigo de Cervantes no ha sido ni es penitenciado ni 
afrentado por el Maneto oficio de la inquisición ni menos sus padres 
de los susodichos lo han sido, ni es de casta de moros ni de judios 
ni tiene raga ninguna de ellos, antes los tiene por cristianos viejos, 
limpios de todos sus agüelos ansi de parte del dicho Rodrigo de 
yerbantes como de la parte de la dicha Doña Leonor de Cortinas 
y por tales siempre este testigo los ha visto nombrar e tener e este 
testigo los tiene, y esta es la verdad por el juramento que hizo e fir- 
mó lo de su nombre.— Pirro Boqui. 

En este dicho dia, mes e año susodichos el dicho Rodrigo de 
9erbantes para averiguación de lo susodicho presentó por testigo 
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a Francisco MuQaqui, andante en corte de su magestad, del quat 
fue tomado e recebido juramento en forma de derecho e siendo 
preguntado dixo que es de edad de treinta e dos años, poco mas o 
menos, e que no es pariente de ninguna de las partes ni le tocan 
las generales, y siendo preguntado por lo contenido en este pedi- 
miento dixo que este testigo conoce al dicho Rodrigo de 9erbantes 
e ansimismo conoce a la dicha Doña Leonor de Cortinas, su muger, 
e por tal marido e muger casados e velados este testigo los tiene e 
son habidos e tenidos en esta villa de Madrid, e sabe que el dicho 
Miguel de 9erbantes es su hijo legitimo e por tal su hijo legitimo 
de ios susodichos este testigo lo tiene y es habido e tenido ante 
todas las presonas que los conocen a los susodichos, e sabe este 
testigo que los susodichos son hidalgos ansi el dicho Rodrigo de 
yerbantes y la dicha Doña Leonor Cortinas, e sabe que no son lla- 
mados ni castigados por el sancto ofício ni menos sus agüelos ansí 
de parte del dicho Rodrigo de yerbantes como de la dicha Doña 
Leonor de Cortinas, ni son moros ni de casta de ellos ni tienen parte 
ninguna dello, e ansi es muy publico y notorio en esta villa de Ma- 
drid, e sabe que el dicho Rodrigo de yerbantes llamaba hijo al dicho 
Miguel de 9erbantes, e el dicho Miguel de perbantes padre al dicho 
Rodrigo de yerbantes, e a la dicha Doña Leonor madre e ella a él 
hijo, e por tal su hijo e legitimo es habido e tenido publicamente e 
por tal lo tiene este testigo e asi se lo ha visto llamar a los susodi- 
chos e él a ellos padre e madre, y esto es la verdad y lo que sabe 
por el juramento que hizo e firmólo de su nombre.— Francisco Mu- 
saqui.— Ante mi Juan de Burgos, escribano. 

E vista la dicha información por el muy magnifico señor Licen- 
ciado Duarte de Acuña, teniente de corregidor susodicho, mandó a 
mi Rodrigo de Vera, escribano susodicho, la dé escripta en limpio, 
signada y en publica forma, como haga fee, al dicho Rodrigo de 
9erbantes para el efecto que la pide, a la qual dixo que interponía 
e interpuso su autoridad» e decreto judicial para que valga e haga 
fee en juicio e fuera del, donde pareciere, e lo firmó de su nombre. 
—Licenciado Duarte de Acuña.— Rodrigo de Vera». 

(Protocolo de Rodrigo de Vera, 1669, f.^ 982). 
(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Obligación de Rodrigo de Cervantes y su mujer de pagar 12 duca- 
dos á Hernando de las Barcenas. 

Madrid, 16 Septiembre 1673 

«Sepan quantos esta carta de obligación vieren como nos Ro- 
drigo de Cervantes e doña Leonor de Cortinas» su muger, residen- 
tes en esta corte de su magestad, e yo la dicha doña Leonor de 
Cortinas con licencia y autoridad y expreso consentimiento que 
ante todas cosas pido e demando a vos el dicho mi marido para 
juntamente con vos e de mancomún poder bazer y otorgar e hazer 
esta escritura y lo en ella contenido, e yo el dicho Rodrigo de Cer- 
vantes otorgo y conozco que doy y concedo la dicha mi licencia y 
autoridad a vos la dicha mi muger según e para el efecto que me la 
pedis en la qual consiento e me plaze deilo e me obligo de no la 
revocar en tiempo ninguno, por ende ambos a dos juntamente e de 
mancomún y a voz de uno y cada uno de nos y de nuestros bienes 
por si e por el todo, renunciando, como renunciamos. 

Que fue fecha y otorgada esta carta en la villa de Madrid a diez 
y seis dias del mes de Septiembre de mil y quinientos y setenta y 
tres años. Testigos que fueron presentes a lo que dicho es Pedro 
Hortiz, ropero, y Niculas Serrano y Andrés de Sarsa, estantes en 
esta corte de su magestad, y los dichos otorgantes, á los quales yo 
el escribano desta carta doy fee que conozco, lo firmaron de sus 
nombres en el registro desta carta.— Rodrigo de Cerbantes.— Doña 
Leonor de Cortinas.— Ante mi Baltasar de jos, escribano.— Dere- 
chos un real». 

(Protocolo de Baltasar de Jos, 1671 á 74, f.® 399). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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NAmtvo i 


Librantiento de 25 escudos hecho por él Duque de Sesa á favor 
de Miguel de Cervantes. • 

; '? , : Palermo, 15 Noviembre 1574 

«En Is^ cuenta del pagador de la armada Juan Morales^ de Torres 
de ios años 1571 á 1574 y en la primera página del pltego 120 apa- 
rece una partida en la cual figura Miguel de Cervantes, soldado 
aventajado, cobrando con orden de Don Juan de Austria veinte y 
cinco escudos de á diez reales castellanos, los cuales le mandó 
pagar, á buena cuenta de lo que se le debía, el señor Duque de 
Sesa. Fecha ^n Palermo á quince de Noviembre de mil quinientos 
retenía y quatro». 

(Archivo de Simancas. Contadurías generales. Legajo 1745) 
• (Pérez Pastor, D. C, 1902.) 
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Cuentas de Juan de Morales de Torres j pagador general de ia Ar- 
mada de la liga j añas 1571 ál574^ . . 


J .i J 


«A Migj^el de Cervantes soldado aventajado que fué de la com- 
pañía de D. Manuel Ponce de León, una de las dos del tercio 
del maestre de Campo D. Lope de Figueroa, que con orden del 
Sr. D.Juan de Austria el año 1573 se incluyeron en ei Reino de Si- 
cilia yeinticinco escudos .d0(á diez reales castellano^ cada :unp de 
á25 granos de la moneda del dicho reino de Sicilia el real, loa 
cuales el dicho duque de Sessa se los mandó pagar á buena oi^n- 
ta de lo que se le debía de 3u sueldo y ventaja el t^ettipo que. sirvió' 
en ella por cuenta de la dicha Armada, como pareció por libranza 
del dicho duque de Sessa, fecha en Palermo á 15.de Noviembre de 
1574. Tomada la razón por García de Vallejo que por ausencia des 
Sancho de Corroza hacia el oficio de.contadór de la díQha. Arman 
da y fecha ut-supra de la paga I03 cuales recibió el dicho Migue.lt 
de Cervantes». (1) 




.'. . ^ 
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O) AcchiVo general de Simancas, legajo 1715.' (Confáduría^ genera 
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Ndmtro 7 

Ampliación de la información pedida por Rodrigo de Cervantes 
sobre el cautiverio de sus hijos Rodrigo y Miguel. 

Madrid, 29 Noviembre 1576 
«Illüstre señor: 

Rodrigo de Cerbantes digo que yo hize cierta información cer- 
ca de como tengo en Arxel dos hijos cautivos, y vista por los se- 
ñores del supremo consejo de su majestad, mandan que se dé mas 
información. A vuestra merced pido y suplico mande se examinen 
los testigos que presentare al tenor destas preguntas insertas en 
esta información firmada de vuestra merced y signada de Miguel 
Sánchez, escribano, y lo que dixeren al pie de la dicha información 
me lo mande dar por testimonio y signado como haga fee, para 
lo qual &.— Rodrigo de Cervantes». 

«En la villa de Madrid, a nueve dias del mes de Noviembre de 
mili e quinientos e setenta e seis años ante el muy magnifico señor 
licenciado Alonso Pérez de Salazar, teniente de Corregidor en la 
dicha villa, páreselo Rodrigo de yerbantes e presentó Ta petición 
siguiente: 

(Aqui la petición) 

Y presentada pedió lo en ella contenido e justicia, e visto por 
su merced mandó que dé Información y se traya y proveerá justi- 
cia.— Ante mi Rodrigo de Vera. 

Testigo. En la dicha villa de Madrid, en este dicho día, mes 
e año suso dichos del dicho pedlmiento juró sobre lo susodicho 
por Dios e santa María e señal de la cruz en forma Antonio Marco, 
escribano de Valencia e vezlno della, e prometió de dezir verdad e 
dlxo lo siguiente: 

j. A la primera dlxo que conoce a los dichos Miguel e Rodri- 
go de yerbantes, cautivos. 

ítem fue preguntado por las generales, dlxo que es de edad de 
veynte e (Inco años, poco mas o menos, e no concurre en las ge- 
nerales. 

Ij. A la segunda dixo que ha oído dezlr que han servido al Rey 
en Italia. 

líj. A la tercera dlxo que a Rodrigo de 9erbantes ha visto es- 
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tropeada la mano ezquierda e ha oido dezir por cosa cierta que fue 
de un arcabuQaQo que le diero en la batalla naval peleando con los 
enemigos. 

iiij. A la quarta dixo que es verdad que viniendo este testigo 
de Italia en compañía de Rodrigo de yerbantes en una fragata fué 
este testigo cautivo por los cosarios de Argel donde cautivaron 
ansimismo al dicho Kodrigo de (;3erbantes, e también dende a po- 
cas horas cautivaron al dicho Miguel de yerbantes que iba en la 
galera del Sol y los llevaron a Argel, los quales quedaron cautivos 
y esto fue por el mes de septiembre del año pasado de quinientos 
y setenta e cinco, y este testigo sallo de cautivo desde Argel por 
el mes de margo deste presente año de quinientos e setenta e seys 
y los dichos Rodrigo e Miguel de (;3erbantes quedaron cautivos el 
Rodrigo en poder de Ramadam baxá, Rey de Argel, y el Miguel 
de Cervantes en poder de Mami Arnaut, capitán de los cosarios de 
Argel, en cuyo poder este testigo ansimismo estuvo cautivo, e por 
esto sabe por cosa cierta e averiguada que al presente están alia 
cautivos. 

V. A la quinta dixo que ha oido dezir que ellos e sus padres 
son pobres e con dificultad los pueden rescatar por la poca posibi- 
lidad que tienen. Y esto es la verdad y lo que sabe en ello, e lo fir- 
mó de su nombre.— Antonio Marco.— Ante mi Johan Mosquera» 
escribano. 

Auto. E por su merced visto mandó que yo el dicho escriba- 
no dé un traslado de la declaración del dicho testigo al pie de la 
información que pasó ante el dicho Miguel Sánchez, escribano, sig- 
nada y en publica forma, a lo qual interpuso su autoridad e decre- 
to judicial e lo firmó de su nombre.— El licenciado Pérez de Sala- 
dar.— Ante mi Rodrigo de Vera». 

(Protocolo de Rodrigo de Vera, 1576, fol. 1479). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Cédula real concediendo á DJ^ Leonor de Cortinas sesenta escú- 
dos para ayuda al rescate de sus hijos Rodrigo y Miguel de 
Cervantes. 

* * ■ • 

El Pardo, 6 Diciembre 1576 

«EL REY 

San Juan de Eygaguírr^j nuestro criado y receptor de las corapu- 
Sicionés y dispensaciones que por el Comisario general de la Cru- 
zada se hazen en esta corte, sabed que Doña Leonor de Cortinas, 
vezina desta villa de Madrid, nos hizo relación que ella tiene dos 
hijos.que se liaman Miguel y Rodrigo de Cervantes, los.quales nos 
han servido en Italia y en Plandes y en las galeras y en las demás 
ocasiones que se han offrescidp, y finalmente se hallaron en la ba- 
talla naval donde al uno dellos le cortaron una mano y al otro man- 
caron, y qye viniéndose a estos Reynos en la galera Sol, de que 
yenia por espitan Carrillo, los captiyaron los moros de Argel, adon- 
de al presente están captíuos y presos, como nos podria constar 
por cierta informaqíon que en el nuestro Consejo de Cruzada hauia 
presentado, y nos suplicó que atento á lo que los susodichos nos 
hauian seruido y a que no tenia con qué poderlos rescatar por ser 
niuy pobre, le hiciésemos merced de le mandar dar algunos mara- 
vedís para ayuda al rescapte de los dichos sus hijos de los que en 
nuestro poder estañan depositados para redempcion de cautines. 
Lo qual visto por el Comisario general de la dicha Cruzada y en 
el nuestro iConsejo della, atento a que por la dicha información 
consta del dicho captiverio y servicio de los dichos Miguel y Ro- 
drigo de Cervantes, hemos tenido por bien de les mandar librar en 
vos para ayuda al dicho su rescate sesenta escudos de oro, que va- 
len veinte y cuatro mili maravedís; por ende os mandamos que de 
los maravedís que en vuestro poder están depositados para reden- 
ción de cativos deis y paguéis a la dicha Doña Leonor de Corti- 
nas, o a quien su poder hubiere, los dichos sesenta escudos para 
ayuda al rescate de cada uno dellos treinta escudos, los cuales le 
mandamos librar por cuanto se ha obligado y dado fiangas de que 
dentro de un año primero siguiente, que corra y se quente desde el 
dia de la fecha desta nuestra carta en adelante, se traerá testimonio 
en forma de que los susodichos están libres del captiverio y prisión 
en que al presente están, y que los dichos sesenta escudos sirvie- 
ron y se gastaron en el dicho rescate, donde no, pasado el dicho 
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termino los volverá ella o su fiador al dicho deposito o a quien por 
vos le fuere mandado, la cual dicha obligación mandamos quede 
asentada en los nuestros libros de la dicha Cruzada que tienen 
nuestros Contadores, que con carta de pago de la dicha Doña Leo- 
nor o de quien el dicho su poder hubiere de como rescibio los di- 
chos sesenta escudos y esta nuestra cédula, tomando la razón della 
los dichos nuestros Contadores de la dicha Cruzada, os serán resci- 
bidos y pasados en qaenta. Fecha en el Pardo a cinco de Diziem- 
bre de mili y quinientos y setenta y seis años.— Yo el Rey.— Por 
mandado de Su Majestad Pedro de Escobedo.— Tomóse la fazon 
en los libros de Su Magestad de la Cruzada.— Juan de Portillo.— 
Gaspar de Cuellar. 

A la cabeza del documento hay esta llamada: 

Ojo. La obligación que la Doña Leonor hizo como principal y 
Alonso Qetino como su fiador de que dentro de un año traerán tes*- 
timonio del rescate está dentro de esta cédula; y de distinta mana 
y tinta: Pasóse la dicha obligación con el cargo en el libro de San 
}uan>. 

(Simancas. Negociado de Cruzada. Leg. 260). 
(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Húmero 9 

Datas del Receptor de Cruzada San Juan de Izagairre de 60 escu- 
dos librados á D? Leonor de Cortinas para el rescate de sus 
hijos Rodrigo y Miguel de Cervantes. 

Madrid, 5 y 16 Diciembre 1676 

«A doña Leonor de Cortinas sesenta escudos de oro que valen 
veinte y quatro mili maravedís que su majestad por su cédula 
fecha en el Pardo a cinco de Diziembre de mili y quinientos y se- 
tenta y seis años mandó al dicho receptor se los diese y pagase de 
los maravedís' que en su poder están depositados para redención de 
cautiuos y son para ayuda al recapte (sic) de Miguel y Rodrigo de 
Cervantes, sus hijos, que fueron presos y cautivos y llevados á la 
ciudad de Argel donde al presente están como consta por la infor- 
mación que de ello presentó en el Consejo dé la Cruzada por quan- 
to se obligó de mancomún con Alonso Getino de Guzman, que dio 
por su fiador, que dentro de un año primero siguiente, que corre 
desde el dia de la fecha de la dicha cédula en adelante, se traerá 
testimonio de como los dichos Miguel y Rodrigo de Cervantes están 
rescaptados, donde no bolverá la dicha doña Leonor y su fiador 
los dichos sesenta escudos al dicho deposito según se contiene en 
la dicha cédula que su treslado está en el libro de la quenta en la 
letra D> xxnii 

«A Doña Leonor de Cortinas sesenta escudos de oro que balen 
veinticuatro mil maravedís que por otra zedula de Su Magestad 
fecha en el Pardo a cinco de Diciembre del dicho año de mil qui- 
nientos setenta y seis se le mandaron dar para ayuda al rescate de 
Miguel y Rodrigo de Cerbantes, sus hijos, catibos en Argel, aten- 
ta su pobrera y necesidad y a que habian sido catibos en su ser- 
vicio y de que había dado fianzas de que presentaría testimonio 
dentro de un año del dicho rescate, donde no, que bolberia los 
dichos maravedís, como todo constaba por la ynformacion que 
habia presentado en el dicho Consejo. Recluidos en diez y seis de 
Diziembre del dicho año como pareze por su carta de pago que 
está signada de Juan de Prado escriuano». 

(Archivo de Simancas. Contaduría de Cruzada. Leg. 326). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Húmero 10 

Relación de los cautivos rescatados en Argel por la Orden de la 
Merced el año 1577, uno de los cuales fué Rodrigo de Cer- 
vantes. 

Valencia, 2 Septietiibre 1577 

(Escudo de la Orden de la Merced grabado en madera). 

«Los captivos christianos que los muy Reuerendos padres fray 
Jorge Ongay, Maestro en Sancta Theologia, Comendador del Mo- 
nasterio de Nuestra Señora de la Merced de la ciudad de Pamplo- 
na, y Fray Jorge Oliuar, Comendador de la Casa de nuestra Seño- 
ra de la Marced de la Ciudad de Valencia, Redemptores de la Orden 
de nuestra Señora de la Merced, Redempcion de Captiuos de la 
Corona de 'Aragón, han rescatado este presente año en la Ciudad 
de Argel a veynte y siete dias del mes de Abril deste año mil qui- 
nientos y setenta y siete, hasta el primero del mes de Setiembre, 
luego siguiente, que se desembarcaron en la villa de Xauea, los 
nombres y cognombres de los quales, y sus naturalezas y vecinda- 
des, son los siguientes: 

Antón Cambrils, de VuiQa. 

Antón Riembeau, de Yuiga. 

Antón Godines, de Madrid. 

Antonio Hernández, de Seuilla. 

Antonio Corgo, de Córcega. 

Antonio Martínez, de Malaga. 

Antonio Patella, de Cicilia. 

Andrea de Euiga, de Villafranca de Euiga. 

Antón Ahes, de Denia. 

Alonso Ramos, de Talavera de la Reina. 

Antón Perlas, de Xauea. 

Antón Colomer, de Yui?a. 

Ángel Tures, de Cerdeña. 

Antón Malas, Flamenco. 

Antoneta Ribas, de Yui?a. 

Benet Monserrat, de Yuiga 

Bernardo Serrano, de Alicante. 

Baptista Barrilario, de Genoiía. 

Cristophoro Español, de Granada. 

Catherina de la Puerta, de Orihuela. 

Cathefina Alieres, de Mallorca. 




Catherina Calabresa, de Calabria. 
Don Sebastian Antist, de Valencia. 
Don Juan de la Nu$a, de (paragoga. 
Diego Menes, pamora. ^ 

Domingo Yniegues, de Vizcaya. 
Diego üarcía, de Orihuela. 
Francisco Morales, de Taro9ona. 
Francisco Escolarig, de Palermo. 
Francisco Muarés, de Lorca. 
. 'Francisco González, de Añdujar. 
Francisco Montaner, de Tarragona. 
Francisco del Rio, de Alcáñtz. 
Francisco Marin, de Barcelona. 
Gaspar de Mendoza, de Yui<;a. 
Gil Artiaga, dé Segorue. 
Gil Fenol!, de Elche. 
Gaspar de Salas, de Sant Sebastian. 
Gazimo del Monte, de Cerdeña. 
Hieronymo Galinario, de Oerdeña. 
Hieronymo Veneciano, de Venecia. 
Hieronymo Veneciano, de Venecia (1). 
. oan Pérez, de Alicante* 

oan Paz, del lugar de Aragues. 

ayme Ma?anet, de Barcelona. 

ayme Arabí, de Yui?a. 

ayme Ceruera, de Villafranca de Panades. 

oan de Misich, de Yuiga.- 
'oan García Izquierdo, dé Xere¿. 

oan Mondragon, de Vtrera. 

oan de Soria, de Alicante. 

oan Pardillo, de ^aragoga. 

oan Pérez, de Huesca. 

oan Ardauga, de Yui?a. 

oan Anello, dé Cicilia. 

oan Siner, de Mallorca. 

oan Puig, de Valencia. 

oan Delgado, de Madrid. 

oan Aguilar, de Balaguer. 

oan Sardo, de Cerdeña. 

acornó de Duy, de Brexana. 

oan Betet, de Montesa. 

oan Colomer, de Yui§a. 


(1) Repetido en el original. 
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Joan Desuona, de Oenoúa. : 

Joana Costa, de YuiQa. 

Lucas Pascual de Valencia. .i 

Luys Ferrer, de Vallada. 

Luys Ximes, de Moñtesa. 

Martin d Azuoz, vezino de Pamplona. 

Miguel Sintes, de Mallorca. 

Marcos Pons, de Menorca. 

Miguel López, de laca. 

Melchor Gallego, de Galicia. 

Martin Sancta Cruz, de Muxaca. 

Miguel Merit, Clérigo, de Tarragona. 

Miguel Cobrequi, de Genoua. 

Martin Franco, de Daroca. 

Miguel Vidal, de Xatiua. 

Miguel Rauaga, de Toga. 

Miguel Bruno, de Perpiñan. 

Pedro Menes, de Portugal. 

Pedro Fellu, de Yuiga. 

Pedro Poch, de Rosas. 

Pedro Co, de Girona. 

Pedro Cabildo, de Cerdeña. 

Paulo Ortiga, de Mallorca. 

Pedro Ros, de Cartagena. 

Paulo, de Genoua. 

Pedro Blasco, de Xatiua. 

Pedro de Exea, de Exea de los Caballeros. 

Pedro Vergara, de la prouincia de Guipusca. 

Pedro Bru, de Tortosa. 

Rodrigo de Busta, de Cagorla. 

Ramón Escarpit, de Valencia. 

Rodrigo de Seruantes, de Alcalá de Henares. 

Roque de Piedra, de Alejandría. 

Salvador Poriga, de Cerdeña. 

Sebastian Ferragut, de Mallorca. 

Sebastian Gutierres, de Burgos. 

Sebastiana, del Cauar. 

Turiuio Ximenez, de Auila. 

Tuuiau Tur, de Yuiga. 

Thomas Qapater, de Camora. 

Valentin Soriano, de Valencia. 

Vicente Codon, de Valencia 

Ysabel Ysert, del Cauar. 

Laus deo. 
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En los quales hombres y mugeres assi rescatados montan sien- 
to y seys Christianos, los quales fueron rescatados por ios dichos 
Señores Redemptores. El rescate, y pagas de la cantidad de cada 
vno fue ante Francisco Olzina, Notario Real, y por mandado de su 
Magestad Escriuano de la Redempcion, como parescerá en el libro 
original de los dichos rescatados, que en mi poder está, a que me 
refiero. Otrosi doy fee que fui presente al verlos embarcar en el 
puerto de Argel, que fue a veynte y quatro dias del mes de Agosto 
deste año, y al tiempo que se desembarcaron en la playa de Xauea, 
que fue a veynte y nueue dias del mes de Agosto, según todo pa- 
resce por el dicho libro original, a que me rSiero. Y &\ pedimento 
del muy Reuerendo padre fray Miguel Vila, Presidente de la Casa y 
Convento de nuestra Señora de la Merced de la dicha Ciudad de 
Valencia, le escriui en esta hoja de papel que es hecha en la Ciu- 
dad de Valencia, a dos del mes de Setiembre, año del Señor de mil 
quinientos setenta y siete. En testimonio de lo qual lo firmé de mi 
mano. 

Franciscus Olzina Notarius. 

Impresso con licencia de su Excellencia en Valencia en Casa de 
Joan Nauarro». 

(Simancas. Contad aria de Crazada. Legajo 326). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 


Húmero M 

Petición de Rodrigo de Cervantes 

«En la villa de Madrid á diez e siete dias del mes de Marzo de 
mil e quinientos e setenta y ocho años ante el Ilustre Señor Licen- 
ciado Ximenez Ortiz del consejo de S. M., Alcalde en su casa é 
corte e por ante mí Francisco de Yepes escribano de S. M. e de 
provincia en esta corte pareció presente Rodrigo de Cervantes e 
presentó un pedimento e interrogatorio de preguntas que su tenor 
de lo cual es como sigue: 

Ilustre Señor: Rodrigo de Cervantes estante en corte digo que 
i á mí como su padre conviene averiguar y probar como el dicho 
f Miguel de Cervantes mi hijo á servido á S. M. de diez años á esta 
parte hasta que abra dos años que le cautivaron en la galera del 
Sol en que benia Carrillo de Quesada y sirvió en todas las ocasio- 
nes que en el dicho tiempo se ofrecieron en Italia y en la Goleta y 
Túnez y en la batalla naval en la que salió herido de dos arcabu- 
[ zazos y estropeado la mano izquierda de la cual no se puede servir 
t en lo cual hizo como buen soldado sirviendo á S. M: á buestra 
verced pido y suplico mande recibir la dicha información de lo 
susodicho y recibida me la mande dar signada en publica forma en 
manera que haga fe para la presentar ante quien y con derecho 
deba e pidió justicia e para ello etc.— Rodrigo de Cervantes». (1) 


(1) Archivo general de taclias (SeviUa), legajo de documentos escogiilotf. 


96 

Húmero 12 

Obligación de Rodrigo de Cervantes^ D!^ Leonor de Cortinas y 
D,^ Magdalena Pimentel de Soiomayor de pagar á Hernando 

'■■'■' de Torres todo lo que más costare el rescate de M'^eí de Cer- 
vantes sobre tos 200 ducados, á que se había obligado Dona 

J Ariíirea de Cervantes, y los 1.077 reales que habían entregado 
; ios otorgantes. 

-' ■ ■ » ^ • . . ■ , 

I . i ' ■ ' _, . ■ . . • 

Madrid, 29 Junio 1578 

V ■ * 

* \ i . " * ■ 

' ' «fen la villa de Madrid, a nueve dias de! mes de Junio jde mili e 
quinientos e retenta e ocho años, ante mi, Francisco de'Yepes, es- 
cribado dé su mágestad e dé provincia en esta corte, e te$tigos de 
yuso éécriptos, parescieron presentes Rodrigo de peryarites e do- 
ña Leünor de Cortinas, su muger, e doña Magdalena dé Pimentel 
de Sptom'ayor, su hija, estantes en esta corte, e dixeróñ que por 
qiianto,Mi^eIde 9eryantes, hijo de los dichos Rodrigo de Ger- 
yantjBsedofta Leonor de Cortinas y hermano de la dicha doña 
Magdaíletia, ^sta cabtiyó én Argel, y Hernando de Torres, merca- 
der; vecino d€í la ciudad de Valencia, se ha encargado de le res- 
chitar al dicho Miguer de Cervantes, y para^l dicho efetq doña 
Andrea de Cervantes, hermana del dicho cabtivo, se ha obliga- 
do a le pagar doscientos ducados por razón del dicho rescate 
y demás desto han dado y entregado al muy reverendo padre 
Fray Gerónimo de Villalobos, comendador del número de nues- 
tra señora de la Merced desta villa, mili e setenta e siete reales 
para que los envié al dicho Hernando de Torres juntamente con 
la dicha obligación de la dicha doña Andrea.— Por ende, los di- 
chos Rodrigo de ^ervantes e doña Leonor de Cortinas, su muger, 
con licencia del dicho su marido que le dio y ella la rescibió, e la 
dicha doña Magdalena Pimentel de Sotomayor, su hija y hermana 
del dicho Miguel de Cervantes con licencia de los dichos sus pa- 
dres, que les pidió, y ellos se la dieron, y ella la rescibió, y della 
usando todos tres juntamente y renunciando a voz de uno e cada 
uno de ellos por si e por él todo renunciando, como dixeron que re- 
nunciaban, las leyes de la mancomunidad como en ellas se contiene 
y las demás leyes de que se puedan aprovechar, dixeron que se obli- 
gaban e obligaron por sus personas e bienes muebles e rayces ha- 
bidos e por haber que todo lo demás que costare el rescate del 
dicho Miguel de C^rbantes de los dichos tres mili e doscientos e 
setenta e siete reales que tienen entregados en la dicha obligación 
e dineros al dicho Hernando de Torres lo darán é pagarán al dicho 
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Hernando de Torres o a quferf^^íl'^óaer hobíere luego que pares- 
ciei;e l^aberle rescatadlo ,en tierra de j:jri^tianos p9r testimonio dp 
eábribfthó cófrfirntá dél'Mfcfio^'AWgfÉítade'^érvant^^^^ 
dicho es, todo aquello que costare el dicho rescate mas de.loe di- 
chos tres mili e doscientos e setenta e siete reales so pena del do- 
Wo^.<ropt§s¿/« {^ra,'€|H9íX)jbligai:w la^ dichas ^us ppr^onas,^ bie- 
nes.., (^ígú^,la^.^^mrf4cy^^ Ej^.íljcfia doña.UQíw^f 
de Cocinas., andona ij^afídaten^ ,cl^ Vcrv5jí^tes, su hija, renyniciíiroo 
las leyes d^ Ips ;en:ipe!'^aQr^s, ¿eo^tus consultas. y.e)éy4n0 ^ la nue- 
va cqnstjtMcjpftte. leyes, 4e*'rpr(9,ie,,Particja%.que soi) ejiabla^ «u 
favor. de. MS w^V§?ií^.45 fiBue^iíií^rqn avisadas^ ej^n^arpw ^p. forma 
de dqr^ch^ lpor.pi<?i? í:i^?f?tf\ JjA^ríaau madre e una señal de cru:; 
a tal CQQJo est^^yj^ eívV^M^iPJ^^i^Q^^^^^^i^^S: derechas en manos 
de mi^ ^í G6c;fii^£^t^q»^de guaraar^e Qumplir e pagar esta esaipiura e 
de nfy'ff^ ií\ .v.enir contra e¡li^ ^gQJ-^iii en tiempa alguno, J)i.pedir ni 
pedirán rel^^4cion dest^ juram^r^to a ri,uésfr,Q jñuy maneto padre, 
ni pei^de, wji^?. qi^]pSHÍer..pará.?e.Io ifelax^y teriga, e sí de su 
propr^ i¿Qtju,;le$ Ifuere coiíjcqdida no usarán del so pena de perju^ 
ras ^ de Caer.eqjC^sp de menos valer, en testimor^o xle lo qjial Iq 
Qtorg^on asi/f r^ la (oánera/qüe oicba es ante el presente escribano 
e testigos yuso. esci;ipt08. Testigos qM^ fueron presentes Juan Gon- 
zález, vepino de la yil)p de tarf^zona, y tuis¡de las Vacas e Juan 
de Valverdé, vecinos ide.la villa de, la Mptilla del Pafaocar,.e3tan- 
tes en estai9Qhe, y las.^icba^ otorgantes, que, yo el escribano doy 
fee que conozco, lo firniíaron de si^ nombrps.— Rodrigo de Qer van- 
tes.— pona Leonor (\e !portinas,—í)ofía Magdalena Pimentel de. 
Sotomayor.— Pasó ante mi Francisco de Yepes». 

(Protocolo de Erancisoo €Í6 Tep^s, tiotnlaido, 1518 ¿ 1^3), 

(Pérea Pastor, D. C, 1902). 
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información del puqtfe de Sessa á petición de D.^ fr^^r de, iQor- 

tinas» ' u,,,: < , i ,-. • • • 

...I í . . 

<Pot Haberme pedido por parte y en 'nombi'e de Mtetití'dfe Cfer- 
vantes que para que a S. M. fe conste de' la tñatíera quele ha ser- 
vido le conviene que yo le dé feé déllo por lá {¡mésente certificó y 
dectíaro que ha que le conozco de algunos affos a esta parfe en 
servicio deS. M. y por información que de ello tengo se ymebóns- 
ta qüfe'ie halló én la batalla y rota de la Rimada déf turca, éíi la 
cual peleando como buen soldado perdió una máhb y despueble vi 
servir en las demás jomadas qué hubo en Levante así$ tarttóqüe por 
hallarse estropeado en servicio de S. M. pidió licentiá alSr: D.Juan 
para venirse en España a pedir se le hiciere merced y yo entóitfces 
le di cartas de recomendación para S. JVi y ministros y habiéndose 
embarcado eri la Galera Sol fue preso de Turcos, y llevado á Ai'gél 
donde al presente está esclavo, habiendo peleado aíités quelé cau- 
tivaran muy bien y cumplido con lo que debía y de manera qué asir 
por haber cautivado en servicio de S. M. como por- haber perdido 
una mano en el dicho servicio merece que S. M. le haga toda mer- 
ced y ayuda para su rescate y porquie la$ fees cartas y recaudos- 
que traia de sus servicios los perdió todos el día que le hicieron' 
esclavo, para que conste de ello di lá presente firmada de mi tnáno 
ysellada con el sello de mis armas refrendada del Secretario Infras- 
crito, dada en Madrid a 25 de Julio 1578.— El Duque y Conde;— 
Rubricado». : r: 

«Su Magestad, a suplicación de doña Leonor de Cortinas y en 
consideración de lo en esta certificación contenido hizo merced de 
dar licencia para que del reino de Valencia se pudieren llevar a Ar- 

f^el dos mil ducados de mercaderías no prohibidas con que el bene- 
icio de la dicha licencia sirviese para el rescate de Miguel de Cer- 
bantes en esta fe contenido y asi se dio el despacho a las partes, 
que se fecha en Madrid a 17 de Enero de I580.--Rubricado». (1) 


(1) Archivo general de Indias (Sevilla), legajo documentos escogidos. 
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Húmero 14 

Cargo del Receptor de Cruzada con Nota del mandamiento del Co-^ 
misario general para que D.^ Leonor de Cortinas devuelva 
los 60 escudos que le dio el Consejo^ por no haber presentado 
testimonio del rescate de sus dos hijos Rodrigo y Miguel de Cer- 
vantes. 

Madrid, 28 Febrero 1679 

<A doña Leonor de Cortinas vecina de Madrid cargados. 

Su majestad por otra su cédula fecha en el Pardo á v de deziem- 
bre de mdlxxvi años, mandó ai diciio San Joan de Eygaguirre, que 
de los dichos maravedís de su poder para redemption de captiuos 
diese y pagase a Doña Leonor de Cortinas, vecina de la villa de 
Madrid, sesenta escudos de oro que valen xxnn mil maravedís para 
ayuda al rescate de Miguel y Rodrigo de Cervantes, sus hijos, que 
en la galera Sol, de que venia por capitán Carrillo, los captivaron 
moros de Argel a donde estañan captivos presos, por quanto se 
obligó y dio fianzas de que dentro de un año de la hecha de la 
dicha cédula traeria testimonio en forma de que los susodichos 
estañan libres del dicho captiuerio y que los dicho3 sesenta escu- 
dos sirvieron para ello, donde no, pasado el dicho termino los bol- 
uerá ella o su fiador al dicho deposito, o a quien su magestad lo 
ordenare xxini. 

Al margen dice asi: Ojo. Que por mandamiento del licenciado 
Don Pedro Velarde, Comisario General de la Santa Cruzada, fecho 
en Madrid a ultimo de Hebrero de mdlxxix años, se mandó que los 
xxnn mil maravedís en esta partida conthenidos se entregasen al 
dicho San Juan de Eygaguirre atento que era pasado el plazo a 
que se ovo de presentar el testimonio del dicho rescate, y no los 
pagando, luego se executase por ellos a Alonso Getino de Guz- 
man, como fíador, por lo qual se testó esta partida, y los marave- 
dís en ella conthenidos se cargaron al dicho San Juan de Eygagui- 
rre en su cargo de lo de redemption de captivos. 

(Reci)bimos los xxnn desta partida». 

(Simancas. Contaduría de Cruzada. Legajo número S26). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 


m 

Ptíióióriide D.^ Leonor de Cortinas al Cdnsejo ée Cruzada pera 
.. que se de por ninguna la ejecución hecha en su fiador ó se re- 

jduzca á la mitad por haber sido, rescatado su hijo Rodrigo de 

Cervantes. 


Madrid, 16 Marzo 1579 


V 


«Muy ilustre y Reverendisimo Señor: 

Doña Leonor de Cortinas, vezina de Alcala.de Henares, digo 
que a mi se me dieron beinte e quatro miU maravedís por el.resca- 
tei<ie Miguel y Rodrigo ¡de Qerbantes, mis hijos cavtivos en Arg^l,. 
y el dicho Rodrigo de Qerbantes está rescatado y está eo esta. cor- 
te, y dello consta por este testimonio de que hago presentación^ y 
porque por el dicho Rodrigo de Qejbantes piden ecesibo rescate y 
se trata dello y no se ha podido rescatar, pido y suplico a vuestra 
s«eñoria que la execucion que está hecha en Getino de Quzm4n,:mi 
fiador, por toda la quenta de los dichos beinte y quatro mil mara- 
vedís se dé por ninguna, á lo menos en la mitad, pues consta del 
rescate, y para lo demás se me dé vn termino competente para que 
e4 dicho mi hijo sea rescatado, por. lo qual.&.^—rOoña Leonor de 
Cortinas. 

En la carpeta se lee: Doña Leonor de. Cortinas..— Secretario, . 
Juanes.— En Madrid xvi de Marzo 1579.— Al señor Fiscal.— Por 
los rec3dos qye piesenfca dona Leosor. de Cortinas parece que los 
tueint^ diícados de los sesenta que se le dieron siruieron para ayu- 
d^ ^ rescatar a Rodrigo de Ceruantes, su hijo, y que los otros trein- . 
t^. Qstañ ef? poder, dej comendador de la merced d^sta villa para 
ayuda del rescate de Miguel de Ceruantes, su hijo, atento lo qual 
y, que yo he visto rescatado ^1 Rodrigo de Geruan.í;es, ha ciimplido 
con lo queestaua obligada en quanto á los treinta ducados, y pues 
los otros -están depositados, para rescatar al otro cautlíio,se le po- 
dría, dar tres u quatro meses de termino para que mo^tra^e ^l rps* 
cate. En Madrid a 19.de Margo d^;1579^ / .^ .;, , , ¡ . < . .s , 

Decreto: Lo que toca a los 30 ducados no se executCy y ío ¿le- 
mas se exacute* . 

(Simancas» Cont^uitiría de Cruzada. Legajo 826). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902) . 
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Petición de D.^ Leonor dé Cortinas ai Consejo de Cruzada para 
que se suspenda la efécnción y se la conceda un nuevo plazo 
para el rescate de Miguel de Cervantes, m ñifó. 


1 • .\ 


Madrid, 24 Marzo 1579 

«Muy Ilustre y Reverendísimo Señor: 

Doña Leonor de Cortinas suplica ante V. S, del aucto pronun- 
ciado de no aver lugar lo por mi pedido acerca de los treinta escu- 
dos de oro que se me dieróapara ayuda al rescate de Miguel de 
Cervantes, mi hijo, captivo en Argel quatro años há: pido y suplico 
á V. S. mande hazer.segun que por mi está, pedido suplicado, y que 
no se me niegue el térmico de ocho meses para que con los dichos 
treinta ducados y otr.a mayor suma de quinientos ducados de' oró 
se pueda rescatar, porque si hasta agorji no ha habido efecto el di- 
cho rescate, hasido por ser él precio excesivo y ser yo pobre y no 
poderse allegar el dicho dinero hasta agora que la Trmidad envia a 
rescatar captivos y ha de llevar este rescate, y no es justo que ha- 
biéndose hecho esta limosna y por cabsa tan pia, se me niegue 
agora, que con esta diligencia se ha de rescatar con brevedad, pues 
yo tengo dadas fianzas, y el dicho mi hijo ha servido a su Magés-- 
tad diez años, y en su servicio está manco de una mano y la per- 
dió en la batalla navaí, como consta ^.V» S. por las informaciones 
que tengo dadas y están en' poder del secretario Joanes, y si V. S. 
no me hace esta limosna será causa para que el dicho mi hijo no 
se rescate porque ninguna posibilidad tengo por aber vendido 
quantos bienes tengo para rescatar a Rodrigo de Cervantes, mi 
hijo, que juntamente fue captivo con el dicho Miguel de Cervantes 
en lo qual V. S. hará servicio a Dios y a mi limosna, y pido justi- 
cia y en lo necesario. —Doña Leonor de Cortinas. 

En la cubierta: Doña Leonor de Cortinas.— Secretario, Juanes. 
—En Madrid a 24 de Marzo de 1579. 

Decreto: Que se le aguarde por quatro meses y por ellos se sus- 
penda la ejecución». 

(Simancas. Contaduría de Cruzada. Legajo 326). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902), 




HúiMro 17 

Petición de D.^ Leonor de Cortinas para que se le devuelva la 
cédula de concesión de los 60 escudos que entregó al Comen- 
dador de la Merced. 

Madrid, 28 Marzo 1579 

«Muy Ilustre y Reverendísimo Señor: 

Doña Leonor de Cortinas, digo, que yo presenté ante V. S. R.™* 
y antel secretario, la cédula de tos sesenta ducados que V. S. me 
libró para el rescate de Miguel de Cervantes y Rodrigo de Cervan- 
tes mis hijos (roto) por la qual consta que ios treinta ducados se 
dieron por el rescate del dicho Rodrigo de Cervantes, y para el 
rescate del dicho Miguel de Cervantes se me hizo merced de 
concederme quatro meses de tiempo para que se rescatase, porque 
antes de agora no se ha podido rescatar por buscar quantía de 
quinientos escudos de oro, sin los quales no quieren rescatarle, 
y porque en las espaldas de la dicha cédula está la carta de pago 
del Comendador del monasterio de la Merced de los dichos sesenta 
escudos de oro, y para cobrar del los dichos treinta escudos es 
necesario que se me vuelva la dicha cédula y carta de pago a las 
espaldas de ella, a V. S. pido y suplico se me mande dar para dar 
los dichos treynta escudos a los frailes de la Trinidad que van a 
rescatar captivos y se rescate el dicho Miguel de Cervantes y pido 
justicia y en lo necesario.— Doña Leonor de Cortinas. 

En la cubierta: Doña Leonor de Cortinas.—Secretario, Juanes. 
—Madrid a 28 de Marzo 1579. 

Decreto: Que se le buelba originalmente*. 

(Simancas. Contaduría de Cruzada. Legajo 826). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Ndmero 18 

Carta de pago de Fr.Juan Gil, y Pr. Antón de la pella de 250, du- 
cadas que entregó DJ^ Leonor de Cortinas para él rescate d€ 
Miguel de Cetvantes. 

Madrid, 31 Julio 1679 


«En la vitla dé Madrid a treinta e un días del mes de Julio de 
mili e quinientos e setenta e nueve años ante mi el presente escri- 
bano e testigos de yuso escrlptos parecieron presentes los muy 
reverendos Padres Fray Juan Gil, procurador general de la orden 
de la Santissima Trinidad de rederapcion de captivos, y el Padre 
Fray Antón de la Bella, ministro del monesterio de la Santissima 
Trinidad de la cibdad de Baeza, estantes al presente en esta corte 
de su magestad y dentro del monesterio de la Santissirúa Trinidad 
de la dicna villa de Madrid; e dixeron que rescibián e rescibieron 
y se daban por, contentos y entregados a su voluntad de la señora, 
boña Leonor de ¿ortinas, biada muger que fue de Rodrigo de Cer-- 
bdintes, difunto que sea en/gloria (ij, vezina de la villa de Alcalá, 
de Henares, estante al presente eú esta corte, de dozientos e cin-r: 
quenta ducados de a onze reales cada ducado, que suman e montan 
noventa e tres mili e quinientos maravedís, los quaies reácibieron 
los dichos Padres Fray Juan Gil e Fray Antón de la Bella en reales^ 
de a ocho ede a quatrp y en doblones de á quátro e de a dos y es-' 
cudos, los quaies son para ayuda al rescate de Miguel de Cerbantes, 
hijo d,e los dichos Rodrigo de Cerbantes y de la drcha Doña Leor- 
ñor de Cortinas, que al presente está cautivo en lat:ibdad de Argel, 
en poder de Alí Mamí, capitán .'de Io?s bageles, que es de edad de 
treynta e tres años, manco de la mano izquierda, barbl nibio, de 
la qual paga y entrega de los dichos dozientos e cinquehta ducados 
yo el presente escribano doy fee que se hizo en presencia de mi el 
escribano publico e testigos desta carta, e Jos dichos Fray Juan Gil 
e Fray Antón de la Bella, ambos a dos juntamente, de mancomún 
e a voz de uno e cada uno ddlos por si y por el todo, renuncian- 
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" (1) Lo tmpreso en cursiva «stá tachado^en el original. 


104 

do como renunciaron la ley De duobus reís de bendi y la autentica 
Prcesenfe hoc ita de fidejussoribus v^\ beneficio de la división y 
excursión de bienes y la Epistólír tíeí Divo Adriano e todas las otras 
leyes que son e hablan en favor e ayuda de los que se obligan de 
mangomun e,unos por qtrqs, e en nonabres denlos demás Oeneral, 
é Provinciales e'Mínistrós, ftayles e Conventos de los mónesteriós 
át la: Santis^ima Ti^itüdad'dé. redeinp«iQki d¿ cautivos^ [Herios qaales 
siendo necesario a mayor abundamiento di^^ron, que prestaban e 
prestaron caución de rato grato adjudicatün solvéñdo,se obliga- 
ban e obligaron á los dichos conventos e sus bienes e rentas, espi- 
rituales e, temporaleSi habidos e por haber, que con los dichos do- 
zientos e cinquenta aucados, que ansi han rescibido de presente de 
la dicha Doña Leonor de Cortinas, y mas otros cinquenta ducados 
que les ha. fie dar para ayuda al dicho rescate Daña Andrea de.Cer- 
bantes, hermana del dicho Miguel de Cerbantes; con la limosna que 
de la redempcion se le ayudare, sacarán de captiverip al dicho 
Miguel de Cerbantes e le rescatarán e pornán en tierra de christia- 
nbs si fuere vivo y estuviere captivo e por rescatar al tiempo que los 
(Jichos religiosos estuvieren en la cibdad de Argel entendiendo en la 
redempcion de captivos, e si no lo rescataren por ser ya libre de 
captiverio o por ser muerto o por ofra causa que legitima sea, que 
en tal caso los dichos Fray Juan Gil e Fray Antón de la Bella e los 
demás General e Provinciaíes ^ Ministros e Frayles de la orden de 
la.Santissima Trinidad por sus personas é bienes de los dichos con- 
ventos, habidos e por haber, sean obligados, como por la presente 
los obligaron, a. volver q restitituir a la dicha Doña Leonor de Cor- 
tinas e a sus herederos e a quien su poder hubiere, los dichos 
dozientos e cinquenta ducados llanamente, sin pleyto alguno, salvo 
si no fuere por algún caso fortuito del ciejp e de la mar e de la tierra, 
porque en tal caso no han de estar obligados a cosa alguna de lo de- 
suso referido: e por esta presente carta dieron poder á su Magestad 
y Señores de su Real Consejo e a otros qualesquier juezes ecle- 
siásticos que deüo puedan e deban conocer para que ansi seJo 
hagan tener e guardar e cuijiplir e pagar e haber por firme bien 
ansi e a tan cumplidamente cómo.si esta carta fuese sentencia difi-. 
nitiva contra ellos e los dichos monesteríos dada e pronunciada e 
por ellos consentida, (Siguen las renunciaciones <íp leyes), E otrossi 
juraron in verbo saceriotis por las ordeiaesqúe .tienen de San Pe- 
dro y San Pablo, y por el ha|)¡tQ y orden ;eligiosós fie lá Santis^i- 
ma Trinidad de r^ed^nup^ipn; d^ captivos ^ por Di,os rjuesíro $eñor, 
e por Santa Mana su bendita madre, poniendo la manó en su coro- 
na e en la cruz de su habito que habrán por firme esta escriptura e 
lo en ello contenido. (Siguen las seguridades). En testimunio de lo 
cual otorgaron esta escriptura en el año que dicho es, ante mi el 
presente escribano e te^.ti|[Q,^ ^9. yuso escript9S,3u fecha ut mpra. 


m 

Testigos que fueron presentes .a loque dicho es Juan de Quadros 
e Juan de la Peña, corredor, e Juan Rodríguez, estantes en esta cor- 
te, e los dichos otorgantes a. los quales yo el presente escribs^nQ 
doy fée que conozco lo femaron de sus nombres' en este registro. 
—Fray Joan Gil.— Fray Antón de la Belfo.— Pasó ante mí Pedro de 
Anaya y Zúñiga, escribano». 

(Protocolo de Pedro de Anaya, 1567 á 1587). 

(Pérez Pastos:, D, a, 1902), 
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MAitro f^ 

Carta de pago de 50 áucados que entregó p.° Andrea de Cervan-- 
tes para el rescate de su hermano Miguel. 

Madrid, 81 Julio 1579 

«En la villa de Madrid a treinta e un días del mes de Julio de 
mili e quinientos e setenta e nueve años ante mi el presente escri- 
bano e testigos de yuso escriptos parescieron presentes los muy 
reverendos Padres Fray luán Gil, procurador general de la orden 
de la Santissima Trinidad de redempcion de captivos, y el Padre 
Fray Antón de la Bella, ministro del monesterio de la Santissima 
Trinidad de la cibdad de Baeza, estantes al presente en esta corte 
de su magestad y dentro del monesterio de la Santissima Trinidad 
de la dicha villa de Madrid, e dixeron que rescibian e rescibieros 
y se daban por contentos y entregados a su voluntad de la señora 
Doña Andrea de Cervantes, hija de la señora Doña Leonor de Cor- 
tinas, viuda, muger que fue de Rodrigo de Cerbantes, difunto que 
sea en gloria, vezina de la villa de Alcalá de Henares, estante al 
presente en esta corte, de cinquenta ducados en reales, que suman 
diez y ocho mili e setecientos maravedís, los cuales son para ayu- 
da del rescate de Miguel de Cerbantes, su hermano, que al presen- 
te está cautivo en la cibdad de Argel en poder de AU Mamí, capi- 
tán de los bageles, para que con ellos y los docientos y cinquenta 
ducados que la dicha Doña Leonor de Cortinas ha dado para ayu- 
da al dicho rescate, y de la limosna general se le dé alguna parte 
para que sea rescatado, de los quales se dieron por contentos y 
entregados a su voluntad, por cuanto los rescibieron e pasaron a 
su parte e poder realmente e con efecto por quanto los rescibieron 
en reales de contado para el dicho efecto en presencia de mi el 
presente escribano e testigos desta carta, de la qual paga y entre- 
ga de los dichos maravedís yo el presente escribano doy fee que 
se hizo en mi presencia e de los testigos desta carta e de los dichos 
Fray Juan Gil e Fray Antón de la Bella, ambos a dos juntamente, 
de mancomún, e a voz de uno e cada uno dellos por si in soiidum e 
por el todo, renunciando (Siguen las renunciaciones de leyes) dixe- 
ron que prestaban y prestaron caución de rato grato adjudicatum 
solvendo, para que, no siendo muerto o rescatado el dicho Miguel 
de Cerbantes, con los dichos maravedís que ansí han rescibido de 
las susodichas e lo que se le ayudare con la limosna general de re- 
dempcion de cautivos se obligaban y obligaron a ellos y a los de- 
mas conventos e monesterios e bienes e rentas espirituales e tem- 
porales de la dicha orden de la Santissima Trinidad de rescatar al 
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dicho Miguel de Cerbantes y traelle hasta ponelle en tierra de chris- 
tianos, siendo vivo, después de rescatado por ellos, so pena de vol- 
ver a la susodicha o a quien su poder hubiere los dichos cinquenta 
ducados con mas las costas que se le siguieren sobre la cobranza 
dellos si por su culpa e neglixencia lo dexaren de rescatar, esto no 
obligándose a caso fortuito alguno del cielo, tierra, mar, e si esto 
sucediere, lo que Dios nuestro señor no quiera ni permita, que en 
tal caso los dichos religiosos ni conventos ni sus bienes é rentas 
no sean obligados a los volver ni pagar cosa alguna dello, y para 
el cumplimiento dello dieron poder a su Magestad y Señores de 
su Real Consejo. (Siguen las renunciaciones y segar idades)—?tzy 
Juan Gil.— Fray Antón de la Bella.— Faso ante mi Pedro de Anaya 
y Zúñiga, escribano». 

(Protocolo de Pedro de Anaya, 1567 á 87). 
(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Partida de rescate, 
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«En la ciudad de ^rgel, a 19 dias del mes' de Setiembre del aña 
1580, en presencia de mi Qldichó notario, el n?uy reverendo padre 
fray Juan Gil redentor susodicho rescato a Miguel dé Cervantes 
natural de la villa de Alcalá de Henares, de edad de treinta y un 
años, hijo de Rodrigo de Cervantes y de Doña Leonor de Cortinas, 
mediano de cuerpo, bien barvado, estropeado del brazo y mano in- 
quíerda, cautivó en la gal.era del Sol, yendo de Ñapóles a España, 
dónde estuvo mucho tiempo en servicio de S. M, perdipse a vein- 
tiséis de Setiembre del año* de mil e quinientos e setenta y cinto. 
Estábil en poder de Azau-bajá rey, costó su rescate quinientos es- 
cudos de oro en oro, tuvo de adjutorio trescientos ducados, no le 
queria dar su patrón si no le davan escudos de oro de España, por- 
que sino lo llevaba á Constantinopla, y asi atento la necesidad y 
que este cristiano no pereciese en tierra de moros se buscaron entre 
mercaderes doscientos y veinte escudos a razón cada uno de ciento 
y treinta y cinco ásperos, porque los demás que fueron doscientos 
y ochenta había de la limosna de la redención, y los dichos qui- 
nientos escudos son y hacen doblas a razón de ciento treinta y 
cinco ásperos cada escudo mil y trescientas y cuarenta doblas, 
tuvo de adjutorio trescientos ducados contado cada real de acua- 
tro a cuarenta y siete ásperos, que son y hacen doblas setecientas 
y setenta y cinco y veinticinco dineros; fué ayudado con la limosna 
de Francisco de Caramanchel de que es patrón. El muy ilustre señor 
don Iñigo de Cárdenas Zapata del consejo de S. M. con cincuenta 
doblas y de la limosna general de la orden fue ayudado con otras 
cincuenta doblas, las demás restantes a cumplimiento de las mil y 
trescientas y cuarenta, hizo obligación de pagallas, a la dicha orden 
por ser maravedís para otros cautivos que dieron deudos en Espa- 
ña para sus rescates y por no estar al presente en este Argel no se 
han rescatado y estar obligada la dicha orden a volver a las partes 
su dinero no rescatando los tales cautivos y por ser ansi lo firma- 
ron de sus nombres, testigos: Francisco de Aguilar, Miguel de Mo- 
lina, Rodrigo de Frias.~Mas se gastaron nueve doblas con los 
oficiales de la galera del dicho rey Azau-bajá que pidieron de sus 
derechos.— Fray Juan Gil, pasó ante mi Pedro de Ribera, notario 
apostólico.— Rubricado». (1) 


(1) Archivo Histórico Nacional, Madrid. Libro de la Redempcion de Cautivos de Ar- 
gel, folio 157, vuelto. 


Escrito dé pedimento dé Miguel de Cervantes en Argel 

«En la ciudad de Argel que es tierra de moros en la berbería á 
diez días del mes de Octubre ano de mil e quinientos y ochenta años 
ante el ¡lustre y pruy reverendo señor Fray Juan Gil Redentor de 
España de la corona de ^a^tiila por SvM. pareció presente Miguel, 
de Cervantes esclayo que ha sido que agora ésta franco y .rei^cpfa-.' 
do y presentó el escrito de pedimento siguiente: con cierto intei;ro- 
gatorio de preguntas, lo cual una en pos de otra es esto que sigue: 

«Ilustre y muy Reverendo Señor; Miguel de Cervantes natural 
de la villa de Alcalá de Henares en Castilla y ál presente estante ^n 
este Argel rescatado para ir en libertad dice que estando el agora 
de camino, para España desea y le importa hacer una información 
con testigos ansí de' su cautiverio vida y constumbres como, de' 
otras cosas tocantes a su persona, para presentarla, si fuere menes- 
ter, en consejo de S. M. y requerir se le haga jnerced. ()).,, .,,... 

En esta información declaran los siguientes testigos á tenor. de 
25 preguntas que tiene el. interrogatorio: El Alférez Diego Cást^íU- 
nos, Hernando de Vega, Alonso Aragonés, Juan Valcázar, el- Alfé- 
rez Luis' de Pedrosa, Cristóbal dé Villaloh, el capitán Domingo Lo- 
pino, D. Diego de Benavides, Rodrigo de Chaves y Fray Feliciano 
Enriquez. Y son las declaraciones tan favorables á Cervantes que 
el padre Fray Juan Gil cierra la información con un certificado que 
es como sigue: 

«Yo Fr. Juan Gil, de la Orden de la Sma. Trinidad, y redentor 
de los cautivos de España, estante en este Argel, por mandado de 
S. M. y su Real Consejo, por esta, firmada de mi nombre, doy fe y 
verdadero testimonio á todos los que leyeren o vieren, o les fueren 
presentados estos testigos y testimonios arriba escritos, sacados 
del propio original fiel y verdaderamente, y firmados al cabo y 
aprobados por Pedro de Ribera, escribano y notario entre cristia- 
nos en este Argel: primeramente, que yo conozco á todos los tes- 
tigos que en esta información han hecho su deposición y dado sus 
testimonios, firmados de sus nombres, los cuales son de los princi- 
pales y más calificados cristianos que hay en este Argel, personas 
de honra y de verdad, y por tales tenidos y habidos de todos, y que 
sus testimonios no dirían sino la verdad en todo lo que han dicho y 
jurado. ítem mas, doy también fe y testimonio que Pedro Ribera, 


(1) Archivú' general de UNUa»'<SevUla>, legajo de documentoftr^soogídos; 
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estante en este Argel, es ordinario escribano entre todos los cris- 
tianos, asi mercaderes, como otros libres y cautivos, y ha muchos 
años que usa el dicho oficio de escribano publico y notario apos- 
tolico, y á sus actos y escrituras, aqui y en tierra de cristianos, se 
da entera fe, y se tienen por firmes y valiosos, y asi la misma fe se 
debe dar á este traslado y copia de testimonio que el sacó ó man- 
dó sacar del propio original y que van autenticados y firmados de 
su firma, y señal de público escribano, que es la que está arriba; y 
el propio original, que yo mismo he visto y leido, que conforma en 
todo a este traslado y copia, queda en poder del mismo Pedro de 
Ribera, escribano. ítem, de la misma manera doy fe y testimonio 
que dende el tiempo que estoy en este Argel haciendo la redención 
por mandado de S. M., que son seis meses, he tratado y conversa- 
do y comunicado particular y familiarmentey al dicho Miguel de 
Cervantes, en cuyo favor se hizo esta información, y le conozco por 
muy honrado, que ha servido muchos años á S. Af., y particular- 
mente en este cautiverio, ha hecho cosas por donde merece que S. M. 
le haga mucha merced, como más largamente consta por los testi- 
gos arriba escritos. Y si tal en sus obras y constumbres no fuera, 
ni fuera por tal tenido y reputado por todos, yo no le admitiera en 
mi conversación y familiaridad; y porque todo lo arriba dicho, pa- 
sa asi y de verdad, firmo de mi mano en Argel á 22 de Octubre de 
1580.— Fray Juan Gil, redentor de cautivos». (1) 


(1) Archivo general de Indias (SeviUa), legajo de doctmientos escogidos. 
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Solicitud Memorial ^i Papa Gregorio XIII, hecha en Ari^el antes 
de venirse tí España. 




'■'», il"'' ''11''" •<Jf.| ,; / , 

«Nosotros lóá 'iñíra?crito§ haceiijo? fee cí^i;ta e indubitable a. 
nuestra .Santissimo P* Gregorio 3fclU,aI Colegio d^é los Ilustrissimos 
y. Reyferenc|Í3áírtip3 señores C^rde^t^, al ^yy Ifu^tre Oamiano, 
auditor 'general de l^i Cambra, Apostohcaj^ á todos y cada uno de 
los Kréiadds de í^s Igíe^iá^, Patriarcas,. Ar2oí>!5pos< etc. Testifi- 
camos como es verdad que el T?. Padre F'r.' Francisco Maldoñado, 
general de la Orjlep de Nuestra Señora de la Merced, redención 
de cautivos, año 1577, "envió a la ciudad de Argel tres Religiosos 
de la, Pco^vipáa de Ar^gqn, doctos, experimentados, buenos, en 
tqdo ¿en^fo de virtúí^'y honestidad plajob. IfO^ quales vinieron con 
gfáh'^optó de dinero y Qtrps medios de mercadurías,, para que 
redírpie^^^n y librasen fiel poder de los Turcos, y Mqros los cauti- 
vos (wfSTwno^ q^^^pád^q^^ ^miserable servidumbre, lo qual ex^-; 
cutaroh 'con sumo aplauso' y elogipv gjarKi^ bien 4e las almas y 
utilidad de todos; porque gran multitud de cautivos christianos 
redimidos, hombres, niños, mo^os, mugeres, embarcaron a España 
y se restitüyeroii á iátiá p'atí'ias; y como muchos que aqui quedaron 
los viesen inclinados a dexar la fe santissima christiana, luego el 
Maestro Fr. Jorge del Olivar, comendador de Valencia, que era 
uno de los tres, libre y espontáneamente se ofreció a quedar por 
ellos esclavo y executar este acto santissimo de caridad: y asi vol- 
viendo á España por el mes de Agosto los dos Padres Redentores 
con aquella multitud de gente redimida, se quedó esclavo en Argel 
y estuvo treze meses cautivo en rehenes. En este tiempo testifica- 
mos fue su asistencia a los pobres y miserables cautivos, no como 
quiera útil y provechosa, sino de una increíble utilidad para los 
christianos. No solo fue con las palabras exemplo, sino en las obras, 
deseando el provecho de todos, trabaxando mucho en este santo 
exercicio, siendo irreprensible, pió, moderado y recatado con todos; 
a los flacos, tibios y peligrosos en ;ia fee, los reprenhendia, los 
rogaba no faltasen en ella, y los convencía con toda paciencia y 
enseñanza trabajando para todos. No enfermaba alguno con quien 
no enfermase él; a todos los consolaba, los visitaba, los excitaba y 
daba exhortaciones. Últimamente cuidaba de todos, y no dexó de 
hacer quanto conoció le era necesario para conservarlos en la fe 
excitándolos a todos a la piedad. 

En lo que pertenece á la redención de todos los christianos y a 
sus negocios, aun los particulares con los Turcos y Moros sus Pa- 
tronos y también con los de los tratantes mercaderes, tan prontq, 
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tan agente, tan fácil, tan soltdtó erij se mostraba, que a su chriS'^ 
tiana piedad y diligencia continua le debemos que muchos todo el 
tiempü«(U6 aqvi ?stuvo.)s^ librasen de la dura y penosa servidumbre, 
y se restituyesen con christiandad a su patcia* Y lt$| fl^?|f)do,por 
Setiembre del año siguiente le obligaron a volverse a España, aun 
á todos los infieles, quienes grandemente lo veneraron, les sirvió de 
dolor, y quedaron con deseo de volverlo a ver. 

Todas est?^ qosas^ y tada una de las sobredichas, que sean cqmo 
las referimos, cort cierta ciencia las sabemos^ porque estábamos eiv 
Argel cautivos, y ninguna cosa destassenos pudo esconder, etc. 

Dada en Argel, en la qual ciudí^d estamos detenidos: . ' 


4 

El Doctor Antonio d^ Sosa. 
Fr. Juan Boto Pimentelli. 
Doctor Bezerra. ^ ' 

Fr.' Antonio González dé Torres. 
Pedro Bergéi, clérigo; 
D. OeronímcK Palarox. ^ 

Tómasio Mórelino. 
Ludovicus González de Hefedía. 




I , < ' y 


El Licenciado Rojas. 
Iñigo de Mayóli. 
Fr. Juan Gervasio Cí rfafa'. 
Francisco dé Vela f¿r/, capitán.. 
Gerónimo' Ramirfec,; 
Miguel Cervantes Sa^vepjra; ' 
(Mas I3fiafles ttallanos:) 


■ . « ■ ) 


'.;:f luj" 


(Pére;5 P;»stor, D, q,, J^02).,, 
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Información del cautiverio de Miguel de CervanteSy pedida por su 
padre Rodrigo de Cervantes. '. 

• t ■ • 

■ k 

Madrid, 1.^ Diciembre ItóO 

<Rodrígo de Qervantes, vezino de esta villa, digo: que a mi me 
conviene averiguar como Miguel de Qervantes, mi hijo» e de doña 
Leonor de Cortinas, mi mujer, le cautivaron y ^tuyo cautivo en la 
ciudad de Argel en poder de enemigos y de como al pre3ente el 
dicho mi hijo está rescatado y en su libre libertad en Ja ciudad de 
Valencia, el qual es de edad de ha^sta treinta y d0$ ^iños poco m^Sí 
o menos y está manco de la mano izquierda de un arcabuQaQO que 
le dieron en la batalla naval peleando contra los eqemigos. A vues- 
tra merced pido y suplico mande que lo$ testigos presentare se 
examinen al tenor deste pedimiento y lo que dixeren y depusieren 
me lo mande dar signado y en formia y a éllp interponga $u autori- 
dad para que dello conste a su magestad y a los señores del ¡su 
consejo de guerra e para ello <$:.— Rodrigo de Qervantes». 

«En la villa de Madrid; a, primero dia del mes de diciembre de 
mili e quinientos e ochenta años, aute el señor licenciado Prieto» 
teniendo de corregidor en la dicha villa y su tierra por su magestad» 
Rodrigo de Qerbantes» vezino desta villa, presentó la petición del 
tenor siguiente: 

(Aqui la petición). 

I * 

E leidae por su merced vista dixo que dé información deh> 
contenido en el dicho pedimiento, e dada, proveerá justicia^^Ante 
mi Rodrigo de Vera». 

«En la dicha villa de Madrid, a los dichos primero día del dicho 
me^ de diziembre del dicho año de mil e quinientos e ochenta anós^ 
el dicho Rodr^o de Qerbantes presentó por testigo a luán de Este*: 
fano, arraguces, estante en^ta corte, que {>osa a la calle de Toledo« 

Ísu habitación es en la cibdad de Valencia a la parroquia de Saj» 
ornas, de edad que dixo ser de treinta e quatro años poce mas o 
menos, e no le tocan las generales, e siendo preguntado por d<licho 
pedimiento dixo que lo que sabe es que este testigo conoce al dicho! 
Miguel de Qerbantes mucho tiempo ha y sabe que ha estado cau«- 
tivoen ta cibdad de Argel y este testigo le conoció en el dicho 
cautiverio» porque este testigo estuvo también cautivo en la dicha 
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ciudad de Arge! con el mismo atno quéel dicho Miguel de Qerban- 
tes estaba, y estaban juntos en una casa y podrá haber como mes 
y-raedio'fJóco tnas o m^ftos que el'dicho Miguel de ^er banteí?^ se 
rescató y le rescató un fraile e le remedió, y este testigo le ha visto 
rescatado y libre en la dicha ciudad de Valencia y le oyó dézir que 
le habia costado el rescate quinientos escudos que valen en la dicha 
ciudad de Argel á quince reales e medio cada uno, y sabe que tiene 
manco el braQO contenido en el dicho pedimiento y por su aspecto 
f)árécé Ser de* lá edad en el dicho pedimiento contemda, «'ha oido 
dezír ai dicho Miguel de Qerbantes, que es hijo de Rodrigo de 
^rbantes, que le presenta por testigo, y este testigo le ttaxo una 
¿arta para el, y esto es lo que 3abe e la verdad por el furaménto que 
hizo, en ello se afirmó é retifícó e no firmó porque dixo que no 
sabia.— Ante itii Rodrigó de Vera». 

»•;; ; ; : •': * ■ ' ■ • • -.-„•: . , , 

' <En la dicha villa de Madrid este dicho dia primera de diciembre 
déldicho año él dicho Rodrigo deíQerbantes para información dé 
lo Contenido eñ el dicho pedimiento presentó por testigo á Matea 
Pasquál, éórgo, habitante énla'dlidad de: Barcelona, estante al pre--^ 
^nte en esta corte, del qual fue rescet)ido juramento en forma de 
derecho, y siendo preguntado por el dicho pedimi^tó dixo ser de 
edad de treinta años poco mas o menos y que lo que sabe es que 
eéte té^tijgó cómo líégodánte^asó tntlchás veces a lá* ciudad de 
Arj^l kú lak|ual vio al dicho Miguel de '^rbantes,' de las señasié» 
d dicho pedimiento contenidas, cautivo en la dicha ciudad dé Argel 
¿en vna^iéáSéha'^al bie, y sé llamaba etfombraba Qeirbántés y décia^ 
ser desta villa de Madrid, e podrá haber como mes e medio poco.' 
más o menos que este testigo le ha visto rescatado e libre en la 
cibdad de Valencia y le d}xo que lé hábrácostado su rescate qui- 
nientos escudos de a quinze reales e medio cada vno y dixo que 
éíía ftijo dérdidióRódrigo de (perbahtes, y esto els lo qtie sábie é la 
verdad ^r él juramento : que hi2o e no firmii^ porque dixo que no 
sabia.— Ante mi Rodrigo de Vera>. ' v ' 'í 

^ ' ¡•'Erila dicha vtlía de Madrid, a nueve días del m^ dé dízlémbre 
de mil e quinientos e ochenta años del dicho pedimiento, juró sobre 
hí^kusódidhó puf Dio^ e santa María y señal de la cruz enforhiá 
Francisco de Aguilar, portugués, natural de Villarreal, estante al 
^éáéihíté én esta villa de Madrid, de edad que dixo ser de treinta e 
^tijB^fO Kños poco mas o- menos e no lé tocan las' genérales; hiendo 
(M^égurítádóípor el dicho pedimiento dixo que conoce ai dicho: 
Mlgiiéí dé herbantes, de las señas contenidas en* él dicho pédi- 
m(tntó, él-^tíál sabe que ei^tuvo cautivo en la ciudad de Argel eñ 
p6dét áe infieiéá,y^e6te testigo lé vldóeft la dicha ¿iudad como 
éaiitiVd^cóh ^ü áfgolla áf pié y dgora leha visto libré »e tecátadó en' 
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la cibdad de Valencia, y esto lo sabe porque lo vido por vista de 
ojos estando este testigo cautivo en la dicha cibdad, y vinieron jun- 
tos en vna nave quando se rescataron hasta la cibdad de Valencia 
donde al presente está el dicho Miguel de Qerbantes y este testigo 
le oyó dezir que era natural desta villa de Madrid y hijo del dicho 
Rodrigo de Qerbantes y esto es lo que sabe e la verdad e lo firmó 
de su nombre.— Francisco de Aguilar.— Ante mi Rodrigo de Vera». 

(Protocolo de Rodrigo de Vera, 1580, fol. 1.380). 

(Pérez Pastor, D C, 1902). 
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Número 24 

Información del cautiverio de Miguel de Cervantes^ pedida por el 
mismo. 


Madrid, 18 Diciembre 1580 


Illustre señor: 


Miguel de Qerbantes, natural de Alcalá de Henares, residente en 
esta corte, digo: que mi derecho conviene probar y averiguar con 
información de testigos de como yo he estado cautivo en la ciudad 
de Argel y como soy rescatado y lo que costó mi rescate y lo (que) 
quedo a deber del y como yo sali a pagallo a cierto tiempo, a vues- 
tra merced pido e suplico mande que los testigos que presentare 
se examinen al tenor deste pedimiento y lo que dexeren y depusie- 
ren, escrito en limpio, en publica forma, en manera que haga fee, 
me lo mande dar para en guarda de mi derecho, pido justicia e para 
la qual, &.— Miguel de Cerbantes. 

En la villa de Madrid, a diez y ocho dias del raes de diziembre 
de mil e quinientos y ochenta años, ante el muy magnifico señor 
licenciado Juan Prieto de Orellana, theniente de corregidor en la 
dicha villa e su tierra por su magestad, se leyó esta petición: 

(Aqui la petición), . 

E leída por su merced e vista, dixo que dé información de lo que 
dize, que está presto de proveer justicia e ansi lo proveyó e mandó. 
—Ante mi Rodrigo de Vera. 

En la villa de Madrid, este dicho dia, mes e año susodicho de 
este pedimiento juró sobre lo susodicho por Dios e santa María e 
señal de cruz en forma Rodrigo de Chaves, natural de la ciudad de 
Badajoz, que al presente está en esta corte, que viene de cautiverio 
de la ciudad de Argel, de edad que dixo ser de veinte e ocho años 
poco mas o menos e no le tocan las generales, e siendo preguntado 
por el dicho pedimiento dixo que sabe que el dicho Miguel de Qer- 
bantes ha estado cautivo en poder de enemigos en la cibdad de 
Argel y este testigo le vido en el dicho cautiverio, como que es- 
tuvo juntamente con el en el dicho cautiverio, y sabe que se res- 
cató por quinientos e veinte escudos o quinientos e treinta a ragon 
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cada escudo de quatrocientos maravedis, los quales pagó el padre 
fray Juan Gil, de la orden de la Santisima Trinidad» el qual al tiem- 
po que se rescató, porque no llevaban harto dinero para el res- 
cate, el infiel que le tenia cautivo no le queria rescatar, y ansi el 
dicho fraile le rescató con que el dicho Miguel de herbantes se 
obligasse de pagalle al pie de dos mili e tantos reales que era fama 
que faltaba para el rescate del dicho Miguel de Qerbantes de lo que 
le hauian dado los padres del dicho Miguel de Qerbantes para el 
dicho rescate, y ansimismo áabe este testigo, como persona que tra- 
taba e comunicaba con el dicho Miguel de Qerbantes como su ami- 
go, que quedó el dicho Miguel de Qerbantes a deber mas de mili 
reales, los quales le hablan prestado algunos mercaderes christianos, 
que iban a la dicha cibdad, para comer y otras cosas para pasar su 
cautiverio, porque el moro que le tenia cautivo no le daba de comer 
en todo el tiempo que fue cautivo, y esto lo sabe como persona que 
lo vio por vista de ojos e siendo cautivo como el dicho Qerbantes, 
y esto es la verdad e lo que sabe so el juramento que hizo e lo fir- 
mó de su nombre.—Rodrigo de Chaves.— Ante mi Rodrigo.de Vera. 

En la villa de Madrid, a diez e nueve dias del mes de diziembre 
de mil e quinientos e ochenta años del dicho pedimiento juró sobre 
lo susodicho por Dios e santa María y señal de cruz en forma Fran- 
cisco de Aguilar, portugués, natural de Aguilar estante en corte, que 
viene de cautiverio, de edad que dixo ser de treinta e quatro años 
poco mas ó menos e no le tocan las generales, y siendo preguntado 

Eor el dicho pedimiento dixo que sabe que el dicho Miguel de Qer- 
antes estuvo cautivo en la cibdad de Argel en poder de enemigos 
cinco años poco mas ó menos y este testigo le vido andar como 
cautivo con su cadena al pie y sabe que se rescató en quinientos 
ducadoá de oro poco mas o menos, que es el ducado a quatrocien- 
tos maravedis, aunque allá vale a diez e siete reales, y sabe que le 
rescató el padre frai Juan Gil, de la orden de la Trinidad, e que 
quedó a deber de su rescate al pie de dos mil reales al dicho fraile 
y dellos le hizo cédula de se los pagar a cierto tiempo, y ansimismo 
sabe que quedó a deber mas, mas no se acuerda qué tantos, a mer- 
caderes e personas que iban a la dicha cibdad de Argel que se los 
hablan prestando para comer porque el moro que le tenia cautivo 
no le daba de comer ni vestir, y esto lo sabe como persona que 
estando cautivo le vio por vista de ojos y se rescataron a un tiempo 
el y el dicho Qerbantes y vinieron juntos en una nao del dicho 
cautiverio, y esto es lo que sabe e la verdad so el juramento que 
hizo e lo firmó de su nombre.— Francisco de Aguilar.— Ante mi 
Joan Mosquera, escribano. 

Auto. E vista la dicha información por el dicho señor licen- 


118 

ciado Prieto, theniente de corregidor en la dicha villa y su tierra por 
su magestad, dixQ que mandaba e mandó que se le dé al dicho 
Miguel de herbantes un treslado, dos o mas signados y en publica 
forma en manera que haga fee para el efecto que los pide, en ios 
quales y en cada uno del los dixo que interponía e interpuso su au- 
toridad e decreto judicial y lo fírmó de su nombre.— El licenciado 
Prieto.— Ante mi Rodrigo de Vera». 

(Protocolo de Rodrigo de Vera, 1580, fol. 1899). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Informaeióñ del m¿ii^irlo de Radrígü de Chaves (testigo Migutil 
de Cervantes). ^' ,- ■-''';••-•■.■ • -^ ■ " '■'■;'•'/ 

«JVtUY MAQNIf ICO sbñor: ' , /i; !* 


.JiO... J 


f", -■■•■ 


t Rodrigo de CbavesiU^tMrál d^ la cii^dad deBádajoiscdigQJ ^m ^ 
mi derischo:conviQiie probar y averiguar como yo heesfado oautiVíe^ 
tú le Cilid^d M Argel seijft anos, Jos tres ein Argel y los tres :en Co^sh 
tan'tinopisu e.de.como ¿sitaflrioen la fuerte de Tu^e^ me; perdí \e íui 
cautivado y d« como: estoy fesíjatadq y lo que me costee! r^^atft 
y lo que resté debiendo, del jy^de como quedé de pa|g[alie y com^^ 
aíL3i QieamQ qi^edédebiotidodosiiiil e quinientos reáles; a persoiiaft 
mercaderése tratarites qu^ime lo pr<?seiiíaron para cobrar y sajirjd¿ 
teiitlverio> a .vii.i^8í.ra mercad pldo.e sMpli.CQ: maride que !qs testigos^ 
que presentare se examinen al tenor de este pedifiii6|)tq y lo qu^: 
dixeren y depusieren escrito en limpio en publica forma en manera 
(lUe íhagar fee^ime :1o: mande dar :para/eí|'guarda demr deriBQhQ pido 

justicia :e paf a ello :&— Rodrigo de Chaves, : . ■ i b 

' *■ \ I » » I' ' 

' ^ ! ■ • ■ • ' I ' ■ ■ ■ . , ; .-. -> 

- ' - ' <. . - ■ ' . . , . .1 . - . . . s . • . ' ■ •• , . ■ » i • J i ■ J 

, En la.villa de Madrid, a die2 e mieye dias del mes de I>¡€ters#ie^- 
de fnii e quimientos e ochenta aíiQS«at)te el muy magnifico señor. 
ticeo&iado Prieto de Oreliana, theniente de corregidor en la dicha: 
villa e su tierra, por su magestad^se leyó la petición siguiente: ,:, 

(Aquí la petición)* 

. Eleyda por su merced e vista la dicha petictoo.dixQ.que dé 
información de lo que pide y está presto de haziet justicia.— -Ante: 
mi Rodrigo de. Vera. 

. En la villa de Madrid, a diez e nueve dias del dicho mes de 
dezieiñbre del dicho mes ano de mil e quinientos e ochenta año$ 
del dicho pedimiento juró sobre lo susodicho por dios e por saht&' 
María y señal de cruz en forhia Miguel de QervanteS, vezipo desta; 
villa, de edad que dixo ser de treinta e un años, poco mas^ o metíos»i 
e Bo le tocan; las generales, y siendo preguntado por el dicho páedirj 
mientor dixQ que conoce al dicho Rodrigo de Chaves, el.qual sab& 
que ha estado .cautivo en Constantinopla y en la cibdad de Argel 
en poder de enemigos y. este testigo le vio cautivo en la cibdad dei 
Argel en poder :de enemigos y le vio venir de la ciudad de CotiS'^' 
tanf iaopta^basta la cibdad de Argel bogando qomo tai esclavo:eíL 
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las saleras de Azati baxá, rey de Argel, y después de desembarcado 
estaba en las dichas galeras como tal cautivo, y en la dicha cibdad 
de Argel oyó dezir a otras personas chrístianas que estaban cauti- 
vas como el dicho Rodrigo de Chaves habia sido cautivo en el fuerte 
de Túnez porque ellos lo hablan visto, y sabe qué está rescatado y 
que le costó su rescate trecientos escudos de oro de a quatrocientos 
maravedís cada uno y deltos quedó debiendo al padre frai Juan Gil, 
que le ayudó a rescatar, e a otros mercaderes christianos que 
tratan e contratan en la dicha cibdad de Argel dos mil e quinientos 
reales castellanos y que se los habian prestado ansi para su rescate 
como para comer e vestirse, y esto lo sabe como persona que lo 
vio por vista de ojos estando este testigo cautivo en la dicha cibdad 
de Argel y se rescató al tiempo que se rescató el dicho Rodrigo de 
Chaves e vinieron juntos en un baxel hasta Denla que es en el reino 
de Valencia y le ha contratado el tiempo que ha estado cautivo y 
después acá, y el qual sabe que es persona honrada y de gente 
noble y caualleros, natural de la cibdad de Badajoz, e que ha sido 
muy buen soldado y esto es la verdad e lo que sabe so el juramento 
que hizo e lo firmó de su nombre.— Miguel de Cerbantes.-* Ante mi 
Rodrigo de Vera. 

En la dicha villa de Madrid, a los dichos diez e nueve días del 
dicho mes de deziembre del dicho año del dicho pedimiento juró 
sobre lo susodicho por Dios e santa María y señal de cruz en forma 
Francisco de Aguilar, natural de Villarreal, en el reino de Portugal, 
de edad que dixo ser de treinta e tres años poco mas ó menos e no 
le toóan las generales, e siendo preguntado por el dicho pedimiento 
dixo que conoce al dicho Rodrigo de Chaves el qual sabe que estu* 
vo cautivo en la cibdad de Argel porque este testigo le vido en el 
dicho cautiverio y también sara que estuvo cautivo en Constanti- 
nopla en poder de enemigos, porque estando este testigo en la cib- 
dad de Argel le vido venir en las galeras de Azan baxá, rey de Argel, 
bogando como tal cautivo, y le vido estar en las dichas galeras y 
andando con sus cadenas a los pies y sabe que está rescatado al 
presente y ha oido decir que le costó trezlentos ducados y sabe que 
del dicho rescate quedó debiendo, al tiempo que se rescató, dineros 
en la cibdad de Argel a mercaderes e tratantes que se los habian 
prestado, y ansi mismo en la cibdad de Valencia le prestaron dineros 
ansi mismo para su rescate, y esto lo sabe como persona que estuvo 
en el dicho cautiverio y se rescató quando el dicho Rodrigo de 
Chaves y vinieron juntos, el qual en la dicha cibdad de Argel y otras 
partes ha oido dezir que el dicho Rodrigo de Chaves es persona 
muy noble e buen soldado y que es de gente principal e caualleros, 
y ansi misiho sabe que el dicho Rodrigo de Chaves fué cautivo en 
el fuerte de Túnez, y esto lo sabe como persona que lo oyó dezir a 
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muchos cautivos y lo tiene por muy cierto y sin duda, y esto es lo 
que sabe y la verdad so el juramento que hizo e lo firmó de su nom- 
bre.— Francisco Daguilar.— Ante mi Rodrigo de Vera. 

Auto. E vista por el dicho señor teniente, el licenciado Prieto, 
la dicha información, dixo que mandaba e mandó que delta se le dé 
al dicho Rodrigo de Chaves un treslado dos o mas escritos en limpio 
en publica forma en manera que haga fee para el efecto que la pide, 
en los quales y cada uno dellos dixo que interponía e interpuso su 
autoridad y decreto judicial e lo firmó de su nombre.—- £1 licenciado 
Prieto.— Ante mi Rodrigo de Vera». 

(Protocolo de Rodrigo de Yera, 1580, fbl. 1394). 

(Pórea Pastor, D. C, 1902). 
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Testimonio de tas diligencias keckas paf^á tí rescate d» alguno» 
cautivos. .■ r . ... 


. ; . *. . Aígel, 5 ¥áízo 15^1, ; : I 

■ 

(«Este es traslado bieú e fielmente sacado de ej te$iimmi9Jim 
se trttxo:de Argel, de coinocal¿uooS(Cdptiyo3 napudi^isofi }s¿r habh 
dosoara los rescatar, su tenor delicutóles.eííeqííeiíse siiíUe:/ j: : ! 

Én la ciudad de Argel a cinco dias del mes de Marzo de este 
presente ana de mil y q^iimentos y oche^nta e unoy Pedro de Rivera, 
escribano de la redención e notario apostólico en esta ciudad de 
Argel, tierra de Berbería, entre christianos, hago fe e verdadero tes- 
timonio como el muy reverendo padre Fray Juan Gil, redentor de 
captivos christianos por su Magestad e por la orden de la Santísima 
Trinidad, estante a el presente en esta dicha ciudad de Argel me 
mandó y requirió una e muchas veces, por quanto asi convenia al 
servicio de Dios nuestro Señor, e al particular de su Magestad, e a 
lo tocante a su aficio conforme a la instrucción que los señores 

[)residente e oidores del real e supremo Consejo de su Magestad 
e hablan dado e mandado por ella se rigiese e gobernase en lo 
tocante a su oficio, e orden que habia de tener para hacer la dicha 
redención, en que la dicha instrucción le mandaba que de los adyu- 
torios que rescibiese en España para ayuda a rescatar, sus deudos 
amigos e parientes fuesen los primeros que hubiese de rescatar e 
donde no, por no poder ser habidos, o ser muertos, o haber perdida 
la fe, o andar en viaje fuera de Argel, o de otra qualquíer manera, 
relevase un testimonio información en manera que hiciese fe como 
no podían ser habidas, e la causa por que no se rescataban; e visto 
por mt el dicho Pedro de Rivera el dicho pedimento que el dicho 
Padre Fray Juan Gil me hizo e me mandó hiciese una y muchas ve- 
ces, hí^o fe, como dicho es, como dende veinte e tres dias del mes 
de Agosto del año de mil e quinientos y ochenta anduve pregun- 
tando entre muchos christianos por muchos captivos que el dicho 
Padre dijo tenia obligación por haber rescebido en España ayuda de 
limosna para sus rescates, e para esto me dio una memoria escripta 
de su mano, lo qual hice en los meses de Agosto, Septiembre, Octu- 
bre, Noviembre, Diciembre, hasta la fecha deste dicho testimonio, 
la qual memoria decia desta manera.— Alonso Manzano, vecina de 
Tarifa, Antón de Elsa, vecino de Conii, Alonso Jiménez, Alonso 
López, vecino de la ciudad de Ubeda, Alvaro Pérez, Antón Pérez, 
vecino de Córdoba, Aparicio Torreal, vecino de la villa de Onda- 
rroa, Agustín Nieto, vecino de Salamanca, Alonso Hernadez, Alonso 
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Qárcia de Laguna, Alonso Nüñez, Andrés Jiménez, Baltasar Mimbre, 
Martin de Quemada, natural de Carmona, Bartolomé de Ort^a, ve- 
cino de la ciudad de Baeza, Christoval de Ortega, vecino de Medina 
del Campo, Cosme de Valencia, natural de la ciudad de Córdoba, 
Cristóbal de Valencia natural de la cidad de Zamora, Criistobal de 
Morrano, natural de la cidad de Valencia, Diera López, vecino 
de Peñafiel, Francisco Gutiérrez, natural de Moratilla, Francisco de 
Palma, natural de la cidad de Toledo, Juan Gutiérrez, natural de 
Trepiana, }uan de Rebollar, natural de Cartaga, Juan de Olmedo, 
natural de Toledo, Juan de Rojas, natural de Aguilar, Juan Nuñez, 
natural de la villa de Fraga, Juan de Roa, vecino del Puerto de 
Santa Maria, Juan Sánchez, vecino de Toledo, Juana L.^.de Coango^ 
vecina de Antequera, Mateo Nadador, vecino de la ciudad de Cor* 
doba, Pedro de Espinosa, natural de Valderas, Pedro de Undasoro, 
natural de Ondarroa, Pascual Jiménez, natural deTroe, Salvador Ro*^> 
driguez, Salvador de Lucena, Tomé de Pina, portugués, Antonio de 
Sosa, natural de la ciudad de Córdoba, con otros christianos que' 
fuego difé; de todos estos susodichos, en los dichos meses yo andu^ 
ve en veces como hombre conoscido e platico en este Argel pregun* 
tando con mucha cautela, recato y secreto, como el dicho Padre 
Fray Juan Gil me lo mandó, preguntando por ellos, y sabiendo e 
informándome si eran vivos o muertos, e no hallé de ninguno de 
los susodichos christianos quien me dijese ni diese razón de ellosí, 
porque descian como era muy publico, de lo qual )ro también el 
susodicho notario doy fe, andar sus patrones en viaje e no haber 
venido ninguno en todo el tiempo que el dicho padre Fray Juari Qil 
estuvo (en) este Argel, que fue tiempo y espacio de nueve meses? 
poco mas o menos, sino fue Arnaute Mami, capitán de la mar, que 
vino a once dias del mes de Enero del año de mil y quinientos- 
e ochenta e uno, en poder del qual no se halló ningún chris- 
tiano que el dicho Padre Fray Juan Gil, redentor susodicho, tuvksé 
encomendado y obligación de rescatar, si no fuese a Fray Juan de^ 
Santiago, fraile profeso de la dicha orden e a Qines de Salazar, 
naturaide Alcántara, los quales el dicho Padre rescató y no se lo$' 
quisieron dar si no rescataba otros dos viejos con ellos, lo qual el 
dicho Padre hizo e rescató, atento la obligación que tesia; y en por 
der del Rey Hassam Bajá hallé, por la Memoria que el dicho Padre, 
redentor me dio, Alonso Sánchez de Alcaudete, vecino de Córdoba,' 
y a Bartolomé de Quemada, vecino de Carmona, e a Bartolomé de. 
Cassas, vecino de Tarifa, este me dixeron que era muerto días: 
habia, y Jaime de Latasa, vecino de Alcoy y a Pedro de Biedma, 
natural de Jaén, e a> Francisco Ruiz, natural de Colomera y a Pan- 
taleon Portugués y a Don Jerónimo de Palafox, destos susodichos 
el dicho padre redentor trató una y muchas veces, en presencia de^ 
mi el dicho, notario, de sus rescates, y el dicho Rey. Hassam Bajá 
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le dijo a el dicho Padre Fray Juan Oil muchas veces que sus cris- 
tianos que eran hombres graves e que no tenia cristiano que no 
fuese caballero, que a ninguno dellos daria menos de en quinientos 
escudos de España en oro, e que el dicho Don Jerónimo de Palafox 
no le daria menos de mil escudos, por ser hombre de grande res- 
caté e ser caballero; del qual hago fe que el dicho Padre redentor 
dió quinientos escudos, e no le quiso dar, e asi se los llevó todos 
a Constantinopla, por que el dicho Padre Fray Juan Gil, redentor 
susodicho, dijo no tenia tanta cantidad que dar por los rescates 
destos cristianos, ni ayuda de sus deudos para sus rescates, ni se 
hallaba al presente con tanta cantidad de escudos para dar por los 
rescates de los tales, e ansí rescató a Miguel de Cervantes, natural 
de Alcalá de Henares, por quinientos escudos en oro, e si no los 
diera en oro no se le dieran, e dellos el dicho Padre buscó entre 
moros a trueco de doblas con sus intereses; de Bartolomé de 
Cassas, por ser muerto; e ser verdad ansi dello doy fe habérme- 
lo dicho un renegado que se llamaba Cayban, criado del dicho 
Rey; de Diego de Valderrama, natural de Antequera, doy fe haber- 
me dicho cristianos ser muerto en esta dicha ciudad de Argel; Her- 
nando de Herrera, atambor, doy fe que deste me dixeron cristianos, 
que se habia rescatado antes que viniese esta dicha limosna y se 
embarcó en esta dicha ciudad de Argel para Sicilia; de Hernando 
de Chinchilla, natural de Ibros, doy fe ser y haber renegado y ser 
turco; .Garcia Fernandez, vecino de la ciudad de Jerez de Badajoz, y 
de Alonso Hernández, vecino del Corral de Almaguer, que son los 
captivos que el dicho padre me dijo le habia dado el Consejo de 
Ordenes limosna para rescatallos, doy fe que no parecen vivos ni 
muertos, e haber preguntado por ellos a muchos cristianos; Mateo 
Gómez, natural de la cidad de Burgos, doy fe haberme dicho cris- 
tianos que venia de viaje de Tetuan que le habia rescatado la orden 
de la Merced; y Alonso Martínez, natural de Belmonte, doy fe haber 
renegado y ser moro; de Antonio de Sosa e Diego López vecino 
de Peñafiel, y el Sosa vecino de Córdoba, y de Mateo Nadador, ve- 
cino de la ciudad de Córdoba e de Juan de Roa, natural del Puerto 
de Santa Maria, para quien el dicho Padre traia ayudas, doy fe que 
cuatro dias antes que el dicho Padre se hubiese de embarcar vinie- 
ron de viaje, y el dicho Padre por haber ya gastado toda la hacienda 
que en su poder tenia, no los rescató, antes para pagar algunos de- 
rechos de las puertas tomó dinero a cambio de Francisco Saso» 
mercader, vecino de Valencia, sin otros que habia tomado del suso- 
dicho para rescate de cuatro captivos que rescató del capitán 
Arnaute Mami; de todo lo qual yo el susodicho Pedio de Rivera, 
escribano e notario apostólico, doy fe como dicho es haber pasado 
en mi presencia y ser todo verdad y haberme informado de muchos 
ct^ristianos ser todo esto verdad, e yo por ser captivo de mucho 
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tiempo en este Argel doy nueva fe ser todo ello ansi, e haber visto 
algunos de los christianos renegados y de haber hecho el dicho 
Padre Fray Juan Gil, redentor susodicho, todas las diligencias posi- 
bles, e haberme hecho buscar a los dichos christianos para rescata- 
líos, atento la instrucción e mandado de Su Magestad, 6 por no 
poder ser habidos ni haber efecto los rescates de los susodichos e 
haber gastado el dicho Padre Fray Juan Gil sus ayudas en otros 
cristianos atento estar de partida y decir que le mandaban los Se- 
ñores Presidente e oidores del Real e Supremo Consejo de su ma- 
gestad, se fuese en España, porque aguardar a que vinieran todos 
los adyutorios y encomiendas que el dicho Padre tenia fuera hacer 
mucha costa e detenerse en esta tierra mucho tiempo, de todo la 
qual doy verdadero testimonio ser verdad, e haber mas de siete mil 
cristianos fuera de Argel que andan en corso con sus patronos, 
tiempo de diez y seis meses antes mas que menos, e no haber venido, 
a esta dicha ciudad de Argel, como dicho es, en todo el tiempo que. 
el dicho Padre Fray Juan Gil há que está en Argel, sino él capitán 
Arnaute Mami e no otro levante ni cosario ninguno; de todo lo qual, 
como dicho es, doy verdadera fe e testimonio con los chritianos 
firmados en esta carta, Miguel de Molina, Inés de Salazar, Fran- 
cisco de Moriana, Alonso Aragonés, Sebastian de Ortega, Damián 
de Mena, Francisco de Leiva, Don Francisco Ortiz Osorio, Pedro- 
Delgado, Pedro de Castro; de todo lo qual yo el dicho Pedro de 
Rivera, escribano e notario susodicho doy fe, e va escripto en (tos 
hojas con estas firmado de diez christianos, en testimonio de lo 
cual lo firmé aqui de mi sólito apostólico señal en este mismo dia, 
mes e año susodicho.— Pedro de Rivera, notario apostólico». 

(Archivo Hist. Nac, Libro de Redenciones, 1679 á Biy 

(Pérez Pastor, D, Q., 1902> 
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«^ • ^ . HAinero 27 

Cargó de los 24.000 maravedises librados á D.^ Leonor de Cor- 
']. tina$ y Notas referentes á los testimonios de haber sido résca- 
, todos sus hijos Rodrigo y Miguel de Cervantes. 

-■ ■ . Madrid, 9 Febrero 1581 

«Doña Leonor de Cortinas y Alonso Getino de Guzman^ como 
fiador. 

CARGO 

r' ■ 

de sesenta escudos qtie se le libraron a la dicha Doña Leonor para 
ayuda al rescate de Miguel y Rodrigo de Ceruantes, sus hijos, 

La dicha Doña Leonor de Cortinas^ 

=Ojo.=La obligación, que la dicha Doña Leonor, como princi- 
pal, y Alonso Getino de Guzman, como su fíador, otorgaron, está 
en el libro dé la quenta en la letra D juntamente con la cédula de 
Su Magestad. La dicha obligación se pasó del libro de la quenta 

deste y «stá dentro deste cargo. 

' ■ ' , ' 

= CARGO = 

■ ' ' * I 1 

Hazese cargo a Doña Leonor de Cortinas, vezina de la villa de 
Madrid, cotilo principal, y Alonso Getino de Guzmáñ, Cómo su fia- 
dor, de sesenta escudos de oro que montan veinte y quatro mili ma- 
ravedís que Su Magestad, por su cédula fecha en el Pardo a cinco 
de Diziembre de dlxxvi años mandó a Sant Juan de Izaguirre, su 
receptor de compusiciones en esta corte, que de los maravedís que 
en su poder están depositados para redención de cautivos, diese y 
pagase a la dicha Doña Leonor los dichos sesenta escudos para 
ayuda al rescate de Miguel y Rodrigo de Ceruantes, que estañan 
cautiuos y presos en la ciudad de Argel, los cuales dichos sesenta 
escudos son para el rescate de cada uno de los dichos cautiuos 
treinta escudos, y la dicha Doña Leonor se ha obligado juntamente 
con el dicho Alonso Getino de Guzman que dentro de un año pri- 
mero siguiente, que corra y se quente desde el dia cinco de Diciem- 
bre del dicho año de dlxxvi en adelante, se traerá testimonio en 
forma de que los dichos cautiuos están libres y sueltos de la prisión 
en que al presente están, donde no, que pasado el dicho termino 
bolueran los dichos sesenta escudos al dicho deposito o a quien 
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por Su Magestad le fuere^ mandado, ci)Wib se contiene en la dicha 
obligación y treslado de la dicha cédula que están en el libro de la 
cuenta en tó MfA D^y anSi'^^ háze'dárgó álíi dí<*á Dona Leonof 
t^ ál'^dicHolAlbi1S(> (jétimo dé los diohos sesenta escudos para que, 
nó bdüiendd tfaydo el dich^ testhtionto, sé <^bre dellos. 


f I 


'^V^otti al margen; ' , 

« 4 

\, En jcyi deMargo de 1579Íá dicha Doña Leonor de Cortinas dio 
petición ert Conáejo y presentó un testimonio de Francisco Olcina, 
dotafio feal y escriuario de lá redención por donde consta ^star 
rescatado Rodrigó de Qerbantes para quien se dieron 30 escudos 
dé.'lps 6Q qónthenidos en. este cargo, y se mandó qué en los otros. 
30 que' se le dieron para ayíida el rescate de Miguel de Qerbantes 
se baxe, y assi mismo se baxa en ellos el cargo que se hizo a Sant 
Juan de Izaguirre de todos lx escudos a quien se libraron por man- 
0aíp del Comisario general como lo- dice la glossa de enfrente, y 
poCotra petición que en 24 del dicho mes de Margo dio la dichc^ 
dofiá Leopot se le dio 4 rtieSses más de termino por los dichos 30 
escudos en que se baja, como dicho es,, este cargo, y como todo 
consta *póí. las peticiones y recaudos qiie: est^in adelante después; 
desta. i ' . ' 

otra nota al margen: 

* ■ ■ •^ -•■» ••v »• -' I 

« I » 1 ■ \ 

=:Ojo.=Por no hauer cumplido el dicho Alonso de Getino y 
Doto U«QflDr.<te)Qort¡mis el tiempo queh d? trarer el 

testimonio coj^epido^^n est« partida se dio mandanújento al üeenv 
ciado Don P^dro Velarcle, comisario general, fecho en Madrid a.ul-, 
timo de hebreo de plxxix en que s^ les mandó luego que pagasen 
tó$ beinley quati;o m|)l maravedis conthenidos en este,cargo a Sant 
Juan de iQaguirre, receptor de compusiciones, donde no, s^ hicie^í; 
e:9^ie^oiQn m :^us pteri^oQ^s y bienes comp : por macavedis y hfiuer 
de su Magestad, . . . . > 

• 

=Ojo.=En Madrid a ix de hebrero de mdlxxxj años la dicha 
doña Leonor de Cortinas dio petición en Consejo y presentó un 
testimonio por donde consta estar rescatado el dicho Miguel de 
^rbantes para quien se hauian dado los doce mili maravedises en 
que se baxó este cargo y se mandó testar, y el que dellos estaba 
fecho al receptor Sant Juan de Izaguirre, según se contiene en la 
dicha petición y testimonio que está en este libro adelante. 
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CARQUENSELE 


0193 veinte y quatro mili maravedis que por otro tnandaniiento del 
dicho Licenciado Don Pedro Velarde, fecho en Madrid el dicho día 
vitímo de H^brero de rail quinientos setenta y nueve años se mandó 
al dicho alguazil Diego Diaz requiriese a Alonso Getino de Guz- 
man, alguagil de la villa de Madrid, fiador de Doña Leonor de Cor- 
tinas, vezina della, los diese y pagase al dicho San Juan de Izaguirre 
por tantos que en él se le habian librado por cédula de Su Mages- 
tad fecha en el Pardo a cinco de Diciembre de mil quinientos setenta 
y seis para ayuda al rescate de Miguel y Rodrigo de Cerbantes, sus 
hijos, el cual se obligó de presentar testimonio dentro de cierto 
termino del dicho rescate, y por hauer ya pasado y no hauer pre- 
sentado el dicho testimonio se libraron en él los dichos maravedís- 

Nota al margen: 

=Ojo.=Bajase esta partida en treinta escudos que valen doce 
mil maravedis, los quales tansolamente ha de cobrar San Juan de 
Izaguirre, y no más, porque los xxx escudos restantes se habian 
dado por el rescate de Rodrigo de Cerbantes, los qualés, por re- 
caudos bastantes que la parte de Doña Leonor de Cortinas presentó 
en Consejo de Cruzada, páreselo hauer sido rescatado, el qual se 
remitió al otro oficio. 

Nota al margen: 

Tiestasenles doce mil maravedís restantes a ctimplimiento de 
los veintiquatro mil maravedis desta partida, porque la parte dé 
Doña Leonor de Cortinas presentó recabdo bastante en Consejo de 
Cruzada de hauer rescatado a Miguel de Ceruantes para quien sé 
habian dado, y visto en él, se mandaron testar por lo qual se 
haze asi. 

Todo del cargo de S. Juan de Izaguirre en la tontaduria men- 
cionada». 

(Simancas. Contaduría de Cruzada. Legajo. d26)<i < 

(Péress Paatoí, Di €., 1902> 
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Húmero ü 

Real cédula á favor de Cervantes. 

«EL REY 

Lope Giner, pagador de nuestras armadas de Cartagena: yo os 
mando quede cualesquier maravedís de vuestro cargo, deis y pa- 
guéis a Miguel de Cervantes cincuenta ducados, que montan dtezio- 
cho mil setecientos cincuenta maravedís, que se los mandamos librar 
á cumplimiento de cien ducados de que le habernos hecho merced 
de ayuda de costa por una vez, teniendo consideración á que va á 
ciertas cosas de nuestro servicio; y los otros cincuenta ducados se 
los libramos en Juan Fernandez de Espinosa> del nuestro Consejo 
de Hacienda y nuestro tesorero general en lo procedido de las 
muías que sirvieron en la artillería del nuestro ejercito y las manda- 
mos vender; y tomad su carta de pago, ó de quien su poder hubiere, 
con la cual y esta nuestra cédula, tomando la razón de ella Cristo^ 
bal de Herrera, nuestro veedor de las dichas armadas, mandamos 
que se os reciban y pasen en cuenta, sin otro recaudo alguno. Fecha 
en Tomar á 21 de Mayo de 1581. —Por mandado de Su Magestad, 
Juan Delgado >.(!) 


(I) Archivo de Simancas. (Cervantes y su Época, pág. 236). 
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Número 29 

Otra. 

*EL REY 

Juan Fernandez de Espinosa, del nuestro Consejo de Hacienda 
y nuestro tesorero general: yo os mando que de los maravedís que 
os mandamos entregar de lo procedido de las muías que sirvieron 
en la artillería de nuestro ejercito, y las mandamos vender, deis y 
paguéis á Miguel de Cervantes cincuenta ducados, que montan 
dieciocho mil setecientos cincuenta maravedís, á cumplimiento de 
cien ducados de que le hacemos merced de ayuda de corta, atento 
á que va á ciertas cosas de nuestro servicio: y los otros cincuenta 
los mandamos librar en el pagador de nuestras armadas de Carta- 
gena; y tomad su carta de pago ó de quien su poder hubiere, con 
la cual y esta mi cédula, tomando la razón de ella Juan Delgado, del 
dicho nuestro Consejo de Hacienda y nuestro secretario, mandamos 
que se os reciban y pasen en cuenta sin otro recaudo alguno; no 
embargante que esta dicha nuestra cédula no valla señalada del di- 
cho nuestro Consejo de Hacienda, y otra cualquier orden que haya 
en contrario; con lo cual todo dispensamos para en cuanto á esto 
y por esta vez. Fecha en Tomar á 21 de Mayo de 1581.— Yo el Rey. 
—Por mandado de Su Magestad, Juan Delgado». (1) . 


(1) Ultima expedición militar. Principia á escribir la «Qalatea». 


131 
Húmero JO 

Pago de la anterior comisión y después de realizada. 

«A Miguel de Cervantes cincuenta ducados que montan diez y 
ocho mil setecientos cincuenta maravedís a cumplimiento de cien 
ducados de que S. M. le hizo merced de ayuda de costa por una 
vez, atento que fue a ciertas cosas del servicio de S. M., porque los 
otros cincuenta ducados le mandó S. M. librar en el pagador de sus 
Armadas de Cartagena, por cédula de 21 de Mayo de 1581 años, 
por la cual se mandó al dicho tesorero se los pagase de los mara- 
vedís procedidos de las dichas muías de artillería.— Recibiólos en 
Tomar en 23 de él». (1) 

«En 26 de Junio pagué, por cédula de Su Magestad, a Miguel de 
Cervantes, estante en Cartagena. Su fecha en Tomar a 21 de Mayq 
de 1581, diez y ocho mil setecientos cincuenta maravedís». (2) 


* ■ -* * I ^ -1 r ■ 


(1) Libro de cuentas de Juan Fernández de Eapinosai Tesorero general de Felipe II, 
de su cargo y data de la jornada que S. M. hizo al reino de Portugal. Archivo general 
de Simancas. 

(2) Libro de cuentas de López Oiner, Pagador de las Armadas de S. M. en U ciudad 
de Cartagena (1561-84). Archivo general de Simancas. 
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Número 31 

Memorial del P. Fr. Juan Gil al Rey pidiendo limosna para hacer 
una redención^ acompañando la relación de los cautivoSy cria- 
dos y oficiales de S. Af., rescatados el año de 1580. 

Madrid, 7 Octubre 1581 

<Fray Jhoan Gil, procurador general de la orden de la Santissima 
Trinidad y redemptor de captivos, dize quel año passado por orden 
de los del Consejo supremo de V. M. y en nombre de su orden fue 
Argel a hacer una redempcion de captivos, la qual hizo en gran nu- 
mero respecto de los pocos maravedís que aquellas partes se pasa- 
ron, para lo qual la dicha orden puso cantidades mas de quatro mil! 
ducados de sus bienes: háse dado razón de todo al Consejo el qual 
me manda agora de nuevo con la brevedad posible buelba Argel 
hazer otra redempcion en nombre de V. M. con la mitad de la limos- 
na que la Reina, nuestra señora, que está en el cielo, mandó para 
esta santa y pia obra. La dicha orden por auerse hecho el año pas- 
sado la redempcion que está dicha, no tiene con qué ayudar por 
aora y en el reyno ay muy pocos maravedís caydos por la dicha 
caussa y por auer los frayles de la Merced el mesmo año hecho otra 
redempcion y nosotros y ellos recogido todo lo que habla, e ir con 
poca cantidad aquellas partes será de muy poco efecto, respecto de 
las costas y grandes derechos que se lleban en Argel; por tanto, a 
V. M. pide y suplica que para que esta jornada sea de efecto y ser- 
vicio de Dios y de V. Mag.^ , y la Reyna, nuestra señora, goze de 
tan gran bien como es si por su caussa se redimen tantos captivos, 
como aviendo algund caudal se hará, y es ella la causa, pues si no 
fuera por su limosna es cierto que en muchos años no se hiciera 
otra redempcion, y considerando los muchos captivos que en Argel 
hay, muchos de los quales están en gran peligro de perder la fee por 
ser mugeres y niños, y muchos clérigos y frayles oprimidos con 
malos tratamientos, supplica a V. MagA haga merced a su orden y 
a esta obra pia que de los maravedís que hay retenidos en la casa 
de la contratación de Seuilla de bienes ynciertos de difuntos que 
traen de yndias, la mande dar quatro o cinco mili ducados, pues 
V. MA dellos manda se hagan otras limosnas y que se acuda a otras 
obras pias, y pues esta de redemir captivos es la primera y principal 
y mas meritoria de las demás obras de charidad, en lo qual se ser- 
vira Dios y .e3ta orden de V. Mag,^ , y los tristes y miserables cap- 
tivos, vasallos y criados de V. M,^ , resQiuiran gran bien y merced. 
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C. R. M. 

Los captiuos resgatados por la orden de la Ss.">^ Trinidad en 
Argel el año pasado de 80, chriados y officiales de V. Mg. que en la 
guerra y su seruicio se perdieron, son los siguientes: 

El capitán Francisco Balera, de edad de 38 años, natural de S. 
Martín de Val de Iglesia, captiuo en el fuerte de Túnez el año de 74. 

El sargento Joan de Hyepes, de edad 32 años, natural de Yepes, 
captivo en el fuerte de Túnez. 

Don Diego de Benavides, de edad de 28 años, natural de Vaega, 
captivo en el fuerte de Túnez. 

Rodrigo de Chaves, de edad de 31 años, natural de Badajoz, 
captivo en el fuerte de Túnez. 

Antonio Gil, de edad de 28 años, natural de la villa de Monte- 
molin, captivo en el fuerte de Túnez. 

Joan Gutiérrez, de edad de 67 años, natural de Palacios Rubios, 
jurisdicion de la villa de Arevalo, captivo en el fuerte de Túnez. 

Diego Pérez, de edad de 47 años, natural de Segovia, captivo 
en el fuerte de Túnez. 

Juan de Villalta, de edad de 52 años, natural de Baega, captivo 
en el fuerte de Túnez. 

Marcos del Pozo, de edad de 28 años, natural de Osuna, captivo 
en el fuerte de Túnez. 

Sebastian Martin, de edad de 31 años, natural de Villacastin, 
captivo en el fuerte de Túnez. 

Juan Antón de Rodrigo, de edad de 32 años, natural de Carta- 
gena, captivo en el fuerte de Túnez. 

Thomas del Pozo, de edad de 38 años, natural de Murcia, cap- 
tivo en el fuerte de Túnez. 

Luis de Torres, de edad de 35 años, natural de Rus, jurisdicion 
Baega, captivo en el fuerte de Túnez. 

El sargento Diego de Rojas, de edad de 50 años, natural de 
la villa Bornos, jurisdicion de Sevilla, captivo en la Goleta el año 
de 74. 

Rodriga de Frias, de edad de 28 años, natural de villa de Lilk), 
captivo en la Goleta. 

Martin Pérez, de edad de 28 años, natural de la villa de Ledesma, 
captivo en la Goleta. 

luán de Toro, de edad de 26 años, natural de Murcia, captivo 
en la Goleta. 

Andrés de Montemolin, de edad de 46 años, natural de Cor- 
dova, captivo en la Goleta. 
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Pedro García, de edad de 25 años, natural de Toledo, captivo 
en la Goleta. 

Diego López, de edad de 31 años, natural de Ecija, captivo en 
la Goleta. 

Juan de Aguirre, de edad de 25 años, natural de la villa de Mi- 
ravalle, captivo en la Goleta. 

Francisco de Aguilar, de edad de 41 años, natural de Lisboa, 
captivo en la Goleta. 

Cristoval Bizcaino, de edad de 70 años, natural de Gibraltar, 
captivo en lo de don Martin en el campo de Mostagán el año de 58. 

Pedro de Embid, de edad de 50 años, natural de Cuenca, cap- 
tivo en lo de Mostagán. 

Diego Gutiérrez, de edad de 43 años, natural de la villa de 
Cerón, captivo en lo de Mostagán. 

Joan de Espinosa, de edad de 35 años, natural de Guadix, cap- 
tivo en la guerra de Grahada, año de 68. 

Joan de Aguilar, de edad de 40 años, natural de Toledo, captivo 
en la guerra de Granada. 

Francisco Martín, de edad de 40 años, natural de Osuna, captivo 
en la guerra de Granada. 

Miguel de Cervantes, de edad de 31 años, natural de Alcalá de 
Henares, captivo en la galera del Sol, viniendo de Ñapóles a Espa- 
ña, año 75. 

Andrés Muñoz, de edad de 30 años, natural de Caballa, captivo 
en la galera del SoK 

' Gínes de Salazar, de edad de 29 años, natural de la villa de Ai- 
cántara, captivo en la galera de S. Ángel, yendo de Palermo a 
Ñapóles a llenar al Duque de Terranoua el año de 77. 

Pedro Rodríguez, de edad de 30 años, natural de Metida, cap- 
tivo en la galera de S. Ángel. 

Salvador Martin, de edad de 70 años, natural de Arcos, captivo 
en la galera de S. Ángel. 

Marcos Garcia, dé edad de 44 años, natural de Lu(;ena, captivo 
en la galera de S. Ángel. 

Melchíor de Galvez, de edad de 30 años, natural de la ciudad 
de Toledo, captivo en la galera de S. Ángel. 

García* de Cabanas, de edad de 50 años, natural de la villa de 
Deleitosa, captivo en la galera de S. Ángel. 

Joan de Mora, de edad de 25 años, natural de la villa de Aiar- 
con, captivo en la galera de S. Ángel. 

Rodrigo Paez, de edad de 20 años, natural de Gíbraltar, captivo 
en una nao de las que llebaban al embajador Pedro Banegas a Fez, 
año de 77. 

Pedro Trauco, natural de Vílbao, de edad de 80 años, captivo 
en el mismo servicio. 
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)uan Ruiz de Piedra Bermeja» de edad de 44 años, natural de 
la villa de Aguilar, captivo en Melilla en el cabo dé Entrefolcos (1) 
año 69. 

Diego Carrillo, de edad de 19 años, natural de la villa de Pe- 
drosa, captivo con el capitán Cristóbal de Caceres yendo al cas- 
tillo de Maon, año, 75. 

Hieronimo Ceb'rian, de edad de 24 años, natural de la ciudad 
de Carago<;a, captivo el año 75 en la galara de S. Pablo. 

Bartolomé Donolfo, de edad de 60 años, natural de Trápana, 
captivo en la Fiana yendo de Trápana a hacer descubierta de gale- 
ras el año de 73. 

Francisco López, de edad de 22 años, natural de la villa de Re- 
quena, captivo en una saetia cargada de trigo que yba a Oran el 
año de 77. 

Diego Romero, de edad de 40 años, natural de villa del Campillo, 
captivo en la costa de Cáliz trabajando en los fuertes, año de 77. 

Sebastian Pérez, de edad de 46 años, natural de Najara, captivo 
en Orbitelo estando en guarnición, año de 75. 

Francisco Salido de Molina, edad de 34 años, natural de la ciu- 
dad de Vbeda, captivo en el golfo de Malta, en un baxel que traia 
cargado de trigo para el armada y habia de venir con el a Cartage- 
na, año de 68. 

Damián de Mena, de edad de 22 años, natural de la villa de 
Madrid, captivo en el burche (2) de Tortosa estando allí de guar- 
nición, entre tanto que se hazia, año de 80. 

Juan de la Fuente, de edad de 44 años, natural del Puerto de 
Santa Maria, captivo en una caravela yendo de Malaga al Peñón 
a llebar bastimento, año de 77. 

Alonso Sánchez, de edad de 22 años, natural de Catagqna, cap- 
tivo en el Almazarrón trabajando en una torre el año de 78. 

Pedro Muñoz, de edad de 24 años, natural de Xerez de la Fron- 
tera, captivo en Gibraltar haziendo centinela el año de 76. 

Juan Ximenez, de edad de 57 años, natural del Pozuelo, captivo 
en la costa del Almazarrón, siendo guarda, el año de 73». 

(En la cubierta se lee:) 

<C. R. M. Fray Joan Gil Redemptor de captivos por la orden 
de la santissima trinidad. A vij de octubre 158L Al Licen.^^ Rodri^ 
go Vázquez Arze*. 

(Copia fotográfica que mandó hacer el Sr. D. Francisco de Zabáiburu) 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 

(1) Cabo de Tres Forcas. 

(2) ¿Bttrg? 
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Número 32 

Poder de D.** Leonor de Cortinas á Juan Fortanyo para sacar 
de Valencia y llevar á Argel 2.000 ducados de mercaderías lici- 
taSy cuyo beneficio sirva para el rescate de Miguel de Cervantes. 

Madrid, 25 Agosto 1582 

«Sepan quantos esta carta de poder vieren, como yo, doña Leo- 
nor de Cortinas, viuda, madre legitima que soy de Miguel de Cervan- 
tes, mi hijo, digo: que por quanto su magestad me hizo merced por 
su real cédula de darme licencia para que del reyno de Valencia pu- 
diese sacar para la ciudad de Argel dos mili ducados de mercade- 
rías licitas para que de lo que procediere desta merced sirva para 
el rescate del dicho mi hijo Miguel de Qervantes segund y como se 
contiene y declara por la cédula de la dicha merced que su mages- 
tad me dio, a la qual me remito y refiero. Y porque yo quiero aco- 
modarme con la dicha merced, otorgo y conozco que doy mi poder 
cumplido quan bastante de derecho se requiere a Juan Fortunyo, 
mercader, vezino de la ciudad de Valencia, ausente, como si fuere 
presente, tratante en la dicha ciudad de Argel, y a quien el lo sus- 
tituyere, especialmente para que por mi y en mi nombre y como yo 
mesma pueda concertarse y se concierte con qualquier mercader 
tratante en Argel o otra qualquier persona cerca de la dicha real 
cédula y merced y renuncie en la tal persona con quien se concer- 
tare el derecho que yo tengo a la dicha merced para que use dalla 
como quisiere e por bien tuviere, esto por el precio y quantta de 
maravedís que se concertare y bien visto le fuere, y en testimonio 
dello otorgue en mi nombre por ante qualquier notario escribano 
publico las escrituras de concierto que le parecieren con las clau- 
sulas y firmezas de derecho necesarias y reciba y cobre el precio 
por que se concertaren y dé carta de pago dello. Todo lo qual yo 
desde luego apruebo e ratifico y quiero que valga como si por mi 
fuese especificado, que quan cumplido e bastante poder tengo para 
lo que dicho es otro tal y ese mismo doy y otorgo al dicho Juan 
Fortunyo y a sus sustitutos con sus incidencias y dependencias y 
con libre y general administración e le relievo en forma de dere- 
cho, e para lo haber por firme obligo mi persona e bienes... (Si^en 
las firmezas y renunciaciones.) Que fué fecha y otorgada en la villa 
de Madrid a veinte y cinco dias del mes de agosto de mili e qui- 
nientos y ochenta y dos años, siendo testigos Diego Sánchez y 
Pedro de Sosa y Juan de Corral, estantes en esta corte, y la dicha 
otorgante, que yo conozco, lo firmó en el registro.— Doña Leonor 
de Cortinas.— rasó ante mi Pedro Gutiérrez de Molina, escribano 
publico». 

(Protocolo de Pedro Gutiérrez Molina, 1676 á 1582). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902), 
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Húmero 33 

«La Calatea*. 

El-previlegio del Rey para la publicación de «La Gaiatea» fué 
concedido á Cervantes con fecha 22 de Febrero de 1584, signado 
de Antonio de Eraso. 

La aprobación de Lucas Gracian de Autisco lleva fecha 1.** de 
Marzo del mismo año y en ella expresa su opinión, completamente 
favorablemete á la impresión de «La Calatea» diciendo: ^atento á 
ser tratado apacible y de mucho ingeniOy sin perjuicio de nadie, asi 
la prosa como el verso; antes por ser libro provechoso, muy costo 

estilo, buen romance y galana invención (1) Y la tasa firmada en 

15 del mismo mes y año por Miguel Ordarza Zabala. 


<l) Cervantes y su Epoea, págs. 244 y 245. 

18 
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NAmero 34 

Autorización del Rey Felipe II á favor de DJ^ Leonor de Cortinas 
para sacar del reino de Valencia 2.000 ducados. 

«EL REY 

Egregio Conde de Aytona, pariente, mi lugarteniente y capitán 
general oel reino de Valencia; sabed que por una mi cédula, fecha en 
el Pardo á seis de Diciembre del año pasado mil quinientos y seten- 
ta y ocho, dirigida al Duque de Nájera, mi lugartiniente y capitán ge- 
neral que fué del dicho reino mandé que, al tiempo que le parecie- 
se que no se siguiria inconveniente de ir a Argel, diese licencia a la 
persona o personas que tuviesen poder de D/ Leonor de Cortinas 
para que pudiesen sacar y llevar por ese Reino a la dicha Argel dos 
mil ducacfos de mercaderías licitas y no prohibidas por las leyes de 
los mis reinos de Castilla ni de ese, para el rescate de Miguel de 
Servantes su hijo, que fué captivo de los turcos en la galera Sol, 
viniendo de Italia, dando seguridad que con el valor de las dichas 
mercaderías rescatarla al dicho su hijo y se lo presentaría dentro de 
seis meses después que partiese el navio, en que fuesen las dichas 
mercaderías, del puerto donde saliesen, y con otras limitaciones. 

Y por otra mi cédula, fecha en el Pardo a cinco de Marzo de 
quinientos setenta y nueve, mandé que, dando las dichas fíanzas 
ante uno de los alcaldes de mi casa y corte, según la habia de dar 
en esa ciudad, conforme a lo contenido en la dicha cédula, le diese 
la dicha licencia dentro de los dichos seis meses. Y después, por 
otra mi real cédula le prorrogué el termino de los dichos seis meses 
por otros seis mas. Y por otra cédula mia, fecha veintisiete de Ma- 
yo de quinientos ochenta y dos, le prorrogué dicho termino de los 
dichos seis meses por otros seis meses mas, según en las dichas ce- 
dulas a que me refiero se contiene. Y ahora, por parte de la dicha 
Doña Leonor de Cortinas me ha sido fecha relación que por algu- 
nos respectos y causas no ha podido usar de las dichas cédulas, ni 
se le ha dado la dicha licencia, suplicándome que, acatando a las 
dichas porque le concedí, fuese servido de mandársela prorrogar: y 
habiendo consideración a ello, he habido por bien de prorrogalle 
por nuevo termino por otros seis meses mas, para que, con lo pro- 
cedido de la dicha licencia, pague lo que debiere de lo que costó el 
rescate del dicho Miguel de Servantes; y os encargo y mando deis 
licencia á la persona ó personas que tuviesen poder de la dicha do- 
ña Leonor de Cortinas para llevar por ese Reino á la dicha Argel los 
dichos dos mil ducados de mercaderías hasta dentro de otros seis 
meses que por la presente le prorrogo por nuevo termino para ello, 
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contados desde el día de la fecha de esta mi cédula en adelante, se- 
gún y a los tipos y por la misma orden y manera que se habia de 
hacer por virtud de la dicha cédula de licencia y prorrogaciones de 
ella, sin pedirle la fianza y seguridad que por razón de las dichas 
cédulas de licencia y prorrogaciones que de suso se hace mención, 
habia de dar en virtud de ellas ante uno de los alcaldes de la dicha 
mi casa y corte, de rescatar al dicho su hijo con la cantidad que se 
hallase por la licencia de los dichos dos mil ducados de mercade- 
rías, y como si a vos fuera dirigida la dicha cédula. Fecha en San 
Lorenzo el Real a once de Agosto de mil y quinientos y ochenta y 
cuatro años.— Yo el Rey.— Juan Delgado». (\) 


\ 


(1) Archivo General de Valencia. Libre embarcations ques fan pera Arger. Cenati' 
tes y su Época, pág. 213. 
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Ndmero 35 

Estancia de Rodrigo de Cervantes en las Terceras el año 1583, 

«En la ensenada del puerto de las Muelas, a dos leguas de la 
ciudad de Angra, el 26 de Julio de 1583, llegaron brevemente las 
barcas a tierra, donde saltaron los españoles con grande esfuerzo 
entre aquellas lajas a los lados de los fuertes. Algunos ponían el 
pie seguro en una piedra para escaparse de la resaca, que era gran- 
de. Otros que no podían esperar esta coyontura, se abalanzaban y 
se sumergían de suerte que el agua les cubría hasta la cinta, y con 
la resaca quedaban luego exentos para salir. Echóse al agua ani- 
mosamente con su bandera, por haber encallado la barca, Francis- 
co de la Rúa, alférez de D. Francisco Bobadilla, y tras el el Ca- 
pitán Luis de Guevara y Rodrigo de Cervantes, a quien después 
aventajó el Marques de Santa Cruz; y asi muchos salieron de 
las barcas mojados, corriendo agua salada de entre las ropas y 
armas*. (1) 


(1) Comentarios de la jornada de las Azores, libro 2.°, del Licenciado Mosquera de 
Figueroa, Auditor General del Ejército y Armada en la expedición á las islas Terceras el 
añO(I583, testigo presencial de los Jiechos. 
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Número M 

Cesión deí privilegio de *La Qakitéa> otorgada por Mígael de Cer- 
vantes en favor de Blas de Robles, por precio de 1.336 reales» 

Madrid, 14 Junio 1584 

«En la villa de Madrid a catorce dias del mes de Junio de mil e 
quinientos ochenta e quatro años por ante mi el escribano publico 
e testigos deyuso escriptos, paresció presente Miguel de herbantes, 
residente en esta corte, e otorgó que zede, vende, renuncia e tras- 

Ipassa en Blas de Robles, mercader de libros, residente en esta 
corte, un libro de prosa y verso en que se contienen los seis libros 
de Calatea, que él ha compuesto en nuestra lengua castellana^ y le 
entrega el previllegio original que de Su Magestad tiene firmado 
de su real mano y refrendado de Antonio de Heraso, su secreta- 
rio, fecho en esta villa en veinte e dos dias del mes de Hebrero 
deste presente año de ochenta e quatro para que en virtud de él el 
dicho Blas de Robles, por el tiempo en él contenido, haga imprimir 
e vender e venda el dicho libro y hacer sobre ello lo (sic) y lo a 
a ello anejo, dezesorio y dependiente, todo lo que el dicho Miguel 
de Qerbantes haria e hazer podria siendo presente, y para que cum- 
plidos los dichos diez años del dicho previllegio pueda pedir e pida 
una o mas prorrogaciones y usar y use de ellas y del privillegio 
que de nuevo se le concediere, esto por prescio de mili e trescien- 
tos e treynta e seys reales que por ello le da e paga de contado de 
que se dio y otorgó por bien contento y entregado a toda su volun- 
tad, y en razón de la paga y entrega dellos, que de presente no 
paresce, renunció la excepción de la non numerata pecunia y las 
dos leyes y excepción del derecho que hablan e son en razón de la 
prueba del entregamiento como en ellas y en cada una de ellas se 
contiene, que no le valan, e se obligó que le será cierto e sano el 
dicho previllegio e las demás prorrogaciones que se le dieren e con- 
cedieren en virtud de él e de este poder e cesión e no le será pedido 
ni alegado engaño, aunque sea enormísimo, en mas o en menos de 
la mitad del justo precio, porque desde agora, caso que pudiera 
haber el dicho engaño, que no le hay, se lo suelta, remite y per- 
dona, y si alguna cosa intentare a pedir no sea oido en juicio ni 
fuera de él, y se obligó que el dicho previllegio será cierto e sano 
e seguro y no se le porná en ello agora ni en tiempo alguno por 
ninguna manera pleito ni litigio alguno, e si le fuere puesto in- 
coará por ello causa y la seguirá, fenescerá y acabará a su propia 
costa o misión e cumplimiento de su interese, por manera que paci- 
ficamente el dicho Blas de Robles quede con el dicho preville- 
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gio e prorrogaciones libremente so peña de le pagar todas las cos- 
tas e daños que sobre ello sé le recrescieren, e para el cumpli- 
miento de ello pbligó su persona e bienes» habidos e por haber, e 
dio poder cumplido a todas e qualesquier justicias e jiiezes de Su 
Magestad Real de qualesquier partes que sean al fuero e jurisdi- 
cion de las quales y de cada una de ellas se sometió, e renunció 
su propio fuero, jurisdicion e domicilio y la ley Si convenerit de 
Jurisdictione omnium judicum para que por todo rigor de derecho 
e vía executiva le compelan e apremien a lo ansi cumplir e pagar 
con costas como si sentencia definitiva fuese dada contra él e por 
él consentida e pasada en cosa juzgada, e renunció las leyes de su 
favor e la ley e derecho en que dice que general renunciación fecha 
de leyes non vala, e ansi lo otorgó e firmó de su nombre siendo 
testigos Francisco Martínez e Juan Aguado e Andrés de Obregon, 
vecinos de la dicha villa, al qual dicho otorgante doy fee conozco. 
—Miguel de Cervantes.^Pasó ante mi Francisco Martínez, escri- 
bano.— Derechos xxxiiij^. » 

(Protocolo de Francisco Martínez, 1579 á 95, f.® 187). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Número 37 

Obligación de Blas de Robles de pagar á Cervantes 250 reales que 
le resta debiendo de la compra de *La Calatea*. 

Madrid, 14 Junio 1584 

«Sepan quantos esta carta de obligación vieren como yo Blas 
de Robles, mercader de libros, vecino de esta villa de Madrid, digo: 
que por quanto hoy dia de la fecha de esta carta y por ante el es- 
cribano yuso escripto, Miguel de Qervantes, residente en esta corte 
de Su Magestad, me ha vendido un libro intitulado los seys libros 
de Calatea, que el dicho Qervantes ha compuesto en nuestra lengua 
castellana, por prescio de mili e trescientos e treinta e seys reales y 
en la escritura que de ello me otorgó se dio por contento y pagado 
de todos los dichos maravedís e confesó haberlos rescebido de mi 
realmente y con efecto, y porque en realidad de verdad, no obstan- 
te lo contenido en la dicha escritura, yo le resto debiendo ducientos 
e cinquenta reales y por la dicha razón me obligo de se los dar e 
pagar a él o a quien su poder hubiere para en fin del mes de Sep- 
tiembre primero que verná deste presente año de ochenta e quatro 
llanamente en reales decontado, sin pleito ni litigio alguno, sope- 
ña del doblo e costas, para lo qual obligo mi persona e bienes 
habidos e por haber e por esta carta doy poder cumplido a todas 
e qualesquier justicias e juezes de Su Magestad real de qualesquier 
partes que sea, al fuero e jurisdicion de las quales e de cada una de 
ellas me someto, e renuncio mi propio fuero, jurisdicion e domici- 
lio y la ley Sí convenerit de jurisdictione omniun Judicum para que 
por todo rigor de derecho e via executiva me compelan e apremien 
a lo ansi cumplir e pagar con costas como si sentencia diflnitiva 
fuese dada contra mi e por mi consentida e pasada en cosa juzgada» 
e renuncio todas e qualesquier leyes que en mi favor sean y la ley e 
derecho en que dice que general renunciación fecha de leyes non 
vala, en firmeza de lo qual otorgué esta carta de obligación en la 
manera que dicha es ante el presente escribano e testigos deyuso 
escriptos. Que fué fecha e otorgada en la villa de Madrid a catorze 
dias del mes de Junio de mili e quinientos e ochenta e quatro años, 
siendo testigos Andrés de Obregon e Juan Aguado e Baltasar Pé- 
rez, vecinos de esta villa, y el otorgante, que doy fee conozco, lo fir- 
mó de su nombre en el registro.— Blas de Robles.— Pasó ante mi 
Francisco Martínez, escribano.— Sin derechos». 

(Protocolo de Francisco Martínez, 1679 á 1595, f.^ 188). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Húmero 38 

Partida de matrimonio de Cervantes. 

«En 12 de Diciembre de 1584, el Reverendo Sr. Juan Palacios 
tiniente desposó á los señores Miguel de Cervantes vecino de 
Madrid y á doña Catalina de Palacios vecina desquivias, testigos: 
Rodrigo Mexia, Diego Escribano y Francisco Marcos.— El Dotor: 
Escribano». (1) 


(1) Esquivias. Libro parroquial de matrimonios— 1578— folio 95 vuelto, Cervantes y 
su Época, pág. 222. 
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Primera edición de <La Gúlatea». 

«La portada dice asi: 

Primera parte de La Galatea, dividida en seis libros. Compues- 
ta por Miguel de Cervantes Saavedra. Dirigida al Umo. Sr. Asca- 
nio Colona, abad de Santa Sofía. Con licencia por Juada Gracian, 
Alcalá de Henares, 1585. A costa de Blas de Robles, mercador de 
libros. 8 hojas preliminares y 375 folios. Lleva un escudo con, las 
armas de los Colonas». (1) 


(1) Cervantes y sa Época, págs. 244 y 245. 

19 
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Numero 40 

Testamento de Rodrigo de Cervantes. 

Madrid, 8 Junio 1585 

<In Del nomine amen. Sepan quantos esta carta de testamento 
ultima e postrimera voluntad vieren, como yo, Rodrigo de Zerban- 
tes, vezino desta villa de Madrid, estando hechado en la cama de 
la enfermedad que Dios nuestro señor fué servido de me dar, cre- 
yendo como firmemente creo en la santissima Trinidad y en todo 
aquello que cree e confiesa la santa fee católica, y deseando poner 
mi anima en carrera de salvación, otorgo y conozco por esta pre- 
sente carta que a honor e gloria de mi señor jesu Christo e de su 
bendita madre, a quien ruego sea intercesora con su hijo bendito, 
que me perdone mis pecados e lleve mi anima á su santa gloria, 
amen, hago e ordeno mi testamento, ultima y postrimera voluntad, 
en la forma e manera siguiente: 

Primerament;e encomiendo mi anima a Dios nuestro señor y el 
cuerpo a la tierra para do fué formado. 

ítem mando que si Dios nuestro señor fuere servido de me lle- 
var, mi cuerpo sea sepultado en la perochia o monesterio que a 
doña Leonor de Cortinas, mi mujer, le paresciere, la qual haga de- 
cir e diga las misas que quisiere y a donde fuere su voluntad, y que 
me acompañe la cruz e clérigos e cofradías e frailes que la dicha 
mi muger quisiere, porque todo esto lo dexo a su albedrio e volun- 
tad, y quiero que me entierren en el monesterio de nuestra señora 
de la Merced desta villa. 

ítem digo y declaro que al tiempo e quando yo casé y velé con 
la dicha doña Leonor de Cortinas, mi muger, la susodicha truxo a 
mi poder ciertos bienes dótales suyos que no me acuerdo qué can- 
tidad ni los que fueron, la declarazion desto dexo en que la dicha 
doña Leonor de Cortinas, mi muger, lo diga e declare, lo qual sea 
valido porque no dirá en esto mas de la verdad, lo qual quiero y es 
mi voluntad que se le dé e pague de mis bienes sin que se le pon- 
ga impedimiento alguno. 

ítem diga e declaro que yo no debo cosa alguna a ninguna per- 
sona. 

ítem mando que se den a las mandas forgosas lo acostumbrado. 

Y para cumplir e pagar mi testamento e lo en el contenido, dexo 
e nombro por mis albazeas e testamentarios a la dicha doña Leonor 
de Cortinas, mi muger, e a Catalina de Palazios, viuda, muger que 
fué de Hernando de Saladar, a las quales e a cada una de ellas in so- 
lidum doy mi poder cumplido para que entren e tomen mis bienes 
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e tos vendan e rematen en publica almoneda o fuera della, e de su 
valor cumplan e paguen este mi testamento, y en el remanente que 
quedare de mis bienes, dexo e nombro por mis herederos universa- 
les de todos mis bienes a Miguel de Zerbantes e a Rodrigo de Qer- 
vantes y a Juan de Cerbantes y a doña Andrea de Zerbantes e a 
doña Madalena de v^rbantes, mis hijos, e hijos de la dicha doña 
Leonor de Cortinas, mi muger, los quales quiero que hayan y here- 
den mis bienes por iguales partes con la bendición de Dios e la mia, 
y revoco e anulo e doy por niíjguno e de ningún valor y efeto 
qualquier testamento o testamentos, codicilio o codicilios, manda 
o mandas que antes deste haya hecho, que quiero que no valgan ni 
hagan fee en juicio e fuera del, salvo este que al presente hago que 
quiero que valga por mi testamento y ultima voluntad, y si no va- 
liere por tal, vala por codicilio o en aquella via e forma que mejor 
bebiere lugar de derecho, en testimonio de lo qual lo otorgo ansi 
ante el presente escribano y testigos infraescritos, que fué Techo e 
otorgado en la villa de Madrid a ocho dias del mes de Junio de mili 
e quinientos e ochenta e cinco años, siendo presentes por testigos 
fray Antonio de Avila e fray Pedro de Qorita frayles profesos de la 
orden de nuestra señora de la Merced y Alonso de Vega, clérigo, y 
Lázaro García e Francisco de Buen, v.° (sic) empedradores, estan- 
tes en esta corte, y el dicho otorgante que yo el escribano conozco 
lo firmó y también lo firmaron los testigos que supieron y el dicho 
otorgante tomó el dicho testamento en sus manos e le leyó, e des- 
pués de haberle leydo díxo que asi le otorgaba, e que yo el dicho 
escribano lo leyese publicamente ante los dichos testigos.— Testi- 
go, Alonso de Vega.— Testigo, Fray Pedro de Qorita.— Testigo, 
Francisco de Buen ¿Vecino?— Fray Antonio de Avila.— Rodrigo de 
Cerbantes.— Pasó ante mi Diego Hernández.— Derechos un real y 
medio». 

(Protocolo de Diego Hernández, 1572 á 86). 
(Pérez Pastor, D. C. 1902). 
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Húmero ♦< 

Concierto de Rodrigo y D,^ Magdalena de Cervantes con Napoleón 
Lomelin sobre unos paños de tafetán que habla empeñada Mi- 
guel de Cervantes, su hermano.- 

Madrid, 10 . Septiembre 1585 

«En la villa de Madrid, a diez dias del mes de Septiembre de mili 
y quinientos y ochenta y cinco años, en presencia de mi el presen- 
te escribano y testigos de yuso escriptos parescieron presentes Ro- 
drigo de Zervantes, y doña Magdalena de Zervantes, hermanos, 
residentes en esta corte, e dlxeron que por quánto' habrá dos años, 
poco mas o menos tiempo, Miguel dé Zerbantes, su hermano, 
por orden dé la dicha doña Magdalena empeñó al señor Napoleón 
Lornelih cinco paños de tafetán amarillos y colorados para aderezo 
de una sala!, qué tienen setenta y quatro varas y fres quartas, por 
treinta ducados, y qué hasta agora hap estado en el empeño, y la 
dicha doña Magdalena hizo pedimiento ante el señor alcalde Pedro 
Pravo de Sotomayor en que pidió se le entregasen pagado el dicho 
empeño, y después de haber puesto y fecho el dicho pedimiento se, 
han concordado en esta manera: en qiié dicho Napoleón Lomelin 
compra.de la dicha doña Magdalena y la susodicha le vendé los di- 
chos tafetanes a siete reales la vara, que montan quinientos e veinte 
e.tres reales, y el dicho prescio se lo quieren pagar con que se obli- 
guen al saneamiento dellos, los quales dichos cinco paños la dicha 
d'óña Magdalena, por ella e por sus herederos y sucesores después 
delía, dijo que vendía y vendió los dichos cinco paños al dicho se- 
ñor Napoleón Lomelin para e le para quien del hobiere titulo o causa, 
voz o razón en qualquier manera por el dicho prescio de los dichos 
quinientos é Veynte e tres realles pagados los dichos treinta duca- 
dos del dicho empeño, que la dicha doña Magdalena confesó ha- 
berlos rescibido e pasado á su parte e poder realmente e con efecto 
del dicho señor Napoleón Lomelin en reales de contado, y en razón 
de la entrega e prueba de la paga, puesto que es cierta e de presen- 
te no paresce, renunció las leyes de la entrega y prueba de la paga 
que les non vala, y de doscientos e noventa e tres reales, cumpli- 
miento a los dichos quinientos e noventa e tres reales, ambos los 
susodichos se dieron por bien contentos e pagados y entregados a 
toda su voluntad realmente e con efecto, por quanto los han resci- 
bido e pasado a su parte e poder realmente e con efecto del dicho 
señor Napoleón Lomelin en una libranza librados en el cambio de 
)uan Ortega de la Torre e compañía, y en razón de la entrega, puesto 
que es cierta e de presente no paresce, renunciaron las dos leyes y 
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excebcion del derecho y prueba e paga como en ellas, se contiene, 
que ambas partidas montaron los dichos quinientos e noventa e 
tres reales, y ambos a dos los dichos Rodrigo de Zerbantes y doña 
Magdalena de Zerbantes juntos y de mancomum y a voz de uno e 
cada uno dellos e de sus 'bienes por si e. por el todo in solidum se 
obligaron a la eviccion y saneamiento de los dichos cinco.paños, 
y que por ellos ni por el dicho Miguel de Zerbantes, su hermano, 
que los empeñó, ni por otra persona alguna en su nombre pedirán 
ni demandarán otra cosa en razón de lo susodicho al dicho señor 
Napoleón Lomelin ni á otra persona alguna cosa alguna ni parte de 
lo susodicho so pena que si algo se pidiere lo volverán con el do- 
blo e costas por nombre de interese, y la dicha pena pagada o no, 
que esta carta y lo en ella contenido se guarde, cumpla y execute, 
sobre lo cual sea creído el dicho señor Napoleón Lomelin o la per- 
sona que tuviere o poseyere los dichos cinco paños con su jura- 
mento, con el qual y con esta escriptura sin otro recaudo les pueda 
executar por todo lo susodicho, e para ello obligaron sus personas 
e bienes, muebles e rayzes... (Siguen las firmezas ordinarias). E 
otrosí, la dicha doña Magdalena renunció las leyes de los nobles 
emperadores Justiniano e del senatus consultus Veleyano y leyes de 
Toro y de Partida, en que se contiene que muger alguna no puede 
ser fiadora ni presa por deuda que deba ni facer ni otorgar cosa que 
sea de su daño e perjuicio, del beneficio e remedio de las quales 
dichas leyes yo el presente escribano la avisé y certifiqué, y siendo 
avisada, las renunció como en ellas se contiene, en testimonio de 
lo qual otorgaron esta escriptura en el dicho mes y año dichos en 
presencia de mi. el presente escribano. Testigos que fueron presen- 
tes a lo que dicho es, Juan Vázquez del Pulgar y Juste de Oliva, 
sastre, los quales juraron á Dios en forma debida de derecho cono- 
cer á los dichos otorgantes y que se llaman e nombran como de 
suso dize sin cautela, y Marcos Diaz del Valle, estantes en Madrid, 
y los dichos otorgantes lo firmaron de sus nombres.— Rodrigo de 
Cerbantes.— Doña Magdalena de Cerbantes.— Pasó ante mi Bal- 
tasar de Ugena.— Derechos real e medio». 

(Protocolo de Baltasar de ügena, 1584 á 1589, fol. 127). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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NAmtro 42 

Caria de censo impuesto por Inés Osario, mujer de Jerónimo de 
VelázqueZf autor de comedias, en favor de Gaspar Maldonado 
{testigo, Miguel de Cervantes). 

Madrid, 2G Octubre 1585 

«Sepan quantos esta carta de venta e nueva imposición de 
censo e tributo vieren, como yo, Inés Ossorio, por mi y en nombre 
de Gerónimo de Velazquez, mi marido.... Digo que es ansi que el 
dicho Gerónimo Velazquez e yo debemos a Gaspar Maldonado, 
menistril, ducientos ducados por otros tantos que a nuestra instan- 
cia y ruego nos prestó... Digo que vendo a vos, Gaspar Maldona- 
do, cinco mil e trescientos e cinquenta e siete maravedís de censo 
e renta en cada un año... e me obligo de dar e pagarlos por los ter- 
cios... e impongo dicho censo... sobre unas casas que tenemos en 

esta villa, en la calle real de Lavapies Que fué fecha c otorgada 

en la villa de Madrid a primero dia del mes de Agosto de mili e 
quinientos e ochenta e cinco años, siendo presentes por testigos 
Miguel de Cervantes e Gabriel Maldonado y Andrés Carrillo, veci- 
nos y estantes en esta dicha villa y por la dicha otorgante no saber 
escrebir a su ruego firmó uno de los dichos testigos, a la qual dicha 
otorgante yo el escribano doy fee que conozco.— Miguel de Cer- 
bantes.— Ante mi |oseph de Deles». 

(Protocolo de José de Uclés, 1585). 
(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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NUmtro 43 

Obligación de Miguel de Cervantes de pagar á Gómez de Carrión 
204.000 maravedises que le ha prestado. 

Sevilla, 2 Diciembre 1585 

«Sepan quantos esta carta vieren como yo, Miguel de Cerbantes, 
vecino del lugar de Esquivias, jurisdiglon de la cibdad de Toledo, 
estante en esta cibdad de Seuilla, otorgo e conosco que debo e me 
obligo de dar e pagar a vos Gómez de Carrion, vecino desta cibdad 
de Seuilla questays presente e a quien vuestro poder vuiere, do- 
zientos e quatro mili maraudis desta moneda que se agora vsa, los 
quales son por tantos que a mi ruego e yntercegion e por me fazer 
piazer e buena obra me aueis prestado e de vos rescibo realmente 
e con efecto en reales de plata en presencia de escriuano publico 
de Sevilla (ilegible) carta de que me doy por entregado a mi volun- 
tad, las quales dichas dozientas e quatro mili marauedis deste dicho 
deudo prometo e me obligo de vos los dar e pagar aqui en Seuilla 
sin pleito alguno de oy dia de la fecha desta carta en seys meses 
cumplidos primeros siguientes, e si al dicho plazo, e como dicho es, 
no vos diere e pagare las dichas dozientas e quatro mili marauedis, 
consiento e tengo por bien que las podays yr e ynviar a cobrar de 
mi e de mis bienes al dicho lugar de Esquívías e a otra parte donde 
estuviere o residiere o tuviere bienes e hazienda con vna persona, 
la qual gane e yo me obligo de pagalle quinientos marauedis de 
salario en cada un dia de todos quantos vos o la tal persona se 
ocupare en la dicha cobranza en la ¡da, estada e vuelta a esta cib- 
dad hasta auer cobrado e puesto en ella lo contenido en esta escrip- 
tura, el qual dicho salario me obligo de vos pagar e por él me po- 
days executar en virtud de solamente vuestro juramento e declara- 
ción, o de la tal persona que a ello fuere, sin otra prueua de que 
vos relievo, e para la paga e cumplimiento dello por esta carta doy 
poder cumplido bastante a las justicias de Su Majestad ante quien 
esta carta paresQiere, especialmente a las desta cibdad de Seuilla, 
a cuyo fuero e juridigion me someto e obligo con mi persona e bie- 
nes (Siguen las firmezas legales). E yo Francisco de Vera, escriua- 
no publico de Seuilla, doy fe que en mi presencia e de los testigos 
desta carta el dicho Myguel de Cerbantes rescibio del dicho Go- 
mes de Carrion las dichas dozientas e quatro myll marauedis en la 
dicha moneda de reales de plata e quedaron en su poder de que se 
dio por pagado a su voluntad segund dicho es. Fecha la carta en 
Seuilla en el oficio de mi el dicho escriuano, lunes dos días del mes 
de Diciembre de mili e quinientos e ochenta e cinco años, y el di-^ 


152 

cho otorgante lo firmó de su nombre, e fueron testigos de su cono- 
cimiento que juraron en forma de derecho que lo conocen e saben 
ques el mesmo aqui contenido e se llama como se ha nombrado a 
Tomas Gutiérrez e Gabriel de Ángulo, vecinos desta cibdad de 
Seuilla, en la collación de Santa Maria, siendo testigos Frascisco 
de Bastida e Diego Martínez de Busto, escriuanos de Seuilla.— Mi- 
guel de Cerbantes.— Francisco de Bastida, escriuano.— Diego Mar- 
tínez de Busto, escriuaao de Seuilla.— Ante mi Francisco de Vera, 
escriuano publico de Sevilla.— Sin Derechos». 

(Archivo de Protocolos de Sevilla, Oficio 16, Francisco de Vera, libro 

3.<> de 1585, fol. 727). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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.Húmero 44 

Poder de Gómez de Carrión, como cesionario del Licenciado Ro- 
drigo Zamora no y á Miguel de Cervantes, para cobrar 100 duca- 
dos que Diego de Hondaro debe al dicho Licenciado. 

Sevilla, 2 Diciembre 1585 

«Sepan quantos esta carta vieren como yo Gómez de Carrion, 
vezino desta ciudad de Sevilla en la collación de Santa María, co- 
mo cesonario que soy en mi causa propia de el Licenciado Rodri- 
go Zamorano, vezino desta ciudad de Sevilla, en virtud del poder 
que del tengo, que pasó ante Francisco Diaz, escribano publico de 
Sevilla, en dos dias deste presente mes de Diziembre en que esta- 
mos de la fecha desta carta, a que me refiero, otorgo e conozco que 
doy todo mi poder cumplido quan bastante de derecho se requiere 
y es necesario á Miguel de Cervantes, vezino del lugar de Esqui- 
vias, ¡uridigion de la ciudad de Toledo, especialmente para que por 
mi y en mi nombre y ansi como yo mismo y representado en este 
caso mi propia persona, pueda pedir y demandar y rescevlr y co- 
brar en juyzio y fuera del de Diego de Hondaro, vezino de la viWa 
de Madrid, y dé sus bienes y de quien y con derecho deba, ?ien 
ducados en reales que el susodicho deve, y se obligó de pagar al 
dicho ligengiado Rodrigo Zamorano por escritura de obligación que 
pasó antel dicho Francisco Diaz, escriuano publico susodicho, en 
veynte dias del mes de Agosto pasado deste dicho ano. (Sigue lo 
de rúbrica). Fecha la carta en Sevilla en el officio de mi el escriua- 
no publico yusoescripto... lunes dos dias del mes de Diziembre de 
mili e quinientos y ochenta y cinco años...— Gómez de Carrion.— 
Ante mi Francisco de Vera, escnuano publico de Sevilla». (1). 

(Sevilla. Oficio 16, Francisco de Vera, 1685, 8.° fol. 728). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 


(1) El Sr. D. Francisco Rodríguez Marin, mi excelente amigo, que encontró y copió 
este documento para el presente libro, añadió la siguiente nota: 

«Gómez de Carrion era solicitador de causas, según resulta de la escritura de cesión 
y poder otorgada por Zamorano y antes referida, que está en el protocolo de Francisco 
Diaz, 3.» de 1585, fol. 893». 

20 
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Hámtro 4S 

Carta de pago de Miguel de Cervantes en favor de Diego de Al- 
burquerque y Miguel Ángel Lambías por 187.000 maravedises. 

Madrid, 30 Diciembre 1585 

«En la villa de Madrid a treynta dias del mes de Diciembre de 
mili y quinientos y ochenta y cinco años, en presencia de mi el pre- 
sente escribano y testigos de yuso scriptos, pareció presente Miguel 
de ^rvantes, residente en esta dicha villa de Madrid y dixo que se 
daba y dio por contento pagado y entregado a toda su voluntad de 
los señores Baltasar Gómez del Águila y compañía, residente en esta 
corte, de ciento y ochenta y siete mili maravedís que le da y paga 
en virtud de una libranza de cambio a el dirigida y por el aceptada, 
firmada de Diego de Alburquerque y Miguel Ángel Lambías, cuyo 
thenor con la aicha aceptación bien y fielmente sacados es como 
se sigue. 

En Sevilla cinco de diziembre mili y quinientos y ochenta y cin- 
co. Pagarán vuesas mercedes por esta primera de cambio a diez 
dias vista al señor Miguel de Qerbantes ciento y ochenta y siete mili 
maravedís por la valor recibida del mismo en reales de contado y 
pónganse a nuestra quenta.— Christo con todos.— Pagarán vuestras 
mercedes como se dize.— Diego de Alburquerque y Miguel Ángel 
Lambias.—A los illustres señores Baltasar Gómez y Compañía, mis 
señores en Madrid, primera.— Aceptada en diez y nueve de Diziem- 
bre por nos Gómez y Compañía. 

Los quales dichos ciento y ochenta y siete mili maravedís el 
dicho Miguel de Qerbantes confessó haber recibido del dicho Bal- 
tasar Gómez y compañia por la razón contenida en la dicha cédula 
de cambio que de suso va incorporada, libradosf en el cambio de 
Andrés de Écija y Pedro de Villamor en esta manera, los diez y 
siete mili maravedís en veynte y tres dias deste presente mes y año, 
y los seys mili y ochocientos maravedís en veynte y ocho dias deste 
presente mes, y los ciento y sesenta y tres mili y ducientos mara- 
vedís restantes a cumplimiento de los dichos ciento y ochenta y 
siete mili maravedís, hoy dia de la fecha desta, en el dicho cambio 
de Andrés de Ecija y Pedro de Villamor, de los quales en la manera 
que dicha es, se dió por contento pagado y entregado a toda su 
voluntad y en razón de la entrega, que de presente no parece, renun- 
ció la excepción de la innumerata pecunia, del haber non visto, 
contado ni recibido y de la prueba de la paga y otro remedio que 
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le competa, qué le non vala, y se obligó en forma de derecho que 
le son bien dados y pagados los dichos maravedís y que agora ni 
en ningún tiempo por el ni por otra persona alguna en su nombre, 
no se pedirán ni demandarán otra vez so pena del doblo y costas y 
daños que sobre ello se le seguieren y recrecieren, y otorgó de los 
dichos maravedís carta de pago en forma tan bastante como de de- 
recho se requiere, estando presentes por testigo Rodrigo Fernandez 
y Gerónimo de Perea, estantes en esta corte, que juraron en forma 
de derecho conocer al dicho otorgante y ser el mismo que otorga 
esta carta de pago y ansi mismo fué testigo Juan Muñoz, y el dicho 
otorgante lo firmó de su nombre.— Miguel de Qerban tes.— Ante mi 
Domingo de Ochoa de Arratia.— Derechos un reaU. 

(Protocolo de Domingo de Ochoa de Arratia, 1683 á 86). 

» 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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IM«Mro 4< 

Dote de Miguel de Cervantes en favor de D." Catalina de Solazar. 

«SePan quantos esta carta de dote é aKas vieren como yo mi- 

Suel de Cervantes saavedra vecino del lugar desquivias ]undición 
e.la ciudad de toledo. Oigo que por quanto á servicio de dios 
nuestro señor é con su gracia é bendición yo estoy desPosado é 
cassado ligitioiamente e según orden de la santa madre yglesia 
de Roma con doña catalina de Palacios é salazar„htja ligitima de 
los señores femando de salazar bosmediano y catalina de Palacios 
su mujer vecina del dicho lugar de esquivias. Con la cual al tiempo 
que se trato el dicho cassamiento la dicha señora catalina de pala- 
cios me prometió é mandó en dote é casamiento cierta cantidad 
de mrs. en bienes Rayces é muebles apreciados. E al presente por 
averse efectuado el dicho matrimonio la dicha señora catalina de 

Ealacios cumpliendo lo que prometió é mandó me dá y entrega á 
uena quenta y en parte de pago de la dicha dote los bienes mue- 
bles é Rayces que aqui van declarados. De los cuales se me pide 
haga é otorgue scriptuia de dote é arras en favor de la dicha doña 
Catalina de palacios é salazar mi muger é queriéndolo cumplir ansí 
otorgo é conozco que á buena quenta y parte de pago de la dote 
que se me mandó he Recibido é Recibo de la dicha señora catalina 
de palacios mi señora é suegra. Por bienes dótales de la dicha doña 
catalina de palacios y salazar mi muger los bienes muebles é Raices 
en los precios é de la manera siguiente: 

Un majuelo en termino del dicho lugar de esquivias 
donde dicen el apartado 


de X i j 


Cincc^ libras de cera en diez y ocho reales jxDcIvif 

Los cuales dichos bienes se apreciaron á mi contento y en su 
justo precio é valor E Renuncio que no pueda dezir ny alegar que 
soy en ganado en ninguna cantidad avnque sea mas ó menos de la 
mytad del justo precio é los dichos bienes muebles contenidos y 
declarados en esta escritura Recibí en presencia del scrivano Publi- 
co desta carta é testigos de ella .que dará fee dello 
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£ yo el dicho migue! de zeP^státB saavedra mando á la dicha 
doña catalina de palacios ,é salazar mi muger En arras y proter 
nupcias y donación ynrrebocable que el derecho llama Entre bivos. 

Cien ducados qué valen treinta y siete myíf é quiniíentos mrs 

• • • • . ...•'•.. • •••..••«••.«kt.**.»..*. ..« 

con los cuales dichos cíen ducados de las dichas aRas suma E 
monta la dicha dote de la dicha mi muger ciento ochenta y dos mili 
y doszientos y noventa y siete mrs 

E yo la dicha doña catalma de palacios é salazar con licencia 
que ante todas cossas pido y demando al dicho miguel de zervan* 
tes saavedra mi señor é marido para lo aquí contenydo é yo el áv* 
cho miguel de zervantes otorgo que doy y concedo la dicha my licen- 
cia á vos la dicha doña catalina de palacios y salazar mi muger. . . 
.••••■••.••••.•.••..•..•••.••....••••«.•.,.•••••••■••■•.•»•••••'* 

que fué fecha £ otorgada en el dicho lugar de esquivias á nueve 
días del mes de agosto de mil é quinientos y ochenta e seis años 
estando presentes por testaos francisco marcos anton doblado y 
anton doblado su hijo vecinos del dicho lugar y los otorgantes a 
quien yo el dicho escrivano doy fee que conozco lo firmaron de sus 
nombres=::Miguel de Cervantes Saavedra=^dofía catalina de pala- 
cios i salazar=ante mi, Alonso de Aguilera— escrivano=rubricadas 
=Dos reales=rubrica. (1) 


(1) Protocolo de eácrituras públicas de Esquivias, (Illescas) otorgadas ante Alonso 
de Aguilera, folios 52 r. al 56 v. Cervantes y su Época, págs. 241 al 244. 
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NAmtre 47 

Data del pagador Agustín de Cetina de varias cantidades de trigo 
que Miguel de Cervantes acopió en Ecija el año de 1587. 


«A don Gutierre Laso, vecino de la ciudad de Ecija, treinta y 
quatro mil y quatrocientos y cincuenta maravedís y medio que los 
hubo de haber por el valor de noventa y seis fanegas y media de 
trigo, á razón de diez reales y medio cada una, que el año de qui- 
nientos ochenta y siete recibió Miguel de Cervantes Saavedra, co- 
misario, por mano de Miguel de Moya, para las dichas provisiones, 
de que dio certificación en catorce de Junio de quinientos y ochenta 
y ocho, que quedó en los libros del contador de las dichas provi- 
siones por libranza del dicho proveedor general Antonio de Gue- 
vara, fecha en Sevilla á diez y siete del dicho mes de Junio del dicho 
años de quinientos y ochenta y ocho, de que tomó razón el diyho 
veedor y contador Miguel de Oviedo, los quales dichos maravedis 
recibió |uan de Urbina por sustitución dé |oaquin de Valera, vecino 
de Sevilla, que tuvo poder del dicho Don Gutierre, con interven- 
ción del dicho Miguel de Oviedo 

34.450 V, 

(Al margen). Cargados al dicho Miguel de Cervantes Saavedra 
destas noventa y seis fanegas y media de trigo». 




<A la fabrica de la perrochia de Santa Cruz de la ciudad de 
Ecija nuevecientos reales, que valen treinta mil y seiscientos mara- 
vedis, por el valor de noventa fanegas de trigo, a diez reales cada 
una, que Miguel de Cervantes Saavedra recibió para las dichas pro- 
visiones, de las que embargó en la cilla de la dicha ciudad el año 
de quinientos y ochenta y siete por comisión del alcalde Valdivia, 
como parece por la certificación que del recibo dio en dos de Agosto 
de quinientos y ochenta y ocho por libranza del proveedor general 
Antonio de Guevara, fecha a nueve del dicho mes de Agosto del 
dicho año, tomada la razón por el dicho veedor y contador Miguel 
de Oviedo, los quales dichos maravedis recibió )uan López de la 
Calle, vecino de la dicha ciudad de Ecija, por poder que tuvo del 
Licenciado Juan de Roxas, clérigo presbítero mayordomo de la dicha 
fábrica, con intervención del dicho veedor y contador. . . . 30.600 
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(Al margen). Cargadas al dicho comisario Miguel de Cervantes 
estas noventa fanegas de trigo». 




«A Antonio de Mercado y Gerónimo Montoro» vezinos de la 
ciudad de Ecixa y arrendadores del pan de las collaciones de Santa 
Maria, Santa Cruz y Santiago della, tres mili y noventa y cinco 
reales, que balen ciento y cinco mili ducientos y tr.einta marauedis, 
que los obieron de aber por el balor de trecientas y nueve fanegas 
y media de trigo a diez reales cada una, que Miguel de Cervantes 
Saauedra, comisario, recibió dellos para las dichas provisiones, de 
que dio certificación el dicho Miguel de Ceruantes en que constaba 
aber sacado el dicho trigo el año de mil y quinientos y ochenta y 
siete, que quedó en los libros del contador de las dichas prouisiones 
por libranza del dicho Antonio de Guevara, de veynte y cinco de 
Agosto del dicho año de quinientos y ochenta y ocho, tomada la 
razón por el dicho veedor y contador Miguel de Oviedo, los quales 
dichos marauedis recibió el benefíciado Gaspar del Río, clérigo 
presbítero, vecino de la ciudad de Seuilla, en nombre y por virtud 
del poder en causa propia que de los dichos Antonio de Mercado y 
Gerónimo de Montoro tubo, con yntervencion del dicho veedor y 

contador Miguel de Oviedo , , * . . 

105.230 mr3- 

(Al margen). Cargadas al dicho comisario Miguel de Cervantes 
Saavedra estas 309 fanegas y Vs de trigo». 




«Al deán y cabildo de la Santa Iglesia Mayor de la ciudad de 
Sevilla dos mili y quinientos y sesenta reales, que balen ochenta y 
siete mili y quarenta maravedís, que los uvo de aver por el valor 
de ducientas y cinquenta y seis fanegas de trigo, a ragon de diez 
reales cada fanega, que el año de quinientos y ochenta y siete Mi- 
guel de Cervantes Saavedra, comisario, ricibio, para las dichas pro- 
visiones en la ciudad de Ecija de poder de Miguel Ruiz de Palrna, 
arrendador del pan de las colocaciones de San Juan y Santa Bar- 
bara de ella, perteneciente al dicho cabildo y deán, de que dio cer- 
tificación el dicho Miguel de Cervantes que quedó en los libros del 
contador de las dichas provisiones por libranza del dicho Antonio 
de Guevara, de veinte y uno de Octubre del dicho añp de qu^i.nien- 
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tos y ochenta y ocho, tomada la ra^otí por el dicho veedor y con- 
tador Miguel de Oviedo, los quales dichos maravedís recivio el ju- 
rado Miguel Gerónimo de León, mayordomo del deán y cabildo de 
la dicha Santa Iglesia de la dicha ciudad de Sevilla en nombre y 
por poder del dicho cabildo con yntervencion del dicho veedor y 

contador Miguel de Oviedo 87.040 mrs. 

(Al margen). Quedan cargadas al dicho Miguel de Cervantes 
Sáavedra estas doscientas y cinquenta y seis fanegas de trigo». 


* 
* « 


«Al deán y cabildo de la Santa Iglesia Mayor de la dicha ciudad 
de Sevilla ciento y veinte y quatro mili trecientos y ochenta y tres 
maravedís que los ubo de aber por el valor de trecientas y sesenta 
y cinco fanegas y diez almudes de trigo, á ragon de diez reales 
cada fanega, que el año de quinientos y qcbenta y siete Miguel de 
Cervantes Saabedra, comisario, recivio para las dichas provisiones 
en la ciudad de Ecija de Jerónimo de Montero, arrendador del diez- 
mo del pan de la colación de Santiago de ella, de lo perteneciente 
al dicho deán y cabildo, de que dio certifícacion el dicho Miguel 
de Cervantes, que quedó en los libros del contador de las dichas 
provisiones por libranza del dicho Antonio de Guevara, de veinte 
y uno de Octubre del dicho año de quinientos y ochenta v ocho, 
tomada la ra^on por el dicho veedor y contador Miguel de Oviedo, 
líos quales dichos maravedís recivio el dicho jurado Miguel Geró- 
nimo de León, mayordomo del dicho deán y cabildo de la dicha 
Santa Iglesia, en nombre y con poder del dicho cabildo, con ynter- 
vencion del dicho veedor y contador Miguel de Oviedo. 124.383 mrs. 

(Al margen). Cargadas al dicho Miguel de Cervantes Sáavedra 
trecientas sesenta y cinco fanegas y diez almudes de trigo». 




«Al dicho deán y cabildo de la Santa Iglesia Mayor de la dicha 
ciudad de Sevilla treinta y tres mili novecientos y quarenta y tres 
maravedís que los ubo de aver por el valor de noventa y nueve fane- 
gas diez almudes de trigo, a ra^on de diez reales cada fanega, que 
el año de quinientos y ochenta y siete recivio Miguel de Cervantes 
Sáavedra, comisario, para las dichas provisiones ^n la ciudad de 
Ecija, de Pedro Hurtado, arrendador del diezmo del pan de la co- 
lación de Santiago de ella, de lo perteneciente al dicho cabildo, de 
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que dio certificación el dicho Miguel de Cervantes, que quedó en 
los libros del contador de las dichas provisiones por libranza del 
dicho Antonio de Guevara, de veinte y uno de Octubre del dicho 
año de quinientos y ochenta y ocho, tomada la ragon por el dicho 
veedor y contador Miguel de Oviedo, los quales dichos maravedis 
recivio el jurado Miguel Gerónimo de León, mayordomo del dicho 
deán y cabildo de la dicha Santa Iglesia de la dicha ciudad de Se- 
villa, en nombre y con poder del dicho cabildo, con yntervencion 

del dicho veedor y contador Miguel de Oviedo 33.943 mrs. 

(Al margen). Cargadas al dicho Miguel de Cervantes Saavedra 
estas noventa y nueve fanegas diez almudes de trigo». 




«A Don Francisco Enriquez de Ribera, maestre escuela de la 
Santa Iglesia Mayor de la ciudad de Sevilla, mili y trecientos y 
veinte reales, que valen quarentá y cuatro mili ochocientos y ochen- 
ta maravedis, que los ubo de aver por el valor de ciento y veinte 
fanegas de trigo, a ragon de once reales cada fanega, que el año 
de quinientos y ochenta y siete Miguel de Cervantes SaaVedra, 
comisario, recivio en la ciudad de Ecija de Damián Pérez, vecino 
de ella, en nombre del dicho Don Francisco Enriquez para las di- 
chas provisiones, de que dio certificación el dicho Miguel de Cer- 
vantes, que quedó en los libros del contador de las dichas provi- 
siones, por libranza del dicho Antonio de Guevara, de doce de No- 
viembre del dicho año de quinientos y ochenta y ocho, tomada la 
ragon por el dicho veedor y contador Miguel de Oviedo, los qua- 
les dichos maravedis recivio Luis de Campos, vezino de la dicha 
ciudad de Sevilla, en nombre y con poder del dicho Don Francisco 
Enriquez, con yntervencion del dicho veedoj y contador Miguel d^ 
Oviedo 44.880 mrs. 

(Al margen). Quedan cargadas al dicho Miguel de Cervantes 
Saavedra estas ciento veinte fanegas de trigo». 

(^Simancas. Contaduría mayor. Segunda época. Legajo 993). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Húmero 4S 

Comisión del proveedor Antonio de Guevara á Miguel de Cervan- 
tes para sacar de Ecija 4.000 arrobas de aceite. 

Sevilla, 22 Enero 1588 

«Antonio de Queuara, del Consejo de Hacienda del Reí Nuestro 
Señor y prouehedor general de sus galeras, armadas y fronteras. 

Por quanto para prouissíon de los galeones del Rei Nuestro 
Señor y de las demás naos de armada que por su mandado se van 
aprestando y juntando este presente año para cosas de su real ser- 
vicio, es necesario se tomen y saquen quatro mili arrobas de aceite 
en la ciudad de Egija de poder de qualesquier personas que lo tu- 
bieren por ser parte donde mejor se podra auer y aliar, y que todo 
ello se traiga y conduzga a esta ciudad de Seuilla a poder de Geró- 
nimo Maldonado, tenedor de bastimentos y municiones en ella por 
el Rei Nuestro Señor, y conviene nombrar una persona de diligen- 
cia y cuidado que vaya a lo susodicho, y porque la de Miguel de 
Qervantes, residente en esta ciudad, es tal qual se requiere para 
ello por la platica y experiencia que tiene de semexantes cosas y 
por la satisfacicn que tengo de su persona, por la presente le nom- 
bro, ordeno y mando que, luego que esta mi comission le sea entre- 
gada, con vara alta de justicia se parta a la dicha ciudad de E^ija, 
y saque en ella las dichas quatro mili arrouas de ageite de poder de 
qualesquier personas que lo tubieren, dándoles gertifigacion firma- 
da de su nombre a cada uno de la cantidad que les tomare y saca- 
re, para que con ella acudan ante mi que yo les mandaré librar y 
pagar luego lo que por ello ouieren de auer, y todo ello a toda pri- 
sa sin perder ora de tiempo lo hará traer y conducir a esta dicha 
ciudad a poder del dicho Gerónimo Maldonado para el dicho efeto, 
y para la dicha conduta tomará y embargará los bagajes, carros y 
carretas que sea necesario asi en la dicha ciudad de Egija como en 
las demás partes que conuenga, donde se aliaren y de qualesquier 
personas que S'¿an, que a los dichos bagajeros yo les mandaré pa- 
gar lo que ouieren de auer por su trauajo y acarreto, y en todo 
pondrá mucha diligencia y cuidado de manera que se haga con la 
breuedad que al servicio del Rei Nuestro Señor conviene, que para 
todo lo que dicho es y hager las prisiones, embargos y secrestos de 
bienes que conuengan y todo lo demás a ello anejo, y dependiente 
le doi poder V comission tan bastante como yo lo hé y tengo del 
Rei Nuestro Señor, y por ser cosa de su real servicio y tan impor- 
tante a él, de su parte exorto y requiero a todas e qualesquier jue- 
ces y justicias de la dicha ciudad de Ecija y de las demás partes y 
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lugares donde al cumplimiento de lo aqui contenido fuere, no 
le impidan y perturben lo suso dicho, antes le den e hagan dar to- 
do el fabor e ayuda que les pidiere e fuere menester so pena de 
quinientos ducados para gastos de guerra, en que desde luego les 
doi por condemnados lo contrario habiendo, y poder y facultad al 
dicho Miguel de Qervantes para que los pueda executar en las per- 
sonas y bienes de cada uno que no le cumpliere, y mando a quaies- 
quier escribanos hagan con él los autos y diligencias que conven- 
ga y de todo lo que ante ellos pasare le den testimonio en manera 
que haga fee so pena de ginquenta mili maravedís para los dichos 
gastos y de dos años de suspensión de oficio, y la dicha pena pe-' 
cuniaria el suso dicho pueda executar en cada vno que lo contrario 
higiere. Fecho en Seuilla á veinte y dos dias del mes de henero 1588 
años.— Antonio de Oueuara.— Por mandado de Antonio de Gueua- 
ra, proueedor general, Pero Gómez». 

(Simancas. Contadurías generales. Leg. 1745). 

(Pérez PaHtor, D. C, 1902). 
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Húmero 49 

Poder otorgado por Miguel de Cervantes á favor de Fernando de 
Silva. 

«Sepan cuantos esta carta de poder vieren, como yo, Miguel de 
Cervantes Saavedra, criado del Rey Nuestro Señor, residente en 
esta ciudad de Sevilla, otorgo y conozco que doy todo mi poder 
cumplido, bastante cuanto de derecho en tal caso se requiere y es 
necesario, á Fernando de Silva, vecino de esta ciudad de Sevilla, 
con facultad que lo pueda sustituir en quien quisiere, y revocar los 
sustitutos y nombrar otros como y cuando le pareciere, especial- 
mente para que por mi y en mi nombre y como yo mismo, pueda 
parecer y parezca ante el Provisor y Juez vicario general de esta 
ciudad de Sevilla y su Arzobispado y ante el vicario de la ciudad 
de Ecija, y ante otros cualesquiera jueces y justicias que con dere- 
cho deba, y les pedir y suplicar me manden absorver remotamente 
ó á reincidencia, de la censura y excomunión que contra mi está 
puesta por haber yo tomado y embargado el trigo de las fabricas 
de la dicha ciudad de Ecija para servicio del Rey Nuestro Señor y 
por orden y comisión del Licenciado Diego de Valdivia, alcalde de 
esta Real Audiencia de Sevilla y juez de comisión para embargar el 
dicho pan, trigo y cebada 

Fecha la carta en Sevilla á 24 dias del mes de Febrero de mil y 
quinientos y ochenta y ocho años. Y el otorgante, al cual yo el 
escribano publico en yuso escrito, doy fe que conozco, lo firmo 
de su nombre en éste registro. Testigos Pedro del Castillo y Luis 
Mexia, escribanos de Sevilla.— Miguel de Cervantes Saavedra.— 
Pedro del Ca3tillo, escribano de Sevilla.— Luís Megía, escribano de 
Sevilla.— Luis de Porras, escribano publico de Sevilla». (1) 


(1) Cervantes y su Época. 
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Número SO 

Carta orden de Antonio de Guevara á Miguel de Cervantes $obre 
la molienda y para sacar de Ecija L500 arrobas de aceite. 

Sevilla.. 20 Octubre 1588. 

«Todas sus eartas de vuestra merced he recibido y no he res- 
pondido a ellas antes por no auerse ofrecido con quien, y embiarle 
la comisión que será con esta para la saca del trigo de esa ciudad, 
a quien escrivo procuren cumplir el ofrecimiento de las dos mil qui- 
nientas fanegas de trigo y quinientas de cebada; vuestra merced 
procure juntar toda la cantidad que pudiere sin rigor y sin tratar de 
querer sacarlo de quien no tuviere trigo, porque esto no es justo, de 
manera que se haga sin ningún ruido ni queja, aunque no se junte 
toda la cantidad, y auisarme ha lo que en esto fuere haciendo. 

Pues el trigo de la Qilla es bueno, no se zarande si no tuviere 
tierra echada a mano, que no tendrá, y dése vuestra merced prissa 
a molerlo y a embiar la harina que de él procediere, y sea muy bue- 
na, poniendo en esto particular cuidado. 

Saque luego vuestra merced en esa ciudad mili y quinientas 
arrobas de aceite que sea muy bueno y vayalas imbiando luego á 
esta ciudad á poder de Gerónimo Maldonado, y todo lo demás voy 
pagando a diez reales. 

Las arrobas del aceite de Valdiuia buelbo a imbiar, tenga cui- 
dado de que se pague este trigo. -Dios guarde a vuestra merced. 
De Sevilla á 20 de Octubre 1588. -Antonio de Guevara». 

En el sobrescrito se lee: 

«A Miguel de Cervantes Saavedra, criado del rey N. S.» 

^Simancas. Contadurías generales. Leg. 1745). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 


/ - 
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Harnero 51 

Libranza de 100 ducados dada por Antonio de Guevara en favor 
de Miguel de Cervantes. 

Madrid, 26 Febrero 1589 

«Agustín de Cetina, Pagador por el Rey Nuestro Señor de las 
prouisiones que se hacen en el Andalucía para sus armadas, gale- 
ras, fronteras de África y otras partes, librará v. m. a Miguel de 
Cervantes Saavedra, mi comisario, o a quien su poder ouiere, cient 
ducados en reales, que valen treinta y siete mili y quatrocientos 
maravedís, señaladamente en los que por comisión mía y poder de 
V. m. se cobran en la ciudad de Ecija por Bartolomé de Llerena de 
las alcabalas della, los quales Su Magestad ha librado para los gas- 
tos de las dichas provisiones, y se le dan al dicho Miguel de Cer- 
vantes Saavedra para los gastos de la molienda del trigo que tiene 
a su cargo por mi orden en la dicha ciudad y para pagar los aca- 
rretos de la harina que del procediere, que la ha de embiar á la ciu- 
dad de Sevilla a poder de Gerónimo Maldonado, tenedor de bas- 
timentos por Su Magestad en ella, para labrar bizcocho para las 
dichas provisiones, de los quales ha de dar quenta juntamente con 
los demás maravedís que para este efecto huuiese recibido y resci- 
bíere, y tome v. m. su carta de pago, o de quien dicho su poder 
ouiere, que con ella y esta libranza, tomando la razón della Mi- 
guel de Oviedo, veedor y contador por Su Magestad de las dichas 
provisiones, y con fee suya de que con su intervención se libran 
los dichos cient ducados en la dicha forma, se recibirán y pasarán 
a V. m. en cuenta sin otro recaudo alguno. Fecha en Madrid a vein- 
te y seis de Febrero de mili y quinientos y ochenta y nueve años.— 
Antonio de Guevara». 

(Simancas. Contaduría Mayor. Segunda época. Leg. 993). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Número 92 

Data de los salarios pagados á Miguel de Santa María, ayudante 
de Cervantes en la molienda del trigo de Ecija. 

Sevilla, 10 Noviembre 1589 

«A Miguel de Santamaria, comisario, cinquenta y yn mili seys- 
cientos y ochenta maravediSi que se le libraron a cumplimiento de 
ciento y seis mili y ochenta maravedís que vbo de auer por el sa- 
lario de ducientos y sesenta días, a doce reales cada vno, en que se 
le moderó el de ducientos y nouenta y cinco que por comisión del 
dicho Antonio de Guevara, fecha en quince de Junio de quinientos 
y ochenta y ocho, se ocupó ducientos y noventa y uno dellos, des- 
de tres de Julio siguiente hasta diez y nueue de Abril de quinientos 
y ochenta y nueue, en la ciudad de Ecija en ayudar a Miguel de 
Ceruantes Saabedra, comisario, a la molienda del trigo que por or- 
den del dicho Antonio de Guevara tubo a su cargo en ella el dicho 
tiempo, y a la saca y embargo de mucha cantidad del, que se tomó y 
compró de vecinos de la ciudad de Ecija, y del aceyte que assimis- 
mo ordenó el dicho Antonio de Guevara se sacase en ella para las 
dichas prouisiones y en embargar los bagajes, carros y carretas 
que para conducir la harina que del dicho trigo procedió a la ciu- 
dad de Seuilla y el dicho aceyte fueron menester, y en otras muchas 
cosas del seruicio de Su Magestad que se ofrecieron tocantes a lo 
dicho, como constó por vna certificación del dicho Miguel de Cer- 
uantes, y los quatro dias en yr desde la ciudad de Seuilla a la dicha 
de Ecija y bolber después de auer acabado el dicho negocio, y los 
cinquenta y quatro mili y quatrocientos maravedís restantes se le 
desquentan por tantos que recíuio, a buena quenta del dicho sala- 
rio, del dicho Miguel de Ceruantes, como constó por la dicha su 
certificación, y assi pareció por libranga del dicho proueedor Anto- 
nio de Guevara, de diez de Noviembre de quinientos y ochenta y 
nueve, tomada la ra^on por el dicho veedor y contador Miguel de 
Oviedo, los quales dichos maravedis recíuio el dicho Miguel de 

Santamaría con ynteruencion del dicho veedor y contador 

51.680». 

(Simancas. Contaduría Mayor. Segunda época. Leg. 957). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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flamero 53 

Data de los salarios pagados á Cervantes de los quince dias que 
se ocupó en sacar y embargar aceite en Carmona. 

Sevilla, 16 Mayo 1590 

«A Miguel de Cervantes Saabedra, comisario, ciento y ochenta 
reales, que valen seis mili ciento y veinte maravedís, que se le. li- 
braron por el salario de quince dias, a doce reales cada uno, que 
se ocupó trece de ellos, desde veinte y ocho de Margo' de quinien- 
tos y noventa hasta nueve de Abril siguiente, en la villa de Car- 
mona en sacar y embargar cantidad de aceyte y hacerlo conducir 
a la ciudad de Sevilla para provisión de la gente de las galeras de 
España y en embargar los bagajes que para ello fueron menester y en 
otras cosas del servicio de Su Magestad que se ofrecieron sobre el 
dicho embargo de aceyte, como consta por un testimonio de Alva- 
ro Sánchez de la Cruz, escribano de su Magestad y publico de la 
dicha Carmona, fecho en el dicho dia nueve de Abril, y los dos dias 
restantes se le dieron por la ida y vuelta desde la dicha Sevilla a 
Carmona, y assi pareció por libranza del dicho proveedor general 
Antonio de Guevara dé diez y seis de Mayo de quinientos y no- 
venta, tomada la razón por el dicho veedor y contador Miguel de 
Oviedo, los quales dichos maravedís recibió el dicho Miguel de 

Cervantes con intervención del dicho veedor y contador 

6.120 mrs.» 

(Simancas. Contaduría general. Segunda época. Leg. 993). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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NamtPO 94 

Petición de Cervantes al Rey. 
cSEÑOR 

Miguel de Cervantes Saavedra dice; (Jue ha servido a Vuestra 
Magestad muchos años en las jornadas de mar y tierra que se han 
ofrecido de veinte y dos años á esta parte, particularmente en la 
batalla naval, donde le dieron muchas heridas, de las cuales perdió 
una mano de un arcabuzazo, y el año siguiente fué a Navarino, y 
después á la de Túnez y la Goleta, y viniendo á esta corte con car- 
tas del Sr. D. Juan y del Duque de Sessa para que Vuestra Mages- 
tad le hiciese merced, fué cautivo en la galera del Sol, éi y un her- 
mano suyo, que también ha servido á Vuestra Magestad en las 
mismas jornadas, y fueron llevados á Argel, donde gastaron el pa- 
trimonio que tenian en rescatarse y toda la hacienda desús padres 
y las dotes de dos hermanas doncellas, que tenian, las cuales que- 
daron pobres por rescatar á sus hermanos; y después de Libertados 
fueron á servir á Vuestra Magestad en el reino de Portugal y á las 
Terceras con el Marqués de Santa Cruz, y ahora, al presente están 
sirviendo y sirven á Vuestra Magestad, el uno de ellos en Flandes, 
de Alférez, y el Miguel de Cervantes fué el que trajo las cartas y 
avisos del alcaide de Mostagán, y fué á Oran por orden de Vuestra 
Magestad; y después ha asistido sirviendo en Sevilla en negocios 
de la armada por orden de Antonio de Guevara, como consta por 
las informaciones que tiene, y en todo este tiempo no se le ha he- 
cho merced ninguna. Pide y suplica humildemente, cuanto puede, 
á Vuestra Magestad sea servido de hacerle merced de un oficio en 
las Indias de los tres ó cuatro que al presente están vacos, que es 
el uno la contaduría del nuevo reino de Granada, ó la gobernación 
de la provincia de Soconusco en Guatemala, ó contador de las ga- 
leras de Cartagena, ó corregidor de la ciudad de la Paz; que con 
cualquiera de estos oficios que Vuestra Magestad le haga merced, 
la recibirá, porque es hombre hábil, y suficiente y benemérito para 
que Vuestra Magestad le haga merced, porque su deseo es conti- 
nuar siempre en el servicio de Vuestra Magestad, y acabar su vida 
como lo han hecho sus antepasados, que en ello recibirá muy gran- 
de bien y merced.— Miguel de Cervantes Saavedra.— A veinte y 
uno de Mayo de 1590.— Al Presidente del Consejo de Indias». (1) 

A^o/a.— «Busque por acá en que se le haga merced, en Madrid 
á 6 de Junio de 1590». 


(1) Archivo general de Indias (Sevilla), legajo de documentos escogidos. 
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Namtro 95 

Poder de Cervantes á su mujer D.^ Catalina de Solazar y á su 
hermana D.° Magdalena de Cervantes para cobrar. 

Sevilla, 14 Julio 1590 

«Sepan quantos esta carta vieren como yo Miguel de Qerbantes 
Saabedra, criado de Su Magestad, residente en esta ciudad de Se- 
villa, otorgo e conosco que doy e otorgo todo mi poder cumplido 
y li<;enQia e facultad bastante como se requiere de derecho a doña 
Catalina de Salazar e Palagios, mi muger, y a doña Magdalena de 
Qervantes, mi hermana, vezinas de la villa de Madrid, a cada vna 
deltas por si yn solidum especialmente para que por mi y en mi 
nombre y de la dicha mi muger puedan pedir y demandar, resgiuir, 
auer e cobrar en juizio y fuera del de qualesquier persona o perso- 
nas que con derecho deuan y de cada vno dellos y de sus bienes 
todas e qualesquier contias de maravedís, pan, trigo y (jebada y 
otras cosas qualesquier de qualquier genero y calidad que sean, 
que me deven y devieren y a la dicha mi muger por obligaciones, 
albalaes, quentas y sentencias, pleitos y mandamientos, y de resto 
y fenecimientos dellas y por poderes e cesiones, lastos y libranzas, 
mandas y donaciones y de renta de qualesquier casas, juros y tri- 
butos y en otra qualquier manera e por qualquier racon que sea, 
avnque aquí no se declare y especial mención dello se requiera, de 
todo lo qual y cada cossa dello les pueda pedir y tomar quenta y 
razón con pago por cargo y descargo, y si fuere necesario nombrar 
terceros y contadores, y de todo lo que resciuieren y cobraren pue* 
dan dar e otorgar sus cartas y albalaes de pago y de fíniquito y 
tasto y las otras que convengan, renunciando en lo que fuere nece- 
sario la exsencion y leyes de los dos años y de la pecunia e prueuá 
de la paga, como en ella se contiene, y todo valga como si yo lo 
otorgase siendo presente, y para que en razón de lo que ansi me 
deuen y deuieren y a la dicha mi muger o de lo que ansi debemos 
y debiéremos y sobre qualesquier pleitos y derechos y pretensiones 
que tenemos e tuviéremos pueda hazer e haga con qualesquier per- 
sona o personas, que con derecho deuan, qualesquier conciertos e 
convenencias, igualas y transaciones, gracias y remisiones, quitas y 
esperas de tiempo, en la cantidad y de la forma y manera que les 

f)aresciere, y resciuir y cobrar todo lo que vuieremos de auer por 
os tales conciertos y acetar lo que en nuestro fabor fuere fecho y 
desistimos de los derechos, pleitos e derechgs y dallos por ningu- 
nos, y para que puedan vender y traspasar, trocar e cambiar y ena- 
genar y disponer como les paresciere a tas personas y por los pres- 


171 

gios que les paresQiere qualesquier bienes raizes, muebles y semo- 
vientes y otras cossas qualesquier que tenemos e tuviéremos y cada 
vno de nos en qualesquier partes y lugares que sean y cobrar los 
presólos dello y otorgar sobre todo ello las escrituras de venta y 
traspaso y trueque y cambio y enagenagion y las demás que con- 
vengan con desapoderamiento y apoderamiento e clausula de cons- 
tituto y real entrego con obligación de saneamiento y con poder a 
las justicias y contrato executprio, con especial su misión de mi 
persona y bienes y de la dicha mi muger a qualquler jurisdigion con 
renungiagion de la nuestra propia y de la ley Si convenerit dejariS" 
dictione omnium judicam y la nueva prematica de las sumisiones, 
como en ellas se contiene y con las demás clausulas e fuergas e 
firmezas que para su validación se requieran, todo lo qual y cada 
cossa dello, siendo fíecho y otorgado por las sobredichas yn soli- 
dum, yo dende agora lo hago y otorgo, ratifico y aprueuo y me 
obligo de lo cumplir según y como y so las penas que lo otorgaren, 
y en contienda de juizio sobre lo que dicho es y cada cossa dello, 
si fuere necesario, puedan paresger e parezcan ante qualesquier al- 
caldes, juezes e justicias de qualquier jurisdlgion que sean y ante 
ellos y cada vno dellos hazer e poner todas las demandas, requeri- 
mientos, embargos, protestaciones, entregas, execugiones, prisio- 
nes, ventas e remates de bienes e juramentos e presentaciones de 
recaudos e todos los demás autos e diligencias que judicial y estra- 
judicialmente convengan y sean necesarias de se hazer e que yo 
haria e hacer podría siendo presente, porque para todo ello les 
otorgo este dicho poder a las sobredichas yn solidum con sus ynci- 
dencias y dependencias, anexidades e conexidades y con facultad 
de sostituir, e las relievo y a sus sustitutos en forma de derecho, e 
para la firmeza dello obligo mi persona y bienes, ávidos e por aven 
Fecha la carta en Sevilla a catorze dias del mes de Jullio de mili y 
quinientos y noventa años, y el dicho otorgante a el qual yo el 
escribano publico yusoescrito doy fee que conozco, lo firmó de su 
nombre en este registro. Testigos, Luis Mexia e Pablos Conchan, 
escriuanos de Sevilla.— Miguel de Cerbantes Saavedra.— Luis Me- 
xia, escriuano de Sevilla.—Pablos Conchan, escríbano de Sevilla.— 
Luis de Porras, escribano publico de Sevilla.— Dos reales.» 

(Sevilla. Luis de Porras, 2.<» de 1590, fol. 234). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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lldmero M 

Poder de Cervantes á su mujer y á DJ^ Magdalena, su hermana, 
para cobrar. 

Sevilla, 31 Julio 1590 

«Sepan quantos esta carta vieren, como yo Miguel de Cerban- 
tes Sayavedra, criado del Rey Nuestro Señor, residente en esta 
ciudad de Sevilla, -otorgo e conosco que doy e otorgo todo mi 
poder cumplido y licencia y facultad bastante, quanto de derecho 
en tal caso se requiere y es necesaria, á doña Catalina de Salazar y 
de Palacios, mi muger, y a doña Madalena de Cerbantes mi her- 
mana, vezinas de. la villa de Madrid, y a cada vna dellasy/z solidum 
con facultad que lo puedan sostituir en quien quisiere y revocar los 
sostitutos y nombrar otros de nuebo cada y quando que les pares- 
giere, especialmente para que por mi y en mi nombre y como mi 
persona propia puedan pedir y demandar, rescibir y cobrar en juicio 
y fuera del de qualesquier persona o personas que con derecho deban 
y de cada vno dellos y de sus bienes todos los maravedís y reales 
y otras cosas cualesquier que me deben hasta el dia de oy y debie- 
ren de aqui adelante en la dicha villa de Madrid y otras partes y 

de todo lo que en virtud deste poder rescibieren y cobraren y con- 
fesaren aver recibido, y de cada cosa dello pueden dar y otorgar 
sus cartas e albalaes de pago y de finiquito y lasto y las otras que 
convengan. (Siguen las facultades, s^ridades y renunciaciones 
como en el documento anterior). Fecha la carta en Sevilla en el 
oficio de mi el escribano publico yuso escrito que doy fee que co- 
nosco al dicho otorgante y en este registro firmó su nombre a 
treinta y vn dias del mes de Julio de mil y quinientos y noventa 
años.— Testigos Alonso Hernández Domínguez y Luis Gerónimo 
de Herrera, escrivanos de Sevilla.— Miguel de Cerbantes Saavedra. 
—Luis Gerónimo de Herrera, escribano de Sevilla.—Alonso Her- 
nández Domínguez, escribano de Sevilla.— Luis de Porras, escri- 
vano publico de Sevilla.— Sin derechos». 

(Sevilla.^Protocolo de Luis de Porras, 1590, 2.*>, f.<» 505). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Número S7 

Poder de Miguel de Cervantes á Juan Serón para asistir en su 
nombre á las cuentas que le están tomando los contadores 
Agustín de Cetina y Cristóbal de Ipenarrieta. 

Sevilla, 3 Diciembre 1690 

«Sepan quantos esta carta vieren como yo Miguel de Qerbantes 
de Sayavedra, criado del Rey Nuestro Señor, vecino desta Qiudad 
de Sevilla en la collación de Sancta Maria, otorgo e conosco por 
esta carta que doy e otorgo todo mi poder cumplido, quan bastante 
de derecho se requiere y es necesario, a Juan Serón, secretario del 
señor Antonio de Guevara, del Consejo del Rey Nuestro Señor, que 
está ausente, especialmente para que por mi y en mi nombre y re- 
presentando mi persona pueda asistir y asista a las quentas que me 
están tomando los contadores Augustin de Cetina y Cristoval de 
Ipenarrieta por orden de Su Magestad de las cosas que han sido a 
mi cargo y dar qualesquier descargos y fenesger e acabar las dichas 
quentas e aproballas o contradezillas y hacer cerca dellas todo 
aquello que yo haría e hazer podría siendo presente y aceptar los 
alcanaes que me fueren fechos e obligarme a la paga y restitución 
dellos por la orden e forma que le paresQiere y por bien tuviere, y 
cerca dellas y lo dellas dependiente pueda hazer y haga todos los 
autos e diligencias que convengan e apelar y suplicar de qualquier 
mando y agravio que en mi perjuicio se hizierc; y lo pedir y sacar 
por testimonio y seguir el apelación y suplicación por todas ynstan- 
cias y sentencias (Sigue lo corriente en esta clase de documen- 
tos). Fecha la carta en Sevilla a tres días del mes de Diziembre de 
mili y quinientos y noventa años, y el dicho otorgante, a el qual yo 
el escribano publico yusoescrito doy fee que conozco, lo firmó de 
su nombre en este registro. Testigo Pedro de Villanueva e Luis Ge- 
rónimo de Herrera, escribanos de Sevilla.— Miguel de Cerbantes 
Saavedra.— Pedro de Villanueva, escribano de Sevilla.— Luis Geró- 
nimo de Herrera, escribano de Sevilla.— Luis de Porras, escribano 
publico de Sevilla». 

(Sevilla. Luis de Porras, 1690, 3.^ t^ 523). 
(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Número Sá 

Poder de Miguel de Cervantes ájuan de Tamayo para cobrar los 
salarios de 276 días que se ocupó en la molienda de Écija los 
años de 1588 y 89. 

Sevilla, 12 Marzo 1591 

«Sepan quantos esta carta vieren como yo Miguel de Cerbantes 
de Saabedra, criado del Rey Nuestro Señor, e residente en esta 
ciudad de Seuilla, otorgo e conozco que doy todo mi poder cum- 
plido, quan bastante de derecho sea y es necesario, con las fuerzas e 
firmezas que para su validación se requieran, a vos Juan de Tamayo, 
residente en esta dicha ciudad, que estáis presente, ansi como en 
vuestro fecho e causa propia especialmente para que por mi y en mi 
nombre e para vos podáis pedir e demandar, rescibir, auer e cobrar 
de Su Magestad e de Agustín de Cetina, pagador por Su Magestad 
de las provisiones que se hacen en esta Andalucía, y de otra qual- 
quier persona a cuyo cargo fuere la paga de lo que yuso será decía- I 

rado e de quien con derecho deuays, Qiento e diez mili e quatrojjien- \ j 
tos maravedís que yo he de auer e se me deuen por el salario de j 

cJoQientos e setenta e seysdias queme ocupé porcomysion del señor 
provehedor Antonio de Guevara en las moliendas de la ciudad de 
E^ija e su termino los años pasados de ochenta y ocho y ochenta y 
nueue, como consta por las ynformaciones e recaudo3 que tengo 
presentados en la contaduría de las provisiones de Su Magestad, a 
que me refiero, de los quales se me ha de hacer libranza en mi favor 
por el dicho provehedor Antonio de Guevara, e del recibo de los 
dichos maravedís e de qualquiera cosa e parte dellos podáis dar e 
t)torgar las cartas de pago e lasto e de rescibo e finiquito que con- 
vengan renunciando (Sigue lo formulario, y la acción que á cobrar 
tiene) en virtud desta dicha cesión y de otros ciento é diez mili e 
quatrocientos maravedís que de vos tengo rescibidos. (Siguen otras 
firmezas y cautelas formularias). Fecha la carta en Seuilla a doze • 
dias del mes de Margo de mili e quinientos e noventa e vn años, y 
^1 dicho otorgante lo fírmó de su nombre e fueron testigos que 
dixeroh y juraron que lo conocen y saben que es el propio aqui 
contenido Francisco Gutiérrez Alarcon e Tomas de Alday, residen- 
tes en esta ciudad, siendo testigos Alonso de Tovar e Francisco 
Rodríguez, escribanos de Sevilla.— Miguel de Cerbantes Saavedra. 
—Francisco Rodríguez, escribano de Sevilla.— Alonso de Tovar, 
escribano de Sevilla.— Rodrigo Fernandez, escribano publico de 
Sevilla». 

(Sevilla. Rodrigo Fernández, 1591, 1.°, f.^ 281). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Número S9 

Recepta de Miguel de Oviedo sobre los maravedises y aceite que 
recibió Cervantes desde el año 1588 en adelante. 

SeviUa, 30 Mayo 1592 

«Para comprobación del cargo de la quenta que se está tomando 
a Miguel de Ceruantes comisarlo que fue del señor Antonio de Gue- 
uara, del Consejo de Hazienda.de Su Magestad y su proueedor ge- 
neral en esta Andaluzia, de los maravedis y azeyte que reciuio por 
orden y comisión suya desde el año de 1588 en adelante, conuiene 
al seruicio de Su Magestad que el señor Miguel de Ouiedo, veedor 
y contador por Su Magestad de las prouisiones que se hacen en 
esta Andaluzia, certifique al pie deste pliego los maravedis y azeyte 
que por los libros de Su Magestad, que están en su poder, pareciere 
hauer recibido el dicho Ceruantes, declarando por menor las parti- 
das que se le huuieren librado con lo que mas huuiere que aduertir 
para mas comprobación y satisfaciendo la dicha quenta. Fecho en 
Seuilla a xxix de Mayo mdxcü años. —Pedro Ruiz de Otálora.— 
Francisco Vázquez de Obregon. 

Por libranza del proveedor Antonio de Guevara de veynte de 
Agosto de mili y quinientos y ochenta y ocho se le libraron al dicho 
Miguel de Cerbantes en el pagador Agustín de Cetina 82.278 ma- 
ravedis para yr pagando las acarretos del azeyte que hizo conduzir 
desde la /iudad de Ecija y otras partes a la de Seuilla. 

El dicho Miguel de Cerbantes reciuió del doctor Gongalo Her- 
nández, medico, vezino de Marchena, dozientas y veynte arrouas de 
azeyte, como parece por su certificación fecha en 17 de Septiembre 
de 1588 años. 

Setenta arrouas del dicho azeyte que reciuio en la dicha villa de 
Marchena de Hernando Gregorio, vezino de Seuilla, y de la biuda 
Santaeila en su nombre, como parece por certificación suya fecha 
en 18 de Septiembre de 1588. 

Dozientas y veynte y cinco arrouas de azeyte que reciuio de 
Jorge Rodríguez, vezino de Marchena, de que dio certificación en 19 
de Septiembre de 1588. 

Setenta y ocho arrouas del dicho azeyte que reciuio de el doctor 
Diego de Madrid, vezino de Marchena, de que dio certificación en 
19 de el dicho Septiembre de 1588. 

Setecientas y ochenta y dos arrouas de azeyte añejo que reziuio 
en la villa de Marchena de Alonso Ximenez, vezino de ella, como 
parece por su certificación fecha en 20 de Septiembre de 1588. 

Quinientas y sesenta y seis arrouas del dicho azeyte que reciuio 
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de doña luana de Mendoza, viuda, vezina de Seuilla, como parece 
por su certificación de 26 de Octubre de 1588. 

El qual sacó de la ciudad de Ecija 1.941 arrobas. 

Ciento y doce arrobas del dicho azeyte que reciuio en la villa de 
Marchena de Juan Suarez, como parece por la certificación suya 
de 4 de Noviembre de 1588. 

Duzientas y quarenta y nueue arrouas de azeyte añejo que re- 
ciuio de doña Juana Manrique, vezina de Ecija, como parece por 
su certificación fecha en 21 de Henero de. 1589. 

Treynta y dos arrouas de el dicho azeyte que reciuio de Fran- 
cisco de Valderrama, clérigo, como parece por certificación suya 
fecha en 15 de Diziembre de 1588. 

Mili y setecientas y ochenta y seis arrouas de azeyte añejo que 
reciuio, en la ciudad de Ecija en la bodega de Juan de Langa, el qual 
era de Simón Ruiz, vezino y regidor de Medina del Campo, de que 
le dio certificación en 17 de Hebrero de 1589. 

Duzientas y diez y seis arrouas del dicho azeyte de Ecija que 
reciuio del licenciado Fernando Ruiz de Rivera, abogado de la 
ciudad de Corbona, como parece por su certificación fecha en 17 
de Hebrero de 1589. 

Treynta y una arrouas de azeyte que recibió en la villa de Mar- 
chena de Diego Nuñez, escriuano publico délla, como pareció por 
su certificación fecha en 18 de Septiembre de 1589. 

Ciento y quarenta y ocho arrouas de azeyte que reciuio de don 
Pedro de Lugo, como pareció por su certificación fecha en 9 de 
Abril de 1590 años. 

Sacóse este azeyte en el molino de los Corchos... 2.574 arrobas. 

Por los libros de Su Magestad que tengo en mi poder parece 
que al dicho Miguel de Cerbantes le está hecho cargo de las parti- 
das aquí contenidas, a que me refiero, y para satisfacion de los se- 
ñores contadores lo podran ver por ellos. Fecha en Seuilla en 30 
de Mayo de 1592 años.— Miguel de Ouiedo>. 

(Simancas. Coatadarias generales. Leg. 1745). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 


Í77 
Número 40 

Certificación de Cervantes. 

«Certifico yo, Miguel de Cervantes Saavedra, comisario de Su 
Magestad, que por comisión de Pedro de Yusunza, provedor de las 
galeras de España, entre otras partidas de trigo que saqué para pro- 
visión de las reales galeras de Su Magestad, se sacó por mi orden 
y del señor provedor, en la villa de.Teba, mil ciento treinta y siete 
fanegas de trigo el año pasado de 91, y asimismo quinientas diez 
de cebada. El cual trigo y cebada^ sacó Nicolás Benito, mi ayudante, 
de lo que estaba a cargo de Salvador de Toro, y lo hizo conducir 
a la ciudad de Antequera, a poder de Pedro de la Siega y de Ma- 
nuel de Ribera, a quienes se habia de entregar para hacerse bizco- 
cho. Me consta que se. le entregó el dicho trigo; y la cebada se dio 
a los arrieros para en cuenta de los acarreos; de todo lo cual Ni- 
colás Benito tiene recibos, por los cuales yo me tengo de descar- 
gar y dar cuenta del dicho trigo y cebada, del cual me tengo hecho 
cargo por particular certificación, ^n que me hago cargo de ello; y 
daré cuenta, cada y cuando se me pidiere, de la entrega del dicho 
trigo a los bizcocheros que lo convirtieron en bizcocho, para ser- 
vicio de Su Magestad. Y en fe de esta verdad, firme esta de mi 
nombre, que es en Sevilla a ocho dias del mes de Agosto de mil y, 
quinientos noventa y dos años.— Miguel de Cervantes Saavedra. (l) 


(1) Pleito seguido entre Salvador de Toro y Guzmán, arrendador de las tercias de 
Teba y Pedro de Yusunza y el fiscal de S. tA.—Cervantes y sü Época, pág. 266. 
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HÚIMM 61 

Data de maravedises pagados en 1588 y 89 para el acarreto y 
molienda del trigo que recibió Cervantes en la ciudad de tcija. 

Sevilla, 24 Noviembre 1592 

«Recibensele en quenta al dicho Miguel de Cervantes diez e 
nueue mili y ociiocientos maravedis que dio y pagó á Alonso Cano 
y Francisco Pérez Valenciano, alhameles. (Sigue una extensísima 
relación de cada una de las partidas de esta comisión). 

Fenecimiento 

Alcance contra la parte 128.281 

Según lo qual hay de alcance en esta quenta contra el dicho 
Miguel de Cervantes ciento y veinte y ocho mili y duzientos y 
ochenta y un maravedis, y en los demás géneros no hay ningún 
alcance, y fenecióse esta quenta en Sevilla 24 de Nouiembre de 
1592.— Francisco Vázquez de Obregon.— Pedro Ruiz de Otalora. 

Testóse este alcance porque se sacó la razón del al libro dellos». 
(Rúbrica). 

(Simancas. Contadurías generales. Leg. 1745). 

(Pérez Pastor, D. C, 1502> 
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Numero 62 

Cargo de los maravedises y trigo que recibió Cervantes en los 
años de 1593 y 94. 

¿1595? 

«Comisarios del prouehedor Miguel de Ouiedo 

Luis Enriquez, ayudante del comissario Miguel de Ceruantes. 

Estále hecho cargo al dicho Luis Enriquez de ducientos reales, 
que valen seis mil! y ochocientos maravedis, por tantos que por 
libranga del dicho Miguel de Ouiedo, fecha en 22 de Septiembre de 
1593, se le libraron en el pagador Agustin de Cetina a buena cuen- 
ta de lo que hubiesse de auer por su salario del tiempo que se ocu- 
f)asse en virtud de vna comission que tuuo del dicho proueedor, 
echa en 18 del dicho mes y año, en ayudar al comisario Miguel de 
Ceruantes a la saca y embargo de cantidad de trigo en lugar de 
Assensio Guerrero que auia sido nombrado para ello, con diez rea- 
les de salario al dia. 

Miguel de Ceruantes, comissario. 

El dicho Miguel de Ceruantes parege que tuuo dos comisiones 
del dicho Miguel de Ouiedo, la una en siete de Julio de 593, para 
que en las villas y lugares doze leguas a la redonda desta giudad 
de Seuilla sacasse la cantidad de trigo que pudiesse para prouision 
de las galeras de España; y la otra, en diez y nueue de Agosto si- 
guiente, para que fuesse a las villas de Llerena, Villagarcia y las 
demás de su contorno, y en ellas embargasse hasta en cantidad de 
diez y seis mili fanegas del dicho trigo para el mismo effecto, y de 
lo que en virtud de las dichas comisiones reciuio en los dichos 
lugares solo le está fecho cargo en estos libros de lo que se sigue 
en esta manera: 

Estále hecho cargo al dicho Miguel de Ceruantes de cien duca- 
dos en reales, que balen treynta y siete mili y quatrocientos mara- 
vedis, que por libranza del dicho Miguel de Ouiedo, fecha en 8 de 
Jullio del dicho año de 593, se le libraron en el pagador Agustin de 
Cetina, para que con ellos fuesse pagando los gastos y costas que 
auia de hazer en la saca y embargo del trigo que en virtud de la 
comission que tuuo en 7 del dicho Jullio yua a sacar y embargar en 
las dichas villas del contorno de Seuilla. 

Más le está hecho cargo de setenta fanegas de trigo que regiuio 
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del concejo de la villa de Villalva de\ Alcor, de que dio certifica- 
<;ion en 12 de Septiembre del dicho año de 593, y su balor, a 14 
reales la fanega, se le libró en el pagador Agustín de Cetina por 
libranza del dicho Miguel de Ouiedo, fecha en 16 de Octubre del 
dicho año. 

Más le está hecho cargo de cien fanegas de trigo que reciuio 
del congejo de la villa de Paterna, de que dio certificación el dicho 
dia 12 de Octubre de 593, y su balor, a 14 reales la fanega, se le 
libró en el dicho pagador por libranza dei dicho Miguel de Ouiedo 
de 23 del dicho mes de Octubre del dicho año. 

Más le está hecho cargo de cinquenta y ocho fanegas de trigo 
y cinquenta y tres y media de ceuada que reciuio del concejo de la 
villa de Niebla, deque dio certificación en 26 de Noviembre del 
dicho año, y su balor, el trigo a 14 reales y la ceuada a seis, se le 
libró en el dicho pagador por libranga fecha en 27 del dicho. 

Más le están cargadas cinquenta fanegas de trigo y diez y ocho 
de ceuada que reciuio del concejo de la villa de Almonte, de que 
dio certificagion en 24 de Noviembre del dicho año de 593, y su 
balor, a la tasa de Su Magestad, se le libró en el dicho pagador 
por otra libranza del dicho dia 24 de Nouiembre. 

Más le está hecho cargo de quarenta fanegas de trigo y diez de 
ceuada que reciuio del concejo de la villa de Ruciana, de que dio 
certificación en 21 de Setiembre del dicho año, y el bgilor dello, 
á la tasa de Su Magestad, se le libró al dicho concejo en el dicho 
pagador por libranza del dicho proueedor, fecha en primero de Di- 
ciembre del dicho año. 

' Más le está hecho cargo de ochenta fanegas de trigo y doze y 
biedia de ceuada que reciuio del concejo de Villarrasa, de que dio 
certificación en 19 de Setiembre del dicho año de 593, y su balor, 
a la tassa de Su Magestad, se le libró en el dicho pagador por li- 
branza del dicho proueedor, fecha en tres de Diciembre del dicho 
año. 

; Más le están cargadas diez fanegas de trigo que reciuio del 
Concejo de Mairenilla, de que dio certificación en 28 de Setiembre 
del dicho año, y su balor, a la tassa, se le libró al dicho concejo 
por libranza del dicho Miguel de Ouiedo, fecha en 5 de Diciembre 
del dicho año, en el dicho pagador. 

Más le está hecho cargo de quinze fanegas y media de trigo y 
cinco de ceuada que reciuio del concejo de la villa de Villamanri-* 
.ijue, de que dio certificación en 26 de Henero del año de 594, y su 
^alor a la tassa, se le libro en el pagador Martin de Arriaga por 
libranza del dicho proueedor del 27 del dicho mes y año. 

Más le está hecho cargo de treinta fanegas de trigo que reciuio 
del concejo de la villa de Jerena, de que dio certificación en 16 de 
Febrero de 594, y su balor se le libró en el dicho pagador, á la tassa, 
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por libranza del dicho proueedor, fecha en 17 del dicho mes y año^ 
con más treinta reales del acarreto. 

Más le están cargadas otras treinta fanegas de trigo y quatro 
de cenada que reciuio del congejo de la villa de BolluTlos, de que 
dio certificación en 21 de Setiembre de 593, y su balor, á la tassay 
se le libró en el dicho Martin de Arriaga por libranza del dicho . . . 

(1) al dicho 

concejo en el dicho pagador Martin de Arriaga, por libranza del 
dicho Miguel de Ouiedo, fecha en 30 de Mar(;o de 595. 

Más le está hecho cargo de cien fanegas de trigo y doze de 
cenada que reciuio del congejo de la villa de La Palma, de que dio 
certificación en 17 de Setiembre de 593, y su balor, á la tassa, se 
le libró en el dicho pagador por libranza del dicho proueedor, fecha 
en el Puerto de Santa Maria a 17 de Febrero del dicho año de 595» 

(Simancas. Contadurías generales. Legajo 1745). 

(Pérea Pastor, D. C, X908). 
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(1) Falta como la mitad de una hoja en el original. 
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Número 63 

Solicitud de una nueva comisión por Cervantes. 

«En la villa de Madrid a primero dia de Jullio de mil e qui- 
nientos y noventa y cuatro años, ante el Sr. Licenciado Diegp de 
Tamayo, tiniente de corregidor en esta villa de Madrid y su tierra 
por Su Magestad pareció presente Miguel de Cervantes Sabedra e 
presentó una petición del tenor siguiente: 

«Miguel de Cervantes Saavedra vecino de la villa desquivias 
residente en esta corte digo: que para la seguridad e paga de una 
cobranza que por los señores contadores mayores del Consejo de 
Contadurías Mayor de Su Magestad en que estoy nombrado de 
cantidad de dos cuentos y cuatro cientos e cincuenta e nueve mil 
y nuevecientos ochenta e nueve maravedís, que a Su Magestad y 
a su Real Hacienda se deben en el Reino de Granada de lo proce- 
dido de las tercias y alcabalas reales y otras cosas a Su Magestad 
pertenecientes, tengo ofrecido por mi fiador a don Francisco Suarez 
vecino de la villa de Tarancon hasta en cantidad de cuatro mil du- 
cados; y necesitando averiguar con información de testigos de abo- 
no que son Agustín de Cetina, contador de S. M., D. Gabriel Sua- 
rez Gaseo y Juan Valera, residentes en la corte, como el dicho don 
Francisco es abonado en la dicha cantidad y en mas, suplico al se- 
ñor Licenciado mande recibir la dicha información; hecha la cual se 
me de traslado de ella, signado y en publica forma, interponiendo 
su autoridad y decreto judicial». (1) 


(1) Archivo general de Simancas, legajo 1745. (Contadurías generales). 
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Húmero 64 

Carta de Cervantes al Consejo de Hacienda, 

«Miguel de Cervantes Saavedra digo: que V. Alteza le ha hecho 
merced de una comisión para cobrar dos millones quinientos mil 
y tantos maravedís, que se deben a S. M. de fincas en el reino de 
Granada, para lo cual he dado fianzas de cuatro mil ducados, vis- 
tas y admitidas por V. A., y con todo esto, el contador Enrique de 
Araiz me pide mas fianzas, á cumplimiento de la dicha cobranza. 
A Vuestra Alteza suplico, atento que yo no tengo mas fianzas, y que 
son bastantes cuatro mil ducados, y ser yo hombre conocido, de 
crédito y casado en este lugar, V. A. le mande se contente, y me 
despache luego, que en ello recibiré mucha merced. Miguel de Cer- 
vantes Saavedra.— 20 de Agosto 1594». (1) 


(1) Biblioteca Nacional. Madrid. 
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Número 65 

Mancomunidad de Cervantes y su mujer. 

«En la villa de Madrid a veintiún dias del mes de Agosto de mil 
y quinientos y noventa y cuatro años, ante mi el escribano publico 
y testigos de suyos escriptos, parecieron presentes Miguel de Cer- 
vantes Saavedra y doña Catalina de Salazar y Palacios su mujer, 
vecinos de la villa desquivias, residentes en esta corte, etc. etc.» (1) 


(1) Ant^ el escribano Jerónimo Félix. Unido al expediente, Legajo 1745, 
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Húmero 66 

Fincas que pone el fiador de Cervantes como fianzas. 

« muchos bienes muebles e raices y entrellos un molino de 

dos paradas de pan de una heredad de tierra junto al dicho moli- 
no en ribera de Gigüela, junto á Villanueva y unas casas principa- 
les en el corral de Almaguer y otras doce o trece casas ascesorias 
a ellas y un juro sobre el servicio e montarazgo de cien ducados 
de réditos en cada un año y otro de la mesma cantidad sobre las 
salinas de espartinas y en la villa del corral de Almaguer muchos 
censos perpetuos que valen muchos mas cantidad de maravedís 
que los dichos cuatro mil ducados y en esta cantidad este testigo 
le abona ..... (1) 


(1) Archivo general de Simancas, legajo 1745. Unido á la petición é información an- 
terior. 
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Número 67 

Se concede la comisión á Cervantes, 

«Don Felipe H <S. A vos Miguel de Cervantes sabed que con- 
forme a la cuenta que se tiene en mis libros de Relaciones de los 
maravedís que se me deben del Reino de Granada de lo procedido 
de mis Alcabalas y tercias y otras rentas hasta el tercio primero 

deste presente año de mil y quinientos y noventa y cuatro 

Yo 

os mando que luego vais con vara alta de mi justicia a las dichas 
ciudades y villas y a las demás partes y lugares donde fuera nece- 
sario y requeráis a los dichos mis tesoreros y receptores y otras 
cualesquier personas que los debieren pagar » 

Fecha 13 Agosto 1594. (1) 


(1) Archivo general de Simancas, legajo 1745. 
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Número 66 

Carta de Miguel de Cervantes al Rey, 

«Muy poderoso Señor: 

Escribi a V. Majestad los dias pasados lo que habia hecho en la 
cobranza que, por mandado de V. Magestad vine á hacer de las fin- 
cas de las tercias y alcabalas de algunos lugares de este reino de 
Granada. Ya acusé que dos partidas contenidas en mi comisión, 
que fueron la de la casa de la moneda de Granada y la de Motril y 
Salobreña y Almuñecar, hablan salido inciertos, porque estaban ya 
pagadas. De las demás, que son Baza, Guadix, Agüela de Granada 
y Loja, he cobrado, y el dinero de ellas, excepto dos mil reales, he 
enviado en pólizas seguras a esa corte, remitidas a Alonso Pérez 
de Zafra, criado del Licenciado Laguna. Después acá he estado en 
Velez-Malaga, y por estar la tierra apretada, y los receptores no 
poder cobrar de los arrendadores, me he contentado de tomar ce- 
dulas del dinero para Sevilla, que me lo darán dentro de V c L dias. 
No me queda por cobrar mas de la partida de Ronda, que son 400 
D maravedís. Háseme acabado el termino. Vuestra Magestad sea 
servido de que se me den veinte dias mas, en el cual habré acabado 
con todo, y iré a entregar el dinero donde se me mande. Y puéde- 
seme enviar el despacho a Malaga, donde quedo esperándole. No- 
viembre 17.— Miguel de Cervantes Saavedra». (1) 


(h Archivo general de Simancas. (Vitrina de cristal). 
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Número 69 

Se concede la prórroga de veinte días á Cervantes. 

«Don Felipe II <S. A vos Miguel de Cervantes Saavedra, que por 
comisión mía estáis en la ciudad de Granada entendiendo en cosas 

de mi servicio cobrareis 

de ios receptores o tesoreros los dichos trescientos setenta y cuatro 
mil maravedís, con mas los salarios que hubieredes de haber del 
tiempo que en lo susodido os hubieredes ocupado y ocupáredes y 
si los tesoreros y receptores no los dieren y pagaren luego, haréis 
sobre ellos en sus personas y bienes y en los de sus fiadores y en 
cada uno y en cualquier de ellos. (1) 

Fecha en 29 Noviembre 1594. 


(1) Archivo general de Simancas, legajo 1745. 
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Númtro 70 

Certamen literario en Zaragoza con motivo de la canonización de 
San Jacinto. 

Glosa de la redondilla: 

<EI cíelo á la Iglesia ofrece 
Hoy una piedra tan fina, 
Que en la corona divina 
Del mismo Dios resplandece. 

Cervantes desde Sevilla lo hace asi: 

«Tras los dones primitivos 
Que, en el fervor de su celo, 
Ofreció la Iglesia al Cielo, 
A sus edificios vivos 
Dio nuevas piedras al suelo. 

Estos dones agradece 
A su Esposa y la ennoblece. 
Pues de parte del esposo 
Un Hyaclnto el mas precioso 
El Cielo a la Iglesia ofrece. 

Porque el hombre, de su gracia 
Tantas veces se retira, 
Y el Hyacinto al que le mira 
Es tan grande su eficacia, 
Que le sosiega la ira; 

Su misma piedad lo inclina 
A darlo por medicina; 
Que en su juicio profundo 
Ve que ha menester el mundo 
Hoy una piedra tan fina. 

Obró tanto esta virtud 
Viviendo Hyacinto en el, 
Que a los vivos rayos de el. 
En una y otra salud. 
Se restituyó por el. 

Crezca gloriosa la mina 
Que de su luz Hyacíntina 
Tiene el Cielo y tierra llenos; 
Pues no merecií? estar menos 
Que en la corona divina. 
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Allá luce ante tos ojos 
Del mismo autor de su gloria, 
Y acá en gloriosa memoria 
De los tiempos y despojos 
Que sacó de la victoria. 

Pues si otra luz desfallece 
Cuando el Sol la suya ofrece, 
¿Que mas viva y rutilante 
Será a questa, si delante 
Del mismo Dios resplandece? (1) 

Miguel de Cervantes 

Saavedra. 


Sevilla 1595. 




FALLO DEL TRIBUNAL SENTENCIADOR EN 7 DE MAYO 1595, CONCEDIÉN- 
DOLE Á CERVANTES EL PRIMER PREMIO DEL 2.° CONCURSO 

De la gran materna Délo, 
Cual otro hijo de Latona, 
Para hermosear nuestro suelo, 

Y en él recibir corona 

De ingenioso y sutil vuelo, 
Miguel Cervantes llegó 
Tan diestro, que confirmó 
En el certamen segundo. 
La opinión qu€ le da el mundo, 

Y el primer premio llevó. (2) 


(1) Relación de las fiestas hechas en Zaragoza con motivo de la canonización de 
San Jacinto, por Jerónimo Martel. Impresa por Lorenzo de Robles, 1595, pág. 234. 
Cervantes y su Época, pág. 310. 

(2) Relación, pág. 390. Cervantes y su Época, pág. 301. 
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Húmero 71 

SONETO DE CERVANTES 
(Julio de 1596) 

Vimos en Julio otra Semana Santa. 
Atestadas de ciertas cofradías, 
Que los soldados llaman compañías, 
De quien el vulgo, y no el ingles, se espanta. 

Hubo de plumas muchedumbre tanta, 
Que en menos de catorce o quince dias 
Volaron sus pigmeos y Golías, 
Y cayó su edificio por la planta. 

Bramó el Becerro y púsoles en sarta; 
Tronó la tierra; oscurecióse el Cielo, 
Amenazando una total ruina. 

Y al cabo en Cádiz con mesura harta, 

Ido ya el Conde, sin ningún recelo , 

Triunfando entró el gran Duque de Medina. (1) 


(1) Con motivo de la toma de Cádiz por los ingleses el día 1.° de Julio de 1596. Cer- 
vantes y su Época, pág. 307 
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Homero 72 

Orden del Rey. 

«D. Felipe II &. Licenciado Gaspar de Vallejo mi juez de la real 
audiencia de los grados de la ciudad de Sevilla, sabed que en trece 
dias del mes de Agosto del año pasado de quinientos y noventa y 
cuatro, di comisión a Miguel de Cervantes para que fuese a la ciu- 
dad de Granada y otros partidos del Andalucía hagáis 

que el dicho Miguel de Cervantes os de fianzas de que dentro de 
veinte dias se presentará en esta corte a dar la dicha cuenta y pa- 
gará el alcance que se le hiciere, y no dándoos las dichas fianzas le 
prendereis e embiareis Preso y a buen recaudo a la cárcel real de 
esta mi corte * 

Dada en Madrid a 6 dias del mes del Septiembre de 1597 
años. (1) 


(1) Archivo general de Simancas, legajo 1745. 


> 
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Húmtro 73 

Orden del Rey. 

<D. Felipe II <S. A vos el Licenciado Gaspar de Vallejo mi juez 
de la Real audiencia de los grados de la ciudad de Sevilla sabed 
que por parte de Miguel de Cerbantes me ha sido fecha súplica 
que puesto que la cantidad que el debia era muy poca 79.804 m. 
mandase dar mi carta para que dando fianza en cantidad de lo que 
esto fuese le soltase desde la cárcel y prisión donde está para que 

pudiese venir a esta mi corte y fenecer la dicha cuenta 

os mando que dando el dicho 

Miguel de Cervantes fianzas legas llanas y abonadas a vuestra 
satisfacion de que dentro de treinta dias vendrá a esta mi corte y 
dará la dicha cuenta le soltéis de la dicha cárcel 

Dada en Madrid a 1.^ de Diciembre de 1597 años>. (1) 


(1) Archivo general de Simancas, legajo 1597. 
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Húmero H 

SONETO CHISTOSO DE CERVANTES 

(Año 1598) 

Voto a Dios que me espanta esta grandeza, 

Y que diera un millón por describilla; 
Porque ¿a quien no sorprende y maravilla 
Esta máquina insigne, esta riqueza? 

¡Por Jesucristo vivo, cada pieza 
Vale mas de un millón, y que es mancilla 
Que esto no dure un siglo, oh gran Sevilla, 
Roma triunfante en ánimo y nobleza! 

Aportaré que el anima del muerto 
Por gozar este sitio hoy ha dejado 
La gloria donde vive eternamente. 

Esto oyó un valentón, y dijo: Es cierto 
Cuanto dice voacé, señor soldado, 

Y el que dijere lo contrario miente. 
Y luego in continente 

Caló el chapeo, requirió la espada. 

Miró al soslayo, fuese y no hubo nada. (1) 


(1) Dedicado, por su autor, á los funerales de Felipe II, que duraron desde el 13 de 
Septiembre al 31 Diciembre 1598. Cervantes y su Época, págs. 307-308. 


Núifié#6 n 

Obligación de Miguel de Cervantes de pagar á Pedro de Rivas 12 
ducados, precio de dos quintales de bizcocho, 

Sevilla, 4 Noviembre 1698 

«Sepan quantos esta carta vieren como yo Miguel de Cerban- 
tes, vecino desta ciudad de Seuilla en la collación de San Isidro, 
como principal obligado, e yo Gerónimo de Vanegas, procurador 
en la real audiencia de la casa de la contratación de Indias desta 

(ciudad de Seuilla, vecino en la dicha collación, como su fiador e 
principal pagador otorgamos e conozemos que deuemos e nos 
obligamos de dar e pagar a uos Pedro de Riuas, bizcochero, vecino 
desta dicha ciudad de Sevilla en Triana, que estáis ausente, e a 
quien vuestro poder oviere, doze ducados en reales, de a onze rea- 
les cada ducado, los quales son por razón de dos quintales de biz- 
cocho hordinario que yo el dicho Miguel de Cervantes deuo a el 
dicho Pedro de Riuas, e compré e resceui a precio de seis ducados 
cada quintal el qual dicho bizcocho me aueis entregado y de vos 

lo he recluido y lo tengo en mi poder (Lo de rúbrica) y estos 

dicho doze ducados deste dicho deudo prometemos y nos obliga- 
mos de os los dar e pagar aqui en esta ciudad dicha, llanamente sin 
pleito alguno, en fin del mes de Enero del año que viene de mili e 
quinientos e noventa e nueue, ambos a dos los dichos principal e 
fiador debajo de la dicha mancomunidad. (Otras firmezas) Fecha 
la carta en Sevilla a quatro dias del mes de Noviembre de mili e 
quinientos e noventa e ocho años, y los dichos otorgantes la firma- 
ron de sus nombres en este registro.— Miguel de Cerbantes.— Ge- 
rónimo Vanegas.— Gabriel Salmerón, escribano publico de Sevilla. 
—Dos reales». 

(Sevilla, Gabriel Salmerón, 1598, 3.^ f.<> 478). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Húmero 76 

Carta de pago de Migael de Cervantes por 90 ducados que le de- 
vuelve D, Juan de Cervantes. 

Sevilla, 10 Febrero 1599 

«Sepan quantos esta carta vieren como yo Miguel de Cervantes, 
criado de Su Magestad, vezino desta civdad de Sevilla en la colla- 
ción de San Isidro, otorgo y conozco que he rescebido e rescebí de 
don Juan de Cervantes, vecino desta dicha civdad, que está presen- 
te, noventa ducados en reales, que son por otros tantos que me 
deuia por vna scriptura de obligación que contra él tengo de la 
misma cantidad, que procedieron de otros tantos que le presté, de 

los quales me doy por contento e pagado (Siguen las firmezas 

de rúbrica). Fecha en Sevilla a diez del mes de Febrero de mili e 
quinientos e noventa e nueue años, y el dicho otorgante que yo el 

escriuano publico doy fee que conozco lo firmó de su nombre — 

Miguel de Cerbantes.— Rodrigo Fernandez, escribano publico de 
Sevilla». 

(Sevilla, Rodrigo Fernández, 1599, reg.^ l.<>, leg.<> 2.^, f.^ 624). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Hdmero 77 

Estrofas de Cervantes. 

(1599) 

«Pusistes, Rey, con modo soberano . 
A D. Bernardo Sandoval y Rojas 
Por Arzobispo de la Iglesia nuestra: 
Es fruto vivo y encarnadas hojas. 
Fué elección del Cielo y vuestra mano, 
Según su gracia y su bondad nos muestra. 

Y pues el Cielo adiestra 
Vuestra lengua, señor, sea profeta, 
Pues fué elección perfecta, 

Que á tu persona titulo dio iguales, 

Y hará sus vivos hechos inmortales. 
Prospere el Cielo su dichosa suerte; 

Las ninfas canten con sonoro canto 
En el sagrado Henares tan copioso; 
Tajo en sus aguas de oro esté contento; 
Mi tosca vena con su voz despierte, 

Y Tiber de alegría esté gozoso. 
Aqueste Sol hermoso, 

Sus vegas fertiliza, aumenta y crece; 

Todo el Campo florece; 

Con su venida quita el triste velo, 

Y muéstranos el Cielo 
Sereno, afable de sus claros ojos. 

Que estaban de llorar los nuestros rojos. (1) 


(1) Canción dedicada á Bernardo de Sandoval y Rojas, cuando fué elevado á la silla 
Arzobispal, por Cervantes, como diocesano suyo. Biblioteca Colombina, estante A. A., 
tabla 145, núm. 5. Cervantes y su Época, pag. 360. 
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Númtro 78 

Asiento de servicio de Isabel de Saavedra en casa de D.^ Magdale- 
na de Sotomayor. 

Madrid, 11 Agosto 1699 

■ 

«En la villa de Madrid, a onzé dias del mes de Agosto de mili 
e quinientos e noventa e nueve años, por ante mi el presente escri- 
bano e testigos, páreselo presente Bartolomé de Torres, procurador 
del número de esta corte, en nombre e como curador ad íitem que 
es de Isabel de Saabedra, hija de Alonso Rodríguez e Ana franca, su 
muger, difuntos, e por virtud de la curaduría que de la dicha menor 
le fué discernida por el señor Alcalde don Francisco Arias Maldo- 
nado y Sotomayor, ante Martin de Urraca, escribano de provincia, 
que su tenor es como se sigue: 

(Aquí la curaduría). 

Y de la dicha curaduría usando, dixo que ponía e puso a servi- 
cio a la dicha Isabel de Saabedra, su menor con doña Magdalena 
de Sotomayor, hija del licenciado Cervantes de Saavedra, su padre, 
difunto, que está presente, por tiempo de dos años cumplidos prime- 
ros siguientes, que comienzan a correr e corren desde doy dicho día 
hasta ser cumplidos, e por veynte ducados que se le han de dar en 
todo el dicho tiempo, durante el qual la dicha menor servirá a la di- 
cha doña Magdalena de todo lo que le mandare dentro su 'casa e la 
acompañará e servirá bien e fielmente, y la dicha doña Magdalena 
le ha de enseñar ha hazer labor y a coser, e darla de comer e beber, 
e cama e camisa labada, e hazella buen tratamiento, y obligó a la 
dicha su menor a que no se irá ni ausentará de su casa y servicio, 
y si se fuere e ausentare lo haya de servir adelante el tiempo que 
faltare, y la dicha doña Magdalena, que presente estaba, confesan- 
do como confesó ser mayor de veynte e cinco años, dixo que ace- 
taba e acetó la dicha escritura de asiento hecha e otorgada en su 
favor a el dicho Bartolomé de Torres, e recibía e recibió en su casa 
e servicio a la dicha Isabel de Saavedra por el dicho tiempo de los 
dichos dos años, durante los quales le dará de comer e beber e ca- 
ma e camisa labada, e terna en su casa e hará buen tratamiento e 
la enseñará a labrar e coser, e al fin del dicho tiempo le dará e pa- 
gará los dichos veynte ducados, llanamente e sin pleito alguno, e 
para lo ansí guardar, cumplir, pagar e haber por firme cada una de 
las partes por lo que les toca, la dicha doña Magdalena obligó su 
persona é bienes, habidos e por haber, y el dicho Bartolomé de 
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Torres la persona e bienes de la dicha su menor, e dieron su poder 
cumplido a qualesquier justicias de su magestad a cuya jurisdicíon 
se sometieron e renunciaron su propio fuero, jurisdicion e domici- 
lio e la ley Si convenerit de jurisdicíione omnium jadicam para que 
les compelan a ello por todo rigor de derecho como por sentencia 
definitiva dada por juez competente pasada en cosa juzgada e re- 
nunciaron qualesquier leyes de su favor e la general, e la dicha do- 
ña Magdalena renunció las leyes de los Emperadores, senatus con- 
sultos e su auxilio e remedio, e como avisada dellas las renunció, 
e lo otorgaron ansi ante mi el presente escribano publico e testigos 
yuso escritos. Testigos que fueron presentes a lo que dicho es: Die- 
go Beltran e Llórente de Valloria e Domingo de Urraca, estantes 
en esta corte, y los otorgantes lo firmaron de sus nombres.— Bar- 
tolomé de Torres.— -Dona Magdalena de Sotomayor.— Ante mi 
Martin de Urraca». 

(Protocolo de Martín de Urraca, 1699), 
(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Númtro 79 

Contaduría mayor de Hacienda. 

«Por los libros de relaciones de Su Magestad parece que, al di- 
cho Miguel de Cervantes se le dio comisión para cobrar dos cuentos 
quinientos cincuenta y siete mil maravedís que había de Finca en 

ciertos partidos del reino de Granada la cual 

dicha cuenta no está tomada hasta ahora y, conforme á la que se 
tiene con él por los dichos libros, parece resta debiendo setenta y 
nueve mil ochocientos cuarenta maravedís 

Fecha en Valladolid á 13 de Septiembre de mil y seiscientos un 
años.— Juan de Gamboa.— Bartolomé de Sardanesa». (1) 


(1) Archivo general de Simancas. Contadurías generales, legajo 1745, folios 3 al 12. 
Cervantes y sa Época, pág. 309, 
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Hdmtro SO 

Contaduría mayor de Hacienda. 

«Para que viniese Cervantes á dar la cuenta, se han dado cartas 
para que el Sr. Bernabé del Pedroso le soltase de la cárcel, en que 
estaba en Sevilla, dando fianza de venir á darla 'dentro de cierto 
término y hasta ahora no ha venido, ni hay razón de las diligencias 
que se han hecho». 

Fecha en Valladolid en 24 Enero 1603.— Domingo de Ypena- 
rrieta. (1) 


(1) Archivo general de Simancas. Legajo 1745. 

26 
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Númtro SI 

Cuenta de D.^ Andrea de Cervantes contra el Sr. Marqués de Vi- 
llafranca. 

«Digo yo Doña Andrea de Cervantes que recibí del Sr. Diego 
de Villela de Aldana, setecientos y oclienta y ocho reales por razón 
de veinte y cuatro camisas que hice para el Sr. Don Pedro de Tole- 
do, y seis que se aderezaron de mi señora la marquesa, y otras ca- 
misas que se aderezaron, y mas de labar ropa de Su Excelencia. Y 
porque es verdad que los recibí, di esta firmada de mi nombre, que 
es fecha en Valladolid á 8 de febrero de 1603 años.— Doña Andrea 
de Cervantes». 

Detalle de la anterior 

«Cuenta de las camisas que se han hecho para el Sr. Don Pedro 
de Toledo, así nuevas como las que se han aderezado: (1) 

Veinte y cuatro camisas nuevas á veinte y seis rea- 
les cada una, son 624 Rs. 

De seis camisas que se aderezaron de las de mi 

señora la marquesa 066 

De otras camisas aderezadas 040 

De botones 014 

A la labandera.. 031 

De lavar más 38 camisas 013 


788 Rs.> (2) 


(1) Este detalle está hecho por Cervantes de su puño y letra. 

(2) Biblioteca del Sr. Marqués de Legarda. Abalos. Vida de Cervantes, por D. Mar- 
tin Fernández de Navarrete, págs. d4 y 455. Cervantes y su Época, pág. 388. 
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HAmtro $2 

Aprobación para imprimir el Quijote. 

«Otra á Miguel de Cervantes para que pueda imprimir un libro 
intitulado El ingenioso hidalgo de la Manciía, y prevy.° por diez 
años. Gallo>. (1) 

Tasa para vender el Quijote. 


«Tasa.— Yo, Juan Gallo de Andrada, escribano de cámara del 
Rey nuestro Señor, de los que residen en su Consejo, certifico y 
doy fe, que habiendo visto por los señores de él un libro intitulado 
El Ingenioso Hidalgo de la Mancha, compuesto por Miguel de 
Cervantes Saavedra, tasaron cada pliego á tres maravedís y me- 
dio, el cual tiene ochenta y tres pliegos, que al dicho precio monta 
el dicho libro doscientos noventa maravedís y medio, en que se ha 
de vender en papel; y dieron licencia para que se puedan vender á 
este precio. Y mandaron que esta tasa se ponga al principio del 
dicho libro, y no se pueda vender sin ella. Y para que de ello cons- 
te di la presente en Valladolid á 20 dias del mes de Diciembre de 
mil y seiscientos y cuatro años.— Juan Gallo de Andrada. (2) 


(1) Archivo de Alcalá de Henares. Cervantes y su Época, pág. 422. 

(2) Cervantes y su Época, pág. 424. 
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Ndiiltro 03 

Párrafo del prólogo del Quijote. 

<Y asi ¿qué podía engendrar el estéril y mal cultivado ingenio 
mió, sino la historia de un hi]o seco, avellanado, antojadizo, y ll^no 
de pensamientos varios y nunca imaginados de otro alguno: bien 
como quien se engendró en una cárcel, donde toda incomodidad 
tiene su asiento, y donde todo triste ruido hace su habitación?».. . 


Miguel de Cervantes Saavedra. 
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Número t4 

Poder de Miguel de Cervantes á Francisco de Robles, licenciado 
Diego de Alfaya y Francisco de Mar para querellarse contra 
los que en Lisboa hayan impreso ó quieran imprimir el Quijote. 

Valladolid, 12 Abril 1605. 

«Sepan quantos esta carta de poder vieren, como yo, Miguel de 
Qervantes Saauedra, residente en esta corte, digo: que por cuanto 
yo compuse un libro yntitulado El yngenioso hidalgo don quijote 
de la mancha, y poir el rey nuestro señor me está dado y concedido 
su previleglo y facultad, despachado en toda forma, para que yo o 
quien mi poder hobiere le pueda ympremir y vender en estos Key- 
nos de Castilla y en el de la Corona de Portugal por tiempo de diez 
años con proybicion y penas que ninguna persona sin mi poder y 
licencia le pueda ympremir ni vender según del dicho previlegio 
consta y paresze, a que me refiero.=Y a mi noticia ha venido que 
algunas personas en el dicho Reyno de Portugal han ympresso 
o quieren ympremir el dicho libro "sin tener, como no tienen para 
ello poder ni licencia mia contraviniendo el dicho previlegio y fa- 
cultad Real. Por tanto, en la via e forma que mexor de derecho 
lugar haya otorgo y conozco por esta presente carta que doy y 
otorgo todo mi poder cumplido, libre, llenero y bastante, según le 
tengo y de derecho en tal caso se requiere y mas puede y debe va- 
ler, con libre y general administración y con facultad que le puedan 
substituir en una, dos o mas personas, las que quisieren, y los revo- 
car y otros de nuevo poner, a Francisco de Robles, librero del Rey 
nuestro señor, y al licenciado Diego de Afaya, capellán de su ma- 
gestad, y a Francisco de Mar, residentes en la gibdad de Lisboa, y 
a cada uno y qualquier dellos por si e in solidum, especialmente 
para que por mi y en mi nombre y como yo, representando mi per- 
sona se puedan querellar y acusar criminalmente o en la mejor via 
e forma que de derecho lugar haya de las persona o personas que 
sin el dicho mi poder han ympreso o ymprimieren el dicho libro en 
qualesquier partes destos Reynos de Castilla y en el de la Corona en 
de Portugal, pidiendo sean condemnados y pugnidos en las penas 
que han incurrido e incurrieren conforme al dicho real privilegio y 
a las leyes de los Reynos y señoríos de su magestad para donde me 
está concedida la impresión y venta del dicho libro, y en razón de- 
11o hagan en el dicho mi nombre qualesquier pedimentos, querellas, 
requerimientos, citaziones, protestaciones y presentaziones de tes- 
tigos, scripturas y probanzas, y pidan embargos, entregas, prisio- 
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nes, ventas y reventas de bienes, y tomen posesiones detlos y ha- 
gan juramentos y todos los demás autos y diligencias que judicial 
y extrajudicialmente convengan y sean necesarias y las que yo, en 
virtud del dicho privilegio y facultad Real, podria hazer presente 
siendo, y asimismo hagan qualesquier conciertos en razón de la 
dicha impression y venta del dicho libro, dando a las persona o per- 
sonas con quien se conzertaren los poderes y licencias que les pa- 
reciere y bien visto fuere para que las referidas personas ó quien su 
poder hobiere puedan imprimir e vender el dicho libro en los dichos 
Reynos de la Corona de Castilla y Portugal por el tiempo que yo lo 
puedo hazer conforme al dicho previlegio o por el que se conzerta- 
ren, rescibiendo y cobrando e resciban y cobren en el dicho mi 
nombre la cantidad de maravedís y cosas, que por razón de la li- 
cencia y poder pata la dicha impression y venta del dicho libro se 
conzertare se me hayan de dar, y asimismo hagan qualesquier con- 
ciertos con los que le han impresso hasta ahora y impremieren de 
aqui adelante otorgando sobre todo las scripturas, conciertos y po- 
deres que bien visto les fuere y haziendo lo que yo como seño 
del dicho previlegio y en virtud del puedo hazer, y con lo que de 
todo prozediere se haga la orden y voluntad del dicho Francisco 
de Robles, a quien pertenesce el dicho privilegio y cuyo verdadero 
mercader es, conforme a una scriptura de concierto entre él y mi 
fecha, de la exsibicion y demostración de la qual le relievo, porque 
quan bastante y cumplido poder para todo ello tengo les doy e 
otorgo a los susodichos y a qualesquier in soltdum con sus inci- 
dencias y dependencias y con mi general administración y con la 
relevación y obligación de mi persona y bienes, habidos y por ha- 
ber, e la firmeza en derecho necesaria, y lo otorgué en forma en la 
gibdad de Valladolid a doze dias del mes de Abril de mili y seys- 
cientos y ginco años siendo testigos Tomas de Balza y Francisco 
González y Francisco de Palacios, estantes en esta corte, y el dicho 
otorgante, a quien yo el escribano doy fee que conozco, lo firmó. 
—Miguel de Cerbantes Saauedra.— Ante mi Juan Calvo.— Derechos 
real y medio >. 

(Protocolo de Jaan Calvo, 1605, fol. 559). 
(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Número S5 

AÑO DE 1605 Á 1606 

«Alonso de Paredes, impresor, mayordomo de la Hermandad, se 
entregó en 11 de Junio de 1605 de los libros siguientes, que habían 
ingresado durante el ejercicio de 1604 a 1605, y todavía no se ha- 
bían vendido. 

2 Fieles desengaños, cada uno de 80 pliegos. 
6 Catecismos de la doctrina christiana, cada uno de 5 pliegos. 
2 Contemptus mundi, a 20 pliegos. 
2 Conceptos espirituales, a 4 pliegos. 
I 2 Promptuarios, a 68 pliegos. 

1 de Divina Poesía, a 22 pliegos^ 

2 Catecismos, que es doctrina xpiana, a 5 pliegos. 
2 Obras del P. Rivadeneira, a 362 pliegos. 
2 Romanceros generales, a 125 pliegos. 
2 Lámparas encendidas, a 47 pliegos. 
2 Tratados espirituales, a 13 Va pliegos. 
2 Arcadias de Lope, a 44 pliegos. 
2 Instituciones de la Congregación, a 30 pliegos. 
2 Catecismos de doctrina christiana, a 5 pliegos. 
2 Quixotes, a 83 pliegos. 
1 Libro de la Madalena, a 46 pliegos. 


En Julio se vendió un Quixote en 8 reales y medio>. 

GASTOS 

En Marzo 1606, 21 reales del pleito que se truxo ante el Vicario 
para mudar la Hermandad. 

En Mayo, 9 reales 12 maravedís que se gastaron en sacar la li- 
cencia de Toledo para mudar la Hermandad. 

En ídem, 2 reales y un quarto de pagar el porte de los sonetos 
que truxeron de Alcalá. 

En Ídem, 12 reales de las honras que se dixeron por Sebastian 
de Cañas y por Pedro de Villanueva. 

Recibido=680 rs. 22 mrs. Gastado=456 rs. 26 mrs. 

(Libro L^ de la Hermandad de Impresores de Madrid). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Humero M 

Declaración de Cervantes en Valladolid, en el proceso por muerte 
de Ezpeleta. 

Otra.— «En la ciudad de Valladolid, en veinte y siete dias del 
mes de Junio de mil é seiscientos é cinco años, para averiguación 
de lo susodicho, se rescivio Juramento en forma de derecho de Mi- 
guel de Cervantes, de edad de mas de cincuenta años, que bive en 
las casas nuebas de junto al Rastro; preguntado, dixo: que este 
testigo conoce de vista á un cavallero del Avito de Santiago que 
dicen se llama Don Gaspar, el cual nombre lo ha oido nombrar 
esta noche, y estando este testigo acostado en la cama esta noche 
á ora de las once, poco mas ó menos, oyó ruido a grandes boces 
en la calle, que le llamaba Don Luis de Garibay, y este testigo se 
levantó y el dicho D. Luis de Garibay dixo á este testigo que le 
ayudase á subir un hombre, el cual este testigo vio, y era el que 
tiene declarado, el cual venia con una herida, y luego un Barbero 
y desde á poco otro, y le curaron de una herida encima de la ingle, 
y le preguntaron dixesse quien le había herido, el cual no quiso 
responder ninguna cosa; y esto es la verdad para el Juramento fe- 
cho, y lo firmó.— Miguel de Cervantes.— Ante mi, Fernando de Be- 
lasco. (1) 


(1) Real Academia Española, Cervantes y su Época, págs. 3d8, 402, 403, 404 y 391. 
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Húmero 67 

Deuda de Miguel de Cervantes á Francisco de Robles 

Madrid, 23 Noviembre 1607 

«INVENTARIO DE LOS BIENES DE FRANCISCO DE ROBLES, MERCADER DE 
LIBROS, VECINO DE MADRID, APORTADOS AL MATRIMONIO QUE HA CON- 
TRAÍDO CON CRISPINA JUBERTO, SU SEGUNDA MUOER. 

(Casas en la calle de Santiago.— Censo.— Censo contra la villa 
de Madrid y su pósito.— Otro censo.— Ropas.— Plata blanca.— Pla- 
ta dorada.— Lijbros españoles.— Libros encuadernados de Lion y 
París.— Libros en papel de Lion y Paris.— Libros en papel blanco. 
—Libros de a cuarto.— Libros de a ocho). 

MEMORIA DE LO QUE ME DEBEN Á MI FRANCISCO DE ROBLES 

Miguel de Cerbantes, por cédula de dineros prestados, quatro- 
cientos y cinquenta reales 450. 

Juan de la Cuesta, impresor de libros, como principal, y María 
Rodríguez de Rivalde, como su fiadora, de resto de obligación de 
mayor suma, 3.661». ^ 

(Protocolo de Juan de Obregón, 1608, fol. 787). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 


¿t 
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Número M 

Nueva reclamación del Consejo de Hacienda á Miguel de Cervantes 
para que abonara 27.904 maravedís que quedó á deber del 
Reino de Granada. 

«En Madrid, a seis dias de Noviembre de 1608 se dio auto contra 
el dicho Miguel de Cervantes y D. Francisco Suarez Gaseo, resi- 
dente en esta corte y vecino de Tarancon, como su fiador, con ter- 
mino de 10 dias y pena de 10 ducados y 50 ducados á buena cuenta>. 

«En 24 del dicho mes y año se notificó al dicho Miguel de Cer- 
vantes, y respondió que lo oia; y el dicho auto y un pliego respon- 
dido por los libros de relaciones, por donde consta que el dicho 
D. Francisco Suarez, es su fiador en cantidad de 4 mil ducados, 
están en el libro de autos de particulares de esta Contaduría. (1) 


(1) Cenantes y su Époúa, pág. 615. 
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Número «9 

Cervantes esclavo del Santísimo Sacramento. 

«Recibióse en esta Santa Hermandad por esclavo del Santesimo 
Sacramento á Miguel de Cervantes, y dijo guardarla sus Santas 
Constituciones; y' lo firmó en Madrid, á 17 de Abril de 1609.— Es- 
clavo del Santesimo Sacramento, Miguel de Cervantes». (1) 


- - • •■ ■ -■- , 


(1) Hermandad áe\ Santislttio Sacrahlénio. Libro de asientos, f > l2 v. Cervantes )féU 
Época, pag. 516. 
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Número $0 

Partida de defunción de D.^ Andrea de Cervantes. 

«En Madrid, en nueve dias del mes de Octubre de mil seiscien- 
tos nueve años, murió de calenturas D.^ Andrea de Cervantes, viuda 
de Sanctie Ambrosí Florentin, de edad de 65 años. Dejó una hija; 
y no testó. Recibió los Santos Sacramentos de manos del Licen- 
ciado Francisco López, teniente cura de la dicha iglesia. (San Se- 
bastian). Enterróla Miguel de Cervantes, su hermano, que ambos 
vivian en la calle de la Magdalena, frontero de Francisco Daza, 
maestro de hacer choches. Enterróse en San Sebastian en orden de 
dos ducados». (1) 


•MaAMte^dkAakftMMWteaAltMiMBMMMMAii 


(1) San Sebastián de Madrid. Libro que principia en i60d y termitut ea 1620, íol. 31. 
Cervantes y su Época, pág. 517. 
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Ntmero 91 

Testamento de D.^ Catalina de Solazar VozmedianOy mujer de Mi- 
guel de Cervantes. 

Madrid, 16 Junio 1610 


«En el nombre de Dios, amen. Sepan quantos esta carta de tes- 
tamento vieren, como yo doña Catalina de Salagar Bosmediano, 
muger de Miguel de Zerbantes Saabedra, estante e residente en esta 
villa de Madrid, corte de su magestad, estando buena y sana y en 
mi buen seso, juigio, memoria y entendimiento natural, creyendo y 
confesando en todo aquello que tiene e cree, manda e predica la 
santa madre iglesia romana y debajo desta católica fe e creencia 
he vivido e protesto de vivir, etc 

ítem mando al dicho Miguel de Zerbantes Saabedra, mi marido, 
el majuelo de camino de Seseña su vedueño jaén, que cabe quatro 
aranzadas poco mas o menos, linderos caminos que van al lugar de 
Seseña desde el dicho Esquibias, el qual haya y tenga y goze de 
usufructo durante sus dias y vida con cargo de que diga quatro 
misas rezadas cada año, etc. etc 

E para cumplir e pagar y executar este dicho mi testamento y 
todo lo en él contenido, dejo e nombro por mis albazeas e testa- 
mentarios a los dichos Miguel de Zerbantes, mi marido, y Francisco 
de Palacios Salazar, clérigo, mi hermano, y al señor doctor Peña, 
cura del dicho lugar que de presente es, u el que en su lugar 
entrare y a cada uno de ellos por si e in solidum. 

ítem mando al dicho mi marido una tierra de una aranzada, que 
llaman el Herrador, por sus dias y después venga al dicho mi her- 
mano Francisco de Palacios, y después de sus dias la goze la dicha 
yglesia con la propia carga de la demás hacienda dicha en una clau- 
sula de este dicho mi testamento. Y en caso que la dicha iglesia no 
quiera acebtar lo susodicho, que es majuelo o tierra, es mi voluntad 
de mandárselo al hospital de pobres del dicho lugar con la dicha 
carga, y se ponga en la dicha tabla con la otra cláusula 

En testimonio de lo qual le otorgué asi ante el escribano publico 
de su magestad e testigos de yuso escritos, que fue fecho e por mi 
otorgado en la dicha villa de Madrid en diez y seis dias del mes de 
Junio de mil y seyscientos e diez años, a lo qual fueren presentes 
por testigos Christoval Hernández y Alonso Delgado y Lázaro Gar- 
cía y Christoval Delgado, estantes en Madrid, y la dicha otorgante 
lo firmó de su nombre en el registro, a la qual yo el presente escri- 
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baño doy fee que conozco, y juntamente con ella firmó un testigo. — 
Doña Catalina de Salagar Bosmediano.— Christova! Hernández. — 
Pasó ante mi Baltasar de Ugena, escribano.— Derechos de este tes- 
tamento e ocupación quatro reales e no mas, de que doy fee. — 
Ugena». 

(Protocolo de Baltasar de Ugena, 1610 á 1613, fol. 36). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Húmero 92 

Cesión del privilegio para la impresión de las ^Novelas exempla- 
res*, hecha por el autor en favor de Francisco de Robles. 

Madrid, 9 Septiembre 1613 

«En la villa de Madrid, corte del Rey nuestro señor, a nueve 
días del raes de Setierabre de mili y seiscientos y trece años, ante 
mi el escribano publico e testigos yuso escritos, paresció Miguel de 
Q!eruantes Saauedra, residente en esta corte, y dixo que por quanto 
de su suplicación su magestad por sus Reales Consejos de Castilla 
y Aragón le tiene dada y concedida licencia y previlegio real para 
que el dicho Miguel de Qeruantes, o quien su poder hobiere, pueda 
imprimir y vender en estos reynos de Castilla y Aragón un libro 
compuesto por el dicho Miguel de Qeruantes yntitulado Nouelas 
exemplares de honestissimo entretenimiento, por tiempo y espacio 
de diez años contados desde el dia de la dacta de los dichos previ- 
legios, que el librado por el Consejo de Castilla es en esta villa de 
Madrid a veinte y dos dias del mes de Noviembre del año pasado 
de seyscientos y doze, y el del Consejo de Aragón, en Sant Lorenzo 
el Real a nueve dias del mes de Agosto deste presente año de seys- 
cientos y treze, y en los dichos reales previlegios se prohibe y 
manda que no los pueda imprimir ni vender otra ninguna persona 
sino el dicho Miguel de Qeruantes, o quien el dicho su poder y 
causa hobiere, debaxo de las penas en ellos impuestas según por 
ellos mas largamente consta y paresce, a que se refirió. Y usando 
de la dicha merced y previlegios en la via e forma que mexor de 
derecho paresce dixo e otorgó que se ha convenido y concertado 
y por la presente se convino y concertó con Francisco de Robles, 
librero del Rey nuestro Señor, residente en esta su corte, de le 
vender, geder, renunciar y traspasar, y por la presente le vendió, 
gedió, renunció y traspasó los dichos previlegios que ansi tiene de 
su magestad para la dicha impresión y venta del dicho libro por el 
tiempo y según y de la forma y manera que de su magestad le tiene 
y se le da y concede por sus reales gedulas y previlegios, la qual 
venta y traspaso le haze por precio y quantia dé mili y seiscientos 
reales, que le ha pagado y pagó en reales de contado, y de veinte 
y quatro cuerpos del dicho libro que le ha entregado y entregó, de 
los quales dichos mili y seiscientos reales, y de los dichos libros se 
dio y otorgó por contento y entregado a su voluntad, porque con- 
fesó haberlos recibido y pasado a su parte y poder realmente y con 
efecto, y en razón de su rescibo y entrega, que de pressente no 
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parece, renunció la excepción de la ínnumerata pecunia y cosa no 
vista y leyes de la paga, entrega e precio della y las demás de su 
favor como en ellas se contiene=Y dio y otorgó todo su poder 
cumplido en caussa propia; según le tiene y de derecho en tal caso 
se requiere y es necesario, a el dicho Francisco de Robles y a quien 
su poder hobiere y en su derecho y lugar subcediere para que por 
el dicho Miguel de Qeruantes y en su nombre e en el del dicho 
Francisco de Robles mismo, como quisiere, y como en su fecho y 
causa propia pueda usar y use de la dicha merced y previlegios 
reales por el dicho tiempo de los dichos diez años en los dichos 
reynos e señoríos de Castilla y Aragón y en qualquier dellos, y el 
dicho Francisco de Robles e quien el dicho su poder e caussa ho- 
biere y no otra ninguna persona puedan imprimir y vender el dicho 
libro y hayan y cobren el precio y quantia que de su venta y prés- 
elo procediere para si mismo como dueño y señor que el dicho 
Francisco de Robles ha de ser y será dello por razón desta venta 
y traspaso, y hacer y executar qualesquier querellas y denunciacio- 
nes contra qualesquier personas que han contravenido y contravi- 
niesen los dichos privilegios y rescibir, haber y cobrar y llevar para 
si todas las condenaciones de las penas en que hobieren incurrido 
e incurran conforme a ellos=Y ansimismo le dio y otorgó este dicho 
poder en causa propia al dicho Francisco de Robles e a quien el 
suyo hobiere para que pueda pedir e suplicar a su magestad y se- 
ñores del supremo Consejo de !a Corona de Portugal se le dé y 
conceda previlegio real para imprimir y vender el dicho libro en el 
dicho reyno y corona de Portugal por el tiempo que su magestad 
fuere servido, y sacada y concedida la dicha licencia y privilegio, 
use y pueda usar della el dicho Francisco de Robles e quien el dicho 
su poder y causa hobiere conforme puede usar en los dichos reynos 
de Castilla y Aragón. Para todo lo qual dio y entregó al dicho Fran- 
cisco de Robles en mi presencia y de los testigos desta carta, de 
que doy fee, los dichos previlegios hasta ahora librados, y poder 
para rescibir el que de nueuo se librare para la corona de Portugal, 
y con todos ellos y cada uno dellos le cedió, renunció, trespasó 
todos los derechos y acciones, reales y personales, titulo, voz, re- 
caudos y mercedes susodichas que en esta razón tiene y se le han 
concedido y concedieren para el dicho Francisco de Robles, e a 
quien en su derecho subcediere y su causa y poder hobiere, y le hizo 
y constituyó procurador hasta en su fecho y causa propia con libre 
y general administración; esto para e por razón de la impresión y 
venta de los dichos diez años del dicho previlegio le ha pagado y 
pagó, por razón de la venta y trespasó de los dichos, mili seiscien- 
tos reales y veinte y quatro cuerpos del dicho libro, que confesó ser 
su justo y verdadero préselo y que no ha hallado quien mas ni otro 
tanto por ello le dé y en razón dello renunció ia ley del Ordena- 
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miento Real y otras a ello tocantes, y se obligó y a sus herederos 
y subcesores de haber y que habrán por firme esta carta de venta 
y trespaso y de no la revocar, reclamar ni contravenir en ningún 

tiempo (Siguen las seguridades ordinarias). Y el dicho otorgante 

a quien yo el dicho escribano doy fee que conozco, lo firmó.— Mi- 
guel de Qerbantes Saauedra.— Ante mi Juan Calvo.— Recibi de 
derechos dos reales y medio y no mas, de que doy fee.— Calvo». 

(Protocolo de Juan Calvo, 1618, folio 451). 
(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Número 93 

Prólogo de Las Novelas ejemplares. 

«Quisiera yo, si fuera posible (lector amantisimo), escusarme de 
escribir este prólogo, porque no me fué tan bien con el que puse en 
mi D. Quijote que quedase con gana de segundar con este. 

'. ! !! ! \ \ \ '. \ '. \ \ \ \ \ \ \ \ \ '. \ \ \ \ \ \ '. '.V.W'.WW grabarme y esculpirme 
en la primera hoja de este libro, pues le diera mi retrato al famoso 
D. Juan Jáuregui, y con esto quedara mi ambición satisfecha y el 
deseo de algunos que querrían saber qué rostro y talle tiene quien 
se atreve a salir con tantas invenciones en la plaza del mundo a 
los ojos de las gentes, poniendo debajo del retrato: Este que veis 
aquí, de rostro aguileno, de cabello castaño, frente lisa y desemba- 
razada, de alegres ojos y de nariz corva, aunque bien proporciona- 
da, las barbas de plata, que no ha veinte años fueron de oro, los 
bigotes grandes, la boca pequeña, los dientes no crecidos porque 
no tiene sino seis, y esos mal acondicionados y peor puestos, por- 
que no tienen correspondencia ios unos con los otros; el cuerpo 
entre dos extremos, ni grande ni pequeño, la color viva, antes blanca 
que morena; algo cargado de espaldas y muy ligero de pies; este 
digo que es el rostro del autor de la Calatea y de Don Quijote de 
la Mancha y del que hizo el Viaje al Parnaso, á imitación del de 
Cesar Caporal Perusin, y otras obras que andan por ahi descarria- 
das y quizas sin el nombre de su dueño: llamase comunmente Mi- 
guel de Cervantes Saavedra; fué soldado muchos años y cautivo, 
donde aprendió a tener paciencia en las adversidades; perdió en la 
batalla naval de Lepanto la mano izquierda de un arcabuzazo, he- 
rida que aunque parece fea, el la tiene por hermosa por haberla co- 
brado en la mas memorable y alta ocasión que vieron los pasados 
siglos ni esperan ver los venideros 


Una cosa me atreveré á decirte: que si por algún modo alcan- 
zara que la lección de estas novelas pudiera inducir a quien las 
leyera algún mal deseo o pensamiento, antes me cortaran la mano 
con que las escribí que sácalas en publico: mi edad no esta ya para 
buriarse con la otra vida, que al cincuenta y cinco de los años gano 
por nueve mas y por la mano. (1) 


(1) Prólogo de Las Novelas Ejemplares. His'oria de la Verdadera Cuna de Miguel 
de Cervantes Saavedra, págs. 302, 303 y 305. 
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Número 94 

Publica Cervantes Saavedra El Viaje del ParnasOy año 1614, 

Tercetos 

«Yo corté con mi ingenio aquel vestido 
Con que al mundo la hermosa Galatea 
Salió para librarse del olvido. 

Soy por quien la Confusa nada fea 
Pareció en los teatros almirable, 
Si esto á su fama es justo se le crea. 

Yo con estilo en parte razonable 
He compuesto comedias, que en su tiempo 
Tubieron de lo grave y de lo afable. 

Yo he dado en Don Quijote pasatiempo 
Al pecho melancólico y mohino 
En cualquiera sazón, en todo tiempo. 

Yo he abierto en mis novelas un camino. 
Por do la lengua castellana puede 
Mostrar con propiedad un desatino. 

Yo soy aquel que en la invención excede 
A muchos, y al que falta en esta parte, 
Es fuerza que á su fama á falta quede. 

Nunca voló la pluma humilde mia 
Por la región satírica, bajeza 
Que á infames premios y desgracias guia. 

Yo el soneto compuse que asi empieza. 
Por honra principal de mis escritos: 
/ Voto a Dtos que me espanta esta grandeza! 

Yo he compuesto romances infinitos, 
Y el de los celos es aquel que estimo, 
Entre otros que los tengo por malditos. (1) 


(1) Viaje del Parnaso. Cervantes y su Época, págs. 558-59. 
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Húmero 95 

Publicación de la segunda parte del Quijote. 

Parte (Je la aprobación que, por comisión del Doctor Gutiérrez 
de Cetina, vicario general de la villa de Madrid, hizo de la Segunda 
parte del Quijote el Licenciado Marques Torres. 

«Certifico con verdad que en 25 de Febrero de este año de 1615, 
habiendo ido el ilustrisimo Sr. D. Bernardo de Sandoval y Rojas, 
cardenal arzobispo de Toledo, mi señor, á pagar la visita que á su 
Ilustrisima hizo el Embajador de Francia que vino á tratar cosas 
tocantes a los casamientos de sus Principes y los de España; muchos 
caballeros franceses de los que vinieron acompañando al Embaja- 
dor, tan corteses como entendidos y amigos de buenas letras se 
llegaron á mi y á otros capellanes del cardenal, mi señor, deseosos 
de saber que libros de ingenio andaban mas validos; y tocando 
acaso en este que yo estaba censurando, apenas oyeron el nombre 
de Miguel de Cervantes, cuando se comenzaron á hacer lenguas, 
encareciendo la estimación que, asi en Francia como en los reinos 
sus confinantes, se tenian sus obras: La Calatea, c[ue alguno de 
ellos tiene casi de memoria, la Primera parte del Quijote y Las No- 
velas. Fueron tantos sus encarecimientos, que me ofrecí llevarles 
que viesen el autor de ellas, que estimaron con mil demostraciones 
de vivos deseos. Preguntáronme muy por menor su edad, su profe- 
sión, calidad y cantidad. Hálleme obligado á decir que era viejo, 
soldado, hidalgo y pobre; á que uno respondió estas formales pa- 
labras:— «Pwes á tal hombre, ¿no le tiene España muy rico y sus- 
tentado del erario publico?— 

Acudió otro de aquellos caballeros con este pensamiento, y con 
mucha agudeza, y dijo:— S/ necesidad le ha de obligar á escribir, 
plega á ulos que nunca ten^a abundancia, para que con sus obras, 
siendo él pobre, haga rico a todo el mundo*. - (1) 


(1) Cervantes y su Época, pág. 566. 
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Número H 

Anotación de haberse entregado para los fondos de la Hermandad 
de Impresores, dos ejemplares del Viaje del Parnaso. 

Madrid, Mayo 1615 

LIBRO DE LA HERMANDAD DE SAN JUAN EVANGELISTA Á LA PORTA-LATINA 

Y DE LOS IMPRESORES DE MADRID. 

Año de 1614 á 1615 


Mayo de 1615. De casa de Alonso Martin se traxo de capilla: 

De los libros del P. Puente, y Virgilio en romance, diez y 

nueve reales y veintidós maravedís 19—22 

De dos Aritméticas, y dos de las Fiestas de la Madre Te- 
resa, y Comedias de Silis, y Parnasos, y otros dos de 
la Madre Teresa, en verso, y dos Catecismos de diez 
pliegos, veinte y nueve reales y ocho maravedís 29— 8 

(Libro 1.^ de dicha Hermandad, fol. 132). 
(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Húmero 97 

Anotación de haberse entregado pora los fondos de la Hermandad 
de Impresores, dos ejemplares de las Comedias de Miguel de 
Cervantes. 

Madrid, 1.° Noviembre 1615 

LIBRO DE LA HERMANDAD DE SAN JUAN EVANGELISTA Á LA PORTA-LATINA 

Y DE LOS IMPRESORES DE MADRID. 

Año de 1615 á 1616. 


«En seis de Setiembre traxo Domingo de Vera por los dos 
meses de Julio y Agosto pasados veinte y siete reales 
menos seis maravedís, en que entró la capilla de las 
Rimas Sacras, son de casa de Alonso Martin 26—28 

Mas hoy dicho dia primero de Noviembre (1615) traxo Ve- 
ra de casa de Alonso Martin treinta y dos reales y 
quatro maravedís de la limosna de Setiembre y Octu- 
bre, y de la capilla de dos Comedias de Cervantes y un 
libro de Sermones 32— 4 

(Libro 1.0 de dicha Hermandad, folios 137 y 136). 

(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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NúiMro 9S 

Anotación de haberse recibido para los fondos de la Hermandad 
de Impresores^ dos ejemplares de los Trabajos de Persiles y 
Sigismundo. 

Madrid, 2 Abril 1617 

LIBRO DE LA HERMANDAD DE SAN JUAN EVANGELISTA Á LA PORTA-LATINA 

Y DE LOS IMPRESORES DE MADRID. 

Año de 1616 á 1617. 


A dos de Abril de 1617 de la capilla de casa de Juan de la 
Cuesta se traxo: 

2 Libros del Josepho, que tuvieron 100 pliegos. 

2 Persiles, 1 16 pliegos. 

2 Epístolas de San Gerónimo, 76 

2 Devocionarios de Lucio, 52. 

2 Monarchias, octava parte, de Zamora, 320 pliegos, que 
suman todos 664 pliegos, que a dos maravedís, valen 
treinta y nueve reales y dos maravedís 39—2 

(Libro 1.^ de dicha Hermandad, fol. 166). 
(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Hdm«ro 99 

Obligación de Juan de Villarroel de pagar á la viuda de Alonso 
Martin 1.500 reales, resto de la impresión de la Aritmética de 
Moya y de las Comedias de Cervantes. 

Madrid, 6 Noviembre 1615 

«Sepan quantos esta carta de obligación vieren como yo Juan 
de Villarroel, librero, vecino de Madrid, confesando, como confie- 
so, ser mayor de veinte y cinco años, otorgo que debo a Francisca 
de Medina, viuda, muger que fue de Alonso Martin, impresor de 
libros, vezina de Madrid, mil y quinientos reales de resto de dos 
impresiones, la primera de la Aresmetica de Moya e la segunda de 
las Comedias de Zerbantes, que montaron mas cantidad, e de resto 
le debo la dicha suma. (Siguen las seguridades). En la villa de Ma- 
drid a seis dias del mes de Noviembre de mil e seiscientos e quin- 
ce años, siendo testigos Pedro Fernandez y Domingo de Vera y Pe- 
dro de Avila...— Juan de Villarroel.— Pasó ante Alexo de Herrera». 

(Alejo de Herrera, 1615, f.® 1224). 
(Pérez Pastor, D. C, 1902). 
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Hdmcro IM 

Carta de Cervantes al Arzobispo de Toledo. 

«Ha pocos dias muy ilustre Señor, que recibí la carta de vues- 
tra Señoria Ilustrisima, y con ella nuevas mercedes. Si del mal que 
me aqueja pudiera haber remedio, fuera lo bastante para tenerle 
con las repetidas muestras de favor y amparo que me dispensa 
vuestra ilustre persona; pero al fin tanto arrecia, que creo acabará 
conmigo, aun cuando no con mi agradecimiento. Dios le conserve 
ejecutor de tan santas obras para que goce del fruto de ellas allá en 
su santa gloria, como se la desea su humilde criado, que sus mag- 
nificas manos besa. En Madrid, a 26 de Marzo de 1616 años. Muy 
ilustre Señor: Miguel de Cervantes Saavedra». (1) 


(1) Real Academia Española. Cervantes y su Época, pág. 568. 
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Mmtro KH 

« 

Carta de Cervantes al Conde de Lemas. 

«Aquellas copias antiguas, que fueron en su tiempo celebradas, 
que comienzan: Puesto ya el pie en el estribo, quisiera no vinieran 
tan apelo en esta mi epistola, porque, casi con las mismas palabras, 
la puedo comenzar diciendo: 

Puesto ya el pie en el estribo, 
Con las ansias de la muerte, 
Gran señor, esta te escribo. 

Ayer me dieron la extremaunción, y hoy escribo esta: el tiempo 
es breve; las ansias crecen, las esperanzas menguan; y, con todo 
esto, llevo la vida sobre el deseo que tengo de vivir, y quisiera yo 
ponerle coto hasta besar los pies a Vuestra Excelencia; que podría 
ser fuese tanto el contento de ver a Vuestra Excelencia bueno en 
España, que me volviese a dar la vida. Pero si está decretado que la 
haya de perder, cúmplase la voluntad de los Cielos, y por lo menos 
sepa Vuestra Excelencia este mi deseo, y sepa que tuvo en mi un 
tan aficionado criado de servirle, que quiso pasar aun mas alia de la 
muerte mostrando su intención. Con todo esto, como en profecía me 
alegro de la llegada de Vuestra Excelencia; regocijóme de verle 
señalar con el dedo, y realegróme de que salieron verdaderas mis 
esperanzas, dilatadas en la fama de las bondades de Vuestra Exce- 
lencia. Todavía me quedan en el alma ciertas reliquias y asomos 
de las Semanas deljardin y de El famaso Bernardo; sí a dicha, 
por ventura mia, que ya no seria ventura, sino milagro, me diese el 
Cielo la vida, las verá, y con ellas fin de la Galatea, de quien se 
está aficionado Vuestra Excelencia; y con estas obras continuado 
mi deseo. Guarde Dios a Vuestra Excelencia, como puede. 

De Madrid, a 19 de Abril de 1616 años.-- Miguel de Cer- 
vantes. (1) 


(1) Cervantes y su Época, pág. 569. 
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Húmero 102 

Partida de defunción, 

«En veinte y tres de Abril de mil seiscientos y diez y seis años 
murió Miguel de Cervantes Saavedra, casado con D.* Catalina Sa- 
lazar, calle del León: recibió los santos Sacramentos de mano del 
Licenciado Francisco López, mandóse enterrar en las monjas Trini- 
tarias; mandó dos misas del alma, y las demás á voluntad de su 
mujer, que es testamentaria, y el Licenciado Francisco Martínez, 
que vivealli». (1) 


(1) Cervantes y su Época, pág. 57(V 



Capítulo VIH 


RELACIÓN QUE GUARDAN ENTRE SÍ LOS DOCUMENTOS DEL CAPÍTULO 
ANTERIOR CON LOS APELLIDOS CERVANTES CORTINAS Y CERVANTES 

SAAVEDRA. 

Los documentos que preceden en el capítulo VII, nos dan á co- 
nocer tan clara y terminantemente la vida de Cervantes en los dife- 
rentes conceptos, soldado, comisario y escritor, que no dejan lugar 
á duda. Sin embargo, siguiendo el examen que me propongo, com- 
pararé unos y otros: los referentes y firmados por Cervantes (sin 
Saavedra) y los firmados y referentes á Cervantes Saavedra (firma 
del autor de El Quijote) con el Miguel de Cervantes nacido en Al- 
calá de Henares, en la íforma siguiente: 

I 

Cervantes Saavedra y Cervantes Cortinas, soldado. 

Dicen los documentos 3 al 35, 54 y 93 que Miguel de Cervantes 
Cortinas ingresó como soldado el año 1568. Por los mismos docu- 
mentos sabemos que Miguel Cervantes Saavedra fué al servicio de 
las armas el mismo año 1568. 

Dicen también que Miguel de Cervantes Cortinas y su hermano 
Rodrigo asisten á la batalla de Lepanto y en ella queda manco de 
la mano izquierda el Miguel. Y que Miguel de Cervantes Saavedra 
y su hermano Rodrigo pelearon en Lepanto, donde Miguel queda 
manco de un arcabuzado de la mano izquierda. 

Añaden que Miguel de Cervantes Cortinas y su hermano fueron 
cautivos en la galera Sol y llevados á Argel. Y que Miguel de Cer- 
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vantes Saavedra y su hermano también, fueron cautivos en la gale- 
ra Sol y llevados á Argel. 

Continúan diciendo que Miguel de Cervantes Saavedra y su 
hermano gastan la hacienda de sus padres y las dotes de sus dos 
hermanas para rescatarse. Miguel de Cervantes Cortinas también 
gasta la hacienda de sus padres y las dotes de sus dos hermanas 
en rescatarse. 

Que Miguel de Cervantes Saavedra y su hermano vuelven á 
servir á S. M. después de su cautiverio en el reino de Portugal y 
las Terceras con el Marqués de Santa Cruz. Miguel de Cervantes 
Cortinas y su hermano también sirven á S. M. al regreso de 3u 
cautiverio en el reino de Portugal y las Terceras con el Marqués 
de Santa Cruz. 

Que Miguel de Cervantes Saavedra fué en comisión con cartas 
y avisos de S. M. Miguel de Cervantes Cortinas también fué comi- 
sionado por S. M. para llevar cartas y avisos. 

Que el hermano de Miguel Cervantes Saavedra fué Alférez en 
el ejército de Flandes, donde murió. El hermano de Miguel de 
Cervantes Cortinas también fué Alférez en el ejército de Flandes, 
donde murió. 

Y, si esa identidad de ambos apellidos la dan los documentos 
con su fuerza irrefutable, justo es decir que Cervantes Saavedra y 
Cervantes Cortinas son un mismo.hombre, un mismo soldado y un 
mismo manco de la mano izquierda perdida en Lepanto. 

II 

Cervantes Cortinas y Cervantes Saavedra, alcabalero. 

Sigamos examinando. 
' Los documentos del capítulo anterior, números 47, 49, 50, 51, 
52, 53, 55, 56, 57, 58, 60, 63, 64, 65, 66, 68 y 69, nos dicen que Mi- 
guel de Cervantes Saavedra fué comisionado por el proveedor An- 
tonio de Guevara para acopiar trigo el año 1587; que con fecha 24 
de Febrero de 1588 otorga poder á Fernando de Silva- para que 
pueda comparecer ante el Provisor y ¡uez Vicario de la ciudad de 
Sevilla y el Vicario Je la ciudad de Ecija pidiendo le absolvieran 
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de la censura y excomunión que sobre él pesaba por tomar y 
embargar el trigo de las fábricas de la ciudad de Ecija por orden 
y comisión del Licenciado Valdivia; que con fecha 20 de Octu- 
bre del dicho año 1588 daba Antonio de Guevara á Miguel de 
Cervantes Saavedra carta orden para sacar de Ecija 1.500 arrobas 
de aceite; que con fecha 26 de Febrero de 1589 libraba Antonio 
de Guevara á favor de Miguel de Cervantes Saavedra 100 duca- 
dos para gastos de molienda de trigo que tiene á su cargo; que Mi- 
guel de Santa Maria, ayudante de Miguel de Cervantes Saavedra en. 
la molienda del trigo, cobró sus salarios con fecha 10 de Noviem- 
bre del mismo año 1589; que en 16 de Mayo de 1590, estando Cer- 
vantes Saavedra en Sevilla se extiende la Data de los salarios que 
devengó por sacar y embargar aceite en Carmona; que con fecha 
14 de Julio del repetido año 1590 otorga poder Miguel de Cervan- 
tes Saavedra á su mujer D.^ Catalina de Salazar y á su hermana 
D.^ Magdalena de Cervantes para cobrar en Madrid lo que á él 
debieran; que en 31 del mismo mes y año vuelve á otorgar poder 
Miguel de Cervantes Saavedra á favor de su mujer D.^ Catalina 
de Salazar y de Palacios y á su hermana D.^ Magdalena de Cer- 
vantes, vecinas de la villa de Madrid, con el mismo objeto; que con 
fecha 3 de Diciembre del mismo año 1590 otorga Cervantes Saa- 
vedra poder á Juan Serón para asistir en su nombre á las cuentas 
que le están tomando los Contadores Agustín de Cetina y Cristóbal 
de Ipenarrieta; que en 12 de Marzo de 1591 Miguel de Cervantes 
Saavedra otorga poder en Sevilla á Juan de Tamayo para cobrar 
salarios; que en 8 de Agosto de 1592 certifica haber sacado de la 
villa de Teba 1.137 fanegas de trigo el año 1591 por Comisión de 
Pedro de Insunza; que con fecha 1.^ de Julio de 1594 solicita en 
Madrid ante el Corregidor D. Diego de Tamayo, donde Miguel de 
Cervantes Saavedra hace constar ser vecino de Esquivias, se tenga 
por su fiador á D. Francisco Suárez Gaseo para la comisión que 
está nombrado de cobrar 2.459.989 maravedís que se le debían á 
S. M. en el Reino de Granada, procedentes de tercias y alcabalas; 
que con fecha 20 de Agosto del mismo año escribe carta al Consejo 
de Hacienda rogando se tengan por bastantes las fianzas que tiene 
dadas de 4.000 ducados para desempeñar la comisión del reino de 
Granada; que al día siguiente, 21 de Agosto de 1594, se efectúa la 
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mancomunidad de bienes de Miguel de Cervantes Saavedra y de 
su mujer D.* Catalina de Salazar Palacios, vecinos de Esquivias; 
que los bienes muebles é raices puestas por el fiador de Cervantes 
Saavedra como fianzas, constan detalladamente; que con fecha 27 
de Noviembre del mismo año escribe Miguel de Cervantes Saave- 
dra carta al Rey dándole cuenta de su gestión en el reino de Gra- 
nada como cobrador de tercias y alcabalas, pidiendo veinte días 
más para terminar de cobrar, que con fecha 29 de Noviembre del 
mismo año 1594 le concede el Rey la prórroga pedida. 

Pero si los documentos referidos dicen lo relacionado de Cer- 
vantes Saavedra, también por los documentos 48, 59, 61, 62, 67, 73, 
79, 80 y 88 sabemos que Miguel de Cervantes (sin Saavedra, ni 
Cortinas, ni López) fué comisionado para sacar de Ecija 4.000 arro- 
bas de aceite por el proveedor Antonio de Guevara con fecha 22 
dé Enero de 1588; que con fecha 30 de Mayo de 1592, Miguel de 
Oviedo, Veedor y Contador por S. M., certifica los maravedís y acei- 
te que recibió Miguel de Cervantes de 1588 en adelante; que con 
fecha 24 de Noviembre del mismo año se reciben en cuenta á Mi- 
guel de Cervantes 19.800 maravedís que éste dio y pagó para el 
acarreo y molienda de trigo en la ciudad de Ecija; el cargo que se 
le hace á Miguel de Cervantes de maravedís y trigo que recibió de 
1593 á 1594 por el mismo Miguel de Oviedo doce leguas á la re- 
donda de la ciudad de Sevilla; que con fecha 13 de Agosto de 1594 
se le concede por el Rey comisión para cobrar los maravedís que 
se debían en el reino de Granada de alcabalas, tercias y rentas; que 
con fecha 6 de Septiembre de 1597 se manda al Licenciado Gaspar 
de Vallejo, Juez de la Real Audiencia de Sevilla, prender á Miguel 
de Cervantes para que fuera conducido á la Corte á responder del 
débito que dejó en la comisión desempeñada en el Reino de Gra- 
nada. 

Y si la identidad de Cervantes Cortinas y Cervantes Saavedra, 
soldados, nos da la conclusión de que son un solo hombre, ¿qué 
diremos en el concepto de comisario? 

Que ni Valdivia, Guevara é Insunza, ni S. M. el Rey D. Felipe II 
habían de dar las mismas comisiones á dos Cervantes distintos, 
y que D. Francisco Suárez Gaseo tampoco debió fiar en 4.000 du- 
cados para la misma comisión en el Reino de Granada á dos Cer- 
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vantes diferentes, por muy gemelos que se imaginen; siendo» por 
tanto, Miguel de Cervantes Saavedra, vecino de Esquivias, esposo 
de D.* Catalina Salazar Palacios y hermano de Magdalena de Cer- 
vantes, á quien se refieren los documentos indicados, muy particu- 
larmente los números 55, 56, 63 y 65 del repetido capítulo VIL 

III 

Cervantes Cortinas y Cervantes Saavedra, escritores. 

Por los números 36, 42, 87, 99 y 101 se da fe de que Miguel de 
Cervantes cede el privilegio de La Qalatea, que él había compues- 
to, á favor de Blas de Robles, mercader de libros, en 1 .336 reales; 
que Miguel de Cervantes fué testigo en una carta de censo impues- 
to por la esposa de Jerónimo de Velázquez, autor de comedias,\á 
favor de Gaspar Maldonado; que en 23 de Noviembre de 1607 debía 
Miguel de Cervantes á Francisco de Robles, mercader de libros, 
450 reales; que Juan de Villarroel hizo obligación de pagar á la viu- 
da de Alonso Martin 1.500 reales, resto de la impresión de la Arit- 
mética de Moya y de las comedias de Cervantes, y que Miguel de 
Cervantes, en 19 de Abril de 1616, escribía al Conde de Lemus una 
carta en la que le decía: «Todavía me quedan en el alma, ciertas 
reliquias y asomos de las Semanas del Jardín y del Famoso Ber- 
nardo y con ellas fin de La Calatea, etc 

Y si los números 32, 39, 71, 74, 77, 81, 82, 83, 84, 85, 92, 93, 94, 
95, 96, 97 y 100, nos dicen que Miguel de Cervantes Saavedra, es- 
tando cautivo en Argel firmó una solicitud dirigida al Papa en unión 
de otros varios señores; que es autor de La Calatea; que escribe 
sonetos de la estancia y bombardeo de Cádiz por la escuadra in- 
glesa y que el año 1598 compuso el soneto chistoso sobre la muerte 
de Felipe II; que en 1599 escribe las estrofas dedicadas á D. Ber- 
nardo de Sandoval y Rojas como motivo de ser elevado á la silla 
Arzobispal de Toledo: que el año 1604 obtiene la aprobación, y 
tasa de El Quijote para su publicación, condoliéndose de haberlo 
compuesto en una cárcel; que otorga poder á Francisco de Robles, 
Diego de Alfaya y Francisco de Mar para querellarse en su nombre 
contra los que en Lisboa han impreso ó quieren imprimir El Quijote; 
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qu€ Alonso de Tamayo, impresor, May codorno de la Hermandad, 
entregó dos Quixotes, á 83 pliegos, que se vendieron á 8 reales y 
medio; que cede el privilegio para la impresión de las Novelas 
ejemplares á Francisco de Robles; que es autor, entre otras obras, 
de El Quijote, La Galatea y Viaje al Parnaso y publicando este úl- 
timo el año 1614; que al publicar la segunda parte de El Quijote lo 
visitan los embajadores franceses, condoliéndose del estado de 
pobreza de Cervantes; que se entregaron dos ejemplares del Viaje 
al Parnaso para aumento de fondos en la Hermandad, así como 
también dos ejemplares de sus comedias; que á 26 de Marzo de 
Í616 escribe una carta al Arzobispo de Toledo dándole gracias por 
las^ nuevas mercedes recibidas, y que, por último, el documento 
número 102 precisa el dia de su muerte. 

- Ahora bien: si tanto en la vida de soldado como en la de alca- 
balero hay identidad absoluta en los apellidos Cervantes Cortinas 
y Cervantes Saavedra, en la vida de escritor, vemos clara, terminan- 
te, diáfana como la luz del sol, que los documentos examinados no 
pueden referirse á dos hombres distintos y sí á uno solo, el cual se 
firmó Miguel de Cervantes Saavedra en su vida literaria, no antes, 
y que éste Cervantes es el nacido en Alcalá de Henares, bautizado 
en 9 de Octubre de 1547, hijo de Rodrigo y de Leonor. 



Capitulo IX 


L . 


¿QUÉ RELACIÓN TIENEN LOS DOCUMENTOS EXAMINADOR, CON CERVANTES 
DE ALCÁZAR?— EN LA PARTIDA DE BAUTISMO FUNDARON SIEMPRE SU 
DEFENSA LOS PARTIDARIOS DE ALCÁZAR.— INVENCIÓN FÚTIL DEL SEÑOR 
LIZCANO.— REFUTACIÓN Á LO ESCRITO POR EL SR. LI^CANQ,— LOS HER'^ 
MANOS CASTELLANOS.— INSCRIPCIÓN CONMEMORATIVA.— LA CONTINUA-^; 
CIÓN.— PLÁTICA DE HECHOS QUE NO QUIERO RECORDAR.— HOY .COMÓ" 
AYER.— ¿SERÁ SUPUESTA LA PARTIDA DE ALCÁZAR?— ANUNCIO DE OTRA. 

OBRA.— A LA CIUDAD COMPLUTENSE, ' 


Demostrada queda la relación que guardan los documeafos exa-^ 
minados y computados en los capítulos VII y VIII con el Miguel de, 
Cervantes Cortinas, de Alcalá de Henares; ahora paseraos.á ave-, 
rjguar la relación que guardan con el Miguel de Cervantes López, 
de Alcázar de San Juan. 

No existiendo más documentos de este Cervantes qué la partí- 
da de bautismo que obra en Santa Maria la Mayor, dé Alcázar^ no . 
cabe relación alguna entre ésa partida y los documentos referidos; 
y siendo esto una verdad demostrada, confirma el error que pade- 
cimos los defensores de la causa á favor de Alcázar, fundando la ^ 
tradición en esa partida de bautismo sin comprobar antes si el . 
Miguel bautizado fué más tarde soldado ó no fué; si se halló ó no^ 
en la batalla de Lepanto; si quedó ó no manco en ella; si fué ó nó 
fué cautivo en Argel; si se casó ó no se casó en Esqliivías; si ¡llegó 
ó no llegó á cobrar alcabalas y rentas reales; si escribió ó no escri- 
bió El Quijote, y por último, si murió antes ó después del año 1616, 
que sabemos con certeza ocurrió á Miguel de Cervantes Saavedra. 

Esa partida de bautismo firmada por el cura Pajares, certifica- 
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da luego por D. Pedro de Córdoba, defendida por el Obispo de 
Segorbe, por D. Antonio Sánchez Liaño y por D. Juan Alvarez 
Guerra, con el tesón, buena voluntad é inteligencia reconocida en 
ellos, fué base de toda lucha. Fué base también para que D. Fran- 
cisco Lizcano Alaminos acomodara sobre ella la Vida del Cautivo, 
narrada por el manco de Lepanto, como la propia vida del Cervan- 
tes alcaceño,y por consiguiente, al decir del Sn Lizcano, la del autor 
de El Quijote. Nada tan infundamentado como esa teoría del señor 
Lizcano; para probarlo basta con fijarse en lo dicho por el Cautivo: 
«Embarquéme en Alicante, llegué á Genova y Milán, quise ir á 
sentar mi plaza al Plamonte, donde tuve nuevas que el gran Duque 
de Alba pasaba á Flandes, fuime con él, servile en las jornadas que 
hizo, hálleme en la muerte de los Condes de Eguemón y de Hornos, 
alcancé á ser Alférez de un famoso Capitán de Guadalajara, llamado 

Diego de Urbina etc., etc.», pues aunque el cautivo no dice en las 

fechas que esto sucedió, la historia de España viene á demostrar- 
los, (1) y, según ella, hallábase el Duque de Alba en el Piamonte, 
combatiendo á los franceses, que ayudaban al Papa Paulo IV con- 
tra los españoles en los años 1556 y 57. Después pasó con un ejér- 
cito de 4.000 españoles y 8.000 italianos hasta los muros de Roma 
para castigar el rompimiento de la tregua de Vancelles, provocado 
por el referido Papa, que era francés de corazón, á quien el Duque 
de Alba impuso condiciones de paz. Y más tarde pasó á Flandes, 
entrando en Bruselas á 22 de Agosto de 1567, donde mandó arres- 
tar á los Condes de Eguemón y de Hornos que fueron decapitados 
en la Plaza Pública de Gante. 

Pues bien; el año 1557 no habia nacido el Cervantes de Alcázar. 
¿Cómo habia de estar en el Piamonte? Y más tarde, el año 1567 fué 
la decapitación de los Condes de Eguemón y de Hornos, cuando el 
expresado Cervantes tenía nueve años de edad. ¿Cómo había de 
ser el referido Cervantes, alcaceño, el cautivo del capítulo 31 del 
Quijote? 

Pura invención del Sr. Lizcano fué acomodar la vida del cautivo 


(1) Espalia desde Felipe II hasta el advenimiento de los Borbones, por Mr. Veis, 
págs. 79, 80, 128 y 192. Biblioteca Popular, Madrid, 1846. 
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al Cervantes alcaceño, según la historia; pero aun fuera de ella, ó sea 
en el libro de bautismos de Santa María, de Alcázar, podemos resol- 
ver sin lugar á duda. Figurémonos por un momento que la tradi- 
ción de Alcázar resulta verdadera y que el año 1568, cuando el autor 
del Quijote ingresó como[soldado, asistimos á la reunión que tuvie- 
ron D. Blas de Cervantes Saavedra y sus tres hijos en el aposento 
que nos describe el Sr. Lizcano, Plazuela de la Rubia del Rosquero, 
página 181 de su obra, cita 2.*; ya reunidos, cojamos el libró primero 
de bautismos de la parroquia expresada; abrámosle por su folio 20 
y hallaremos la partida de Miguel de Cervantes, primer hijo de don 
Blas, año 1558. ¿Cuántos años de edad coiltaba este niño cuando 
se celebró la reunión? 

Diez. 

Volvamos abrir el libro que tenemos en las manos, por su folio 
71, y hallaremos la partida de Tomás de Cervantes, segundo hijo 
de D. Blas, año 1560. ¿Cuántos años de edad tenia este niño cuan- 
do se celebró la reunión? 

Ocho. 

Sigamos abriendo el libro repetido por su folio 147 y hallaremos 
la partida de bautismo de Leonor de Cervantes, tercera de los hijos 
de D. Blas, año 1566. ¿Cuántos años tenia esta niña, que no debió 
asistir á la reunión de referencia, aunque también era hija de don 
Blas y hermana de Miguel? 

Dos. 

Insistamos y abramos nuevamente el repetido libro de bautismos 
por su folio 196 y hallaremos la partida de Francisco de Cervantes, 
hermano de los anteriores y cuarto hijo de D. Blas, año 1568. 
¿Cuántos años tenia esté niño cuando asistía á la reunión? 

Ninguno, exclamaremos, lo tendría su madre dándole el pecho. 

Pues bien; examinados estos antecedentes, vamos á continuar 
por unos momentos más, reunidos en casa de D. Blas de Cervantes, 
y convirtiéndonos en tribunal, formulemos las preguntas que ha de 
contestar el jurado (en esta ocasión la opinión pública): 

1.* En la Vida del Cautivo se refiere que el padre del cautivo, 
tenía tres hijos. En el libro 1.*^ de bautismos de Alcázar, consta que 
D. Blas de Cervantes Saavedra tiene cuatro hijos, una hembra y 
tres varones; ¿D. Blas de Cervantes había de partir su hacienda en 
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cu5|tro, siendo cinco partes, con la que él se reservó para vivir y. 
sustentarse el tiempo que Dios fuere servido darle vida? 

2.^ . Según consta por el documento «Solicitud de Miguel de 
Cervantes Sa^vedra al Consejo de Indias, año 1590», señalado en 
ésta obra con el número 54, el autor del Quijote se marchó al ser- 
vicio de las armas el año 1568. Cuando esto sucedía, el Miguel de 
Cervantes, bautizado en Alcázar, contaba diez años de edad, ¿pudo 
5Ú padre entregarle 3.000 ducados y que se marchara á Alicante? 

3.^ El segundo hermano de Miguel de Cervantes, de Alcázar, 
llamado Tomás, que nació el año 1560, y, por consiguiente, tenía 
ocho años guando el autor del Quijote fué al servicio militar, ¿pu- 
do su padre entregarle la parte de hacienda que le cupo para que 
con ella emprendiera viaje á Sevilla? 

^ rV El tercero de lo^ hermanos de Miguel de Cervantes, de Al- 
cázar, ílamado Francisco, que nació el año 1568, precisamente el 
mismo añp que el autor del Quijote ingresaba al servicio de S. M., 
¿pudo darle su padre la parte de hacienda, 3.000 ducados, para que 
se marchara á Salamanca? 

. 5.^ y última. . El Miguel de Cervantes, bautizado en Alcázar de 
San Juan jk 9 del mes de Noviembre de 1558, ¿pudo ser el cautivo 
qué cuei]ita su historia á todos los que con D. Quijote estaban en 
la venta de Puertor-Lápiche, y por consiguiente, siguiendo la teoría 
del Sr. Lizcanó, el autor de la Historia deD. Quijote de la Mancha? 

A esta negativa se reduce cuanto quiso demostrar D. Francisco 
Lizcano y Alaminos. 

Y para terminar de referirme á este equivocado señor, mencio- 
naré de nuevo la cita 2.^, pág. 181 de su VerdaderáCuna de Miguel 
de Cervantes Saavedra, donde con gran lujo de detalles descríbela 
casa ó aposento que la tradición señala en Alcázar como la en que 
nació Cervantes. (1) 

Ya el año 1805, D. Francisco de Paula Marañón puntualizaba 
élsitio donde dicho aposentóse halla enclavado. Plazuela de la 
Rubia; después D. Juan Alvarez Guerra hace referencia de una 


' (1) En U.puerta de entrada |ia poco meses pusieron una lápida y derribaron el pe- 
destal de yeso que D\ Juan Alvarez solicitó y puso en la Plazuela de Cervantes. 
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inscripción que buscó, sin encontrarla, alusiva áCervaiités;' pero el 
Sr. Lizcano, como antes digo, nos dá tantas noticias de ella que, 
«no puedo de dejar de decir que no debe decir verdad», porque con 
tantas señas y testigos más se contradice que afirma. 

Basta con fijarse en lo dicho por D.Juan Alvarez Guerra, cuando 
á principios de sus investigaciones, años 1840 á 1856, fué dueño 
de la casa y mandó derribar el jalbiego de toda ella: «busqué con 
afán el letrero y nada encontré, pero sí señales inequívocas de la 
trasformación de las paredes», y compararlo con lo expresadd 
veinte años después por el Sr. Lizcano, para deducir la poca vera^' 
cidad de una tradición que se principió á mentar dos sdglos después 
de la muerte del autor del Quijote* í 

No puede comprenderse la existencia de un letrero que en 1856 
no existía y sí en 1870, sin que este letrero fuera escrito después del 
primero de estos años y antes del segundo, por lo que equivaldría 
á la no existencia de esa tradición, que á veces es fuente dé la 
historia. ' . ; . 

Además, el Sr. Lizcano dice no ser solo el hallazgo der letrero, 
sino que en la misma habitación y por los mismos albañiles fué des- 
cubierto un hueco en la pared, y dentro de aquel hueco Un roilade 
papeles manuscritos pertenecientes á las obras de Miguelde Cectc 
vantes Saavedra, pero que cuando fueron interrogados los albañi-. 
les para que presentaran dichos papeles, el Bautista hubo dé decir 
«que él no sabia si tenian mérito ó no, y que estando un día isu) 
mujer calentando una caldera de lejía para lavar la ropa, encendió 
la lumbre con ellos». 

¿Puede darse mayor invención? ¿Puede creerse que dos: albá-»-í 
ñiles ilustrados, cual eran Eleuterio Casero y Eusebio Bautista, que- 
maran unos papeles que al haber sido de Cervantes, hubieran 
guardado para que sirvieran de arma defensiva en la causa que por 
tantos años mantenían Alcázar de San Juan y Alcalá de Henares? 

No; no hubo letrero, ni hubo papeles, ni nada; solo hubo la bur-r 
da invención del Sr. Lizcano. La tradición de la casa de Cervantes 
en Alcázar tampoco se basa en nada cierto. 

Posteriormente hubo de convencer esa tradición, mal fundamen-' 
tada, y la partida de bautismo referidas á los hermanos Castella- 
nos, puesto que éstos escribieron los comentarios, documentos. 
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acomodaticios, crónicas» sueltos, noticias é invenciones ya relátam- 
elas en capítulos anteriores, hasta llegar á puntualizar que este 
nuestro Cervantes cobró alcabalas en Argamasilla de Alba, vivió 
aquí en la Mancha y quién fué su padre y su tío el alcabalero. O por 
distinto orden, dando á la publicidad un autógrafo que ni es del 
Cervantes alcaceño ni del autor del Quijote, presumiendo de dar 
lecciones al maestro Cavia y amenazando á la Academia de la 
Historia si no contestaba favorable á sus obcecados deseos, exci- 
tando con su obstinada improvisación á creer que se pensó y escri- 
bió El Quijote en Alcázar, indicando ante qué personas se pensó y 
quién fué el cura enemigo de Cervantes que escribió el Quijote pos- 
tumo, llamado de Avellaneda, consiguiendo por tal procedimiento 
enredar las inteligencias alcaceñas hasta el extremo de hacer colo- 
car una lápida conmemorativa donde está situada la pililla de bau- 
tizar en Santa María, con un letrero que dice: <Aquí fué bautizado 
el día 9 de Noviembre de 1558 Miguel de Cervantes Saavedra. Al- 
cázar en el III Centenario del Quijote. 1905>. 

iQué obcecación! En el pecado llevan la penitencia, porque á 
dicho letrero, las generaciones venideras le añadirán este otro: 
«Fué este Cervantes un ser desconocido á quien se perpetúa su 
memoria por el solo hecho de llamarse como se llamó el autor de 
Ei Quijote. 

Y, la dichosa partida fué la causa (por qué no decirlo) de que 
este humilde servidor fuera convencido acérrimo, como aquellos de 
otro tiempo fueron, y decidiera revolver y examinar papeles viejos 
en todas partes hasta hallar la verdad, que ya demostré en mi Hoja 
informe al pueblo de Alcázar, fecha 15 de Mayo de 1905, (1) ratifi- 


(1) No quisiera acordarme de aquella íechai y perdonar que traiga á mientes lo que 
no debo traer á este lugar; pero, ¿quién guarda silencio cuando es injuriado sin mere- 
cerlo? Caro me costó invertir el tiempo, el trabajo é intereses para esclarecer una cau- 
sa que fué la preocupación de mi pueblo por espacio de dos siglos, pues los señores 
que fueron mis colaboradores en ciertos trabajos, y viajaron conmigo á expensas del 
billete kilométrico comprado con las pesetas donadas por el Ayuntamiento é individuos 
que ya en otro lugar dejo mencionados, esos señores, repito, no estuvieron conformes 
con mi fallo, fruto de constantes investigaciones y de la imparcialidad que este asunto 
requiere, apelando á los medios rastreros de la publicación seudónima en libelos lo- 


candóme hoy en ella, sin lugar á duda, diciendo hoy como ^yer: 
Cervantes de Alcázar no es el autor de <El Quijote*] el Cervantes 
que escribió el libro inmortal fué el nacido en Alcalá de Henar e^. 

Pueden figurarse mis lectores la decepción que sufrí cuando al 
terminar la recopilación de datos juzgué y $aqué la conclusión pre- 
cedente; pero, la realidad se impone y el escritor debe decirla conip 
aparezca, *sin que el interés^ el miedo, el rencor^ ni la aflicipnle 
haga torcerla*. (1) 

Muchas v^ces el gusanillo roedor de la duda me llevó á pensar 
si será supuesta la partida de bautismo que guardamos en Alcázar, 
como aseguran el Doctor Postumo y D. Manuel de Foronda; pero 
jamas adecué solución á esa duda; solamente podrían darla, si vi- 
vieran, D. Blas de Nasarre, D. Bernardino Donato Zerbantes y el 
Licenciado Francisco Ximénez Brochero; escritor, definidor de los 
franciscanos y cura de Santa María, respectivamente, en el año 
1758, cuando la famosa investigación por los Archivos manchegos 
del primero de los expresados señores. 

«Pero los duelos con pan son menos»; sirva de consuelo al des- 
consuelo de no tener derecho á que Alcázar se llame cuna del autor 
de El Quijote, saber que manchegos fueron Alonso Quijano el 
Bueno, Dulcinea y Sancho Panza, y que si Alcalá dio el artífice, de 
la Mancha fueron sus modelos. Uno nació para los otros, se inmor- 
talizaron y unidos viven. 

Y, nada más tengo que decir para vosotros, alcaceños; para mis 
lectores en general añadiré que pienso seguir mis trabajos de in- 


cales Cana de Cervantes (a) y Hoja Parlante (6) con dos artículos injuriosos, conside* 
rándome capaz de tomar dinero á cambio de mentir, cosa muy corriente en los fracasa- 
dos y descontentos, aplicar la calumnia que infama ó la murmuración que mancha, de- 
bido á que desconocen que la murmuración y la calumnia son armas de dos filos que se 
vuelven contra quien las esgrime. Mas imitando el alto ejemplo de templanza que die- 
ra el mismo Cervantes al referirse á su enemigo Avellaneda, no contesté tales injurias 
por considerarlas dignas del mayor desprecio, y, parodiando sus mismas palabras: «En 
verdad que no he de darles este contento, que puesto que los agravios despiertan la 
cólera en los más humildes pechos, en el mío ha de padecer excepción esta regla». 

(a) Números 10 y 11 de 18 Mayo 1905. 

{b) Número 28 de 31 de ídem. 

(1) Cervantes, D. Quijote, capitulo 20. 
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vestigación por la Mancha hasta comprobar la estancia en ella del 
autor del Quijote; investigaciones que publicaré, si Dios me dá 
suerte, intituladas: Miguel de Cervantes Saavedra en la tierra de su 
hijo Don Quijote^ despidiéndome, por último, hasta que esto suce- 
da, saludando á la famosa ciudad Complutense, cuna del Genio 
maravilloso, que supo dar vida imperecedera á Dulcinea, gloria de 
las riberas, adorno de los prados, sustento de la hermosura y nata 
de los donaires; á D. Quijote el famoso, el valiente, el discreto, el 
enamorado, el desfacedor de agravios; y al no menos admirable 
Sancho Panza el bueno, escudero agradecido, poco comilón, gra- 
cioso y refranero. 
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